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Diego Avilés Fernández
Presidente Cofradía Cristo del Perdón

Tienes MAGENTA en tu poder y ese es el 
preludio de que la Semana Santa la tene-
mos a la vuelta de la esquina, pero antes, 
en nuestra querida cofradía tendremos 
mucha actividad que nos ayudará, sin 
duda, a preparar bien nuestro día grande, 
Lunes Santo. Como dice nuestro Obispo, 
el alma nazarena se prepara con ilusión 
para estas fechas en las que debemos escu-
char con humildad la voz de Dios aunque 
-y esto lo digo yo- no siempre es fácil, por-
que cuando te invade la tristeza por algún 
acontecimiento desagradable puede que 
se haga difícil ver claro en esa oscuridad. 
Pero desde aquí os animo a no desfallecer 
porque para eso se hizo presente el Hijo 
de Dios, para ser luz en nuestras vidas. Por 
cierto, os recomiendo que leáis con aten-
ción la carta que nos remite el Sr. Obispo 
a todos los cofrades y que figura en esta 
publicación, en ella nos invita a recuperar 
la ilusión como si fuera nuestra primera 
procesión y a dejarnos querer por el Señor. 

Puede ser que cada día tengamos alguna 
queja con el Señor porque no nos salen las 
cosas como querríamos e incluso nuestra 
fe se tambalea, es como si aparecieran en 
nuestra vida unos nubarrones que nos im-
piden ver el sol, pero eso no quiere decir 

que no ha salido el sol. Cuando se disper-
san esas nubes vemos que detrás de ellas sí 
está el sol, solo pasaba que no lo veíamos, 
pero estaba. Pues pidamos que desaparez-
can esos obstáculos en nuestra vida. 

Entrando en la gestión de la Junta de 
Gobierno, os comunico que quien ha 
sido el último Director de MAGENTA, 
el querido amigo y hermano en la fe Al-
berto Castillo Baños ha tenido que dejar 
de dirigir esta publicación ya que, como 
sabréis, fue designado recientemente Pre-
sidente de la Asamblea Regional. Desde 
aquí quiero agradecerle sus desvelos, in-
quietudes y aportación profesional ser-
vicial y desinteresada que, como gran 
periodista y amante de esta cofradía, 
siempre ha tenido hacia esta revista y 
hacia mí personalmente. Le deseo toda 
clase de éxitos profesionales y personales 
en ese puesto de tanta responsabilidad 
que ocupa actualmente. También quie-
ro agradecer sinceramente su aceptación 
para dirigir desde este año MAGENTA y 
darle la bienvenida a esta casa a Juan An-
tonio De Heras y Tudela, gran profesio-
nal del periodismo y sobre todo amigo y 
amante de nuestra Semana Santa, quien 
seguro que hará un excelente trabajo. 
Gracias Juan Antonio por aceptar con 
sumo agrado la propuesta de esta cofra-
día para dirigir MAGENTA. La mesa de 

PRÓLOGO

Prepararnos para una nueva Semana Santa



Magenta

7

redacción se completa con los cofrades 
Verónica Baños Franco y Alberto Pedro 
Castillo López. Gracias también a voso-
tros y a todos los colaboradores.

Como podréis leer más adelante, este año 
también estamos de celebraciones, por 
una parte porque se cumple el veinticinco 
aniversario de la creación de la Herman-
dad de Getsemaní y con este motivo el 
paso hará una salida extraordinaria por las 
calles del barrio San Antolín e iremos ha-
ciendo el rezo de un solemne Vía Crucis al 
que os invito a participar en él. 

También se cumple el cuarenta aniversa-
rio del multitudinario besapié al Santísi-
mo Cristo del Perdón que se realiza cada 
Lunes Santo al cual cada año son más co-

frades y fieles los que se acercan a tan ve-
nerada imagen a depositar en sus pies un 
beso como señal de respeto y adoración. 
En el boletín de actividades figuran todos 
los actos que celebraremos y aprovecho 
para invitaros a participar en ellos. 

Entre otros actos y ceremonias que cele-
braremos me gustaría destacar el que se 
realizará el día veintinueve de marzo en la 
iglesia San Antolín, y es que el General de 
División del Ejército del Aire Excmo. Sr. 
D. Antonio Valderrábano López, impon-
drá su fajín a la Virgen de la Soledad, que-
dando así la imagen con uno de los distin-
tivos más altos de la jerarquía militar. 

Por otra parte, es digno de elogiar las ac-
tividades que está llevando a cabo nues-
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tra Vocalía de Juventud. Realmente ellos 
están haciendo presente el evangelio en 
distintos centros como es la visita que 
hizo un grupo de convocatoria de jóve-
nes vestidos con la túnica de nazareno 
para estar junto a los niños ingresados en 
Oncología del Hospital Infantil Virgen 
de la Arrixaca y llevarles algún detalle na-
zareno; también realizaron una visita al 
Asilo de Ancianos de las Hermanitas de 
los Pobres y a tres institutos de la ciudad 
donde impartieron unas charlas sobre su 
experiencia procesionista. También se ha 
llevado a cabo su iniciativa de dar por 
primera vez el “Pregón de Exaltación de 
la Juventud Cofrade”, congregando a un 
gran número de jóvenes. 

Yo, sinceramente, tengo que dar las gra-
cias al excepcional grupo de compañeros 
que componen la Junta de Gobierno ya 
que sin ellos sería imposible llevar a cabo 
tanta actividad como tenemos a lo largo 
del año, ni conseguir los objetivos que 
nos marcamos y que creemos mejor para 
la institución. Desde aquí les agradezco 
su incansable celo por la cofradía. Fruto 
de ello puedo decir que se está adaptando 
a las nuevas tecnologías tanto Secretaría 
como Tesorería; Se ha firmado contrato 
con empresa de servicios para adaptar la 
institución a la Ley de Protección de Da-
tos; El pasado año se compraron la mitad 
de los faroles nuevos para la Hermandad 
Juvenil Ángeles de la Pasión y este año se 
han comprado el resto y se estrenarán; Para 

este año mantendremos los importes de 
años anteriores tanto en cuota anual como 
en ticket de procesión; se han restaurado 
todas las bocinas del grupo de burlas; ac-
tualmente el Centro de Restauración de 
la Región de Murcia está llevando a cabo 
la restauración de cuatro ángeles, obras 
del escultor Juan González Moreno, que 
iban antiguamente en el paso del Cristo 
del Perdón y que esperamos dé tiempo 
suficiente para que estén terminados y po-
derlos ver en el paso a partir de este año.

Ya solo me queda desearos de corazón que 
tengáis una Feliz Semana Santa y Pascua 
de Resurrección, y por supuesto, una bue-
na procesión de Lunes Santo. A vuestra 
disposición.
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✠ José Manuel Lorca Planes
Obispo de Cartagena

Comenzamos a abrir las puertas de la Cua-
resma y de la Semana Santa y ya se sien-
ten más cerca los sonidos de trompetas y 
tambores. El alma nazarena prepara con 
ilusión los días de trabajos, encuentros 
e ilusiones y se hace más presente en los 
quehaceres de la vida del cofrade el rostro 
de la Pasión de Cristo. Cuaresma y Sema-
na Santa va a ser un tiempo de escuchar y 
de reconocer la acción de Dios en nues-
tras vidas, un tiempo para escuchar con 
humildad la voz de Dios a través de las 
imágenes y una oportunidad para hablar 
con valentía de Nuestro Señor, aunque re-
conocemos que no será una aventura fácil 
en estos momentos.

Propongo para este año que la valentía 
para plantearos las cosas de una manera 
diferente, dar un cambio a las costumbres, 
a lo que hemos hecho siempre, para co-
menzar otra forma de relacionarnos con 
Dios. Me refiero a que este año debemos 
escuchar más a Dios. Os pido a todos los 
cofrades que abráis bien los oídos para 
poder escuchar la voz de Jesús con clari-
dad, que no vengáis a pedirle nada, sino 
que con sencillez de espíritu os dispongáis 
a oír las palabras que salen de la boca de 
Nuestro Señor. Esto os lo pido movido 
por la insistente llamada del Papa Francis-
co a tomar partido por una Iglesia en sa-
lida, a decidirse por ser sinceros para con 
Dios. El Santo Padre propone escuchar y 
hablar con la actitud de Jesús. Por eso po-
demos decir que la escucha y el diálogo 

Carta a los hermanos cofrades
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tienen valor teológico. “En efecto, Dios ve 
la miseria de su pueblo y escucha su lamento, 
se deja conmover en lo más íntimo y baja a 
liberarlo. La Iglesia, pues, mediante la escu-
cha, entra en el movimiento de Dios que, en 
el Hijo, sale al encuentro de cada uno de los 
hombres”1 . 

Otro tema es la importancia de que par-
ticipéis este año, como si fuera la primera 
vez que lo hacéis en la cofradía, porque la 
participación en la cofradía puede ayuda-
ros sencillamente a crecer como cristianos 
y a mantener un encuentro personal con 
Cristo más sincero y más auténtico, una 
verdadera conversión, una fe más sólida y 
fundada en la relación personal con Él. El 
encuentro con Cristo nos lleva a conside-
rar en mayor medida la importancia de la 
Iglesia en tu vida como punto de referen-
cia y como espacio para la vivencia de la fe 
y de la caridad.

Queridos cofrades, todos estamos com-
prometidos en la construcción de un 
mundo mejor en la vida cotidiana, en el 
seno de la familia o cumpliendo honesta-
mente con nuestro trabajo, colaborando 
en el servicio público o asumiendo com-
promisos con nuestros conciudadanos; 
este estilo de vida nos hace estar orgullo-
sos por comprometernos en tantas causas 
justas. Vivir la condición de hermano en 
una cofradía y ayudarla a crecer mejoran-

1._(PAPA FRANCISCO, Documento Final del Sínodo sobre los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional, 6)

do en todas las posibilidades que tiene es 
también servir a la sociedad. No me refie-
ro sólo a la estética externa, que es impor-
tante, sino al crecimiento en los valores 
humanos y cristianos de todos los her-
manos cofrades puestos al servicio de un 
pueblo. Los cofrades sois compañeros de 
camino con madurez humana y cristiana, 
que anunciáis con imágenes la fe de esta 
manera tan singular, sois hombres y mu-
jeres que sabéis responsabilizaros en todas 
las tareas; tenéis muchas oportunidades 
para aprender a respetar las opiniones de 
los otros, a pasar de largo de los prejuicios, 
a ser tolerantes, amables, acogedores y a 
no juzgar a nadie por las apariencias. Los 
cofrades aprendéis dentro de estas frater-
nidades a tratar a los demás como lo haría 
Jesús, con misericordia.

Os pido a todos, que hagáis un alto en el 
camino para reflexionar bien sobre el mag-
nífico regalo de ser miembro de una cofra-
día que busca la gloria de Dios y el bien de 
todos. Os ruego que este intenso tiempo 
que viviréis no termine cuando guardéis 
las imágenes, tronos y demás enseres, sino 
que sigáis manteniendo el espíritu cofrade 
participando en otros ámbitos de la parro-
quia o en asociaciones de caridad. Dejad 
que sea el Señor Jesús el que mueva vues-
tra vida ahora y siempre.

Que Dios os bendiga.
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Rafael Ruiz Pacheco
Consiliario de la Cofradía
Párroco de San Antolín

Celebrar la Semana Santa con nuestras 
procesiones tiene su fundamento en los 
relatos del Evangelio que, con bastantes 
detalles, nos hacen presente la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesucristo. Pro-
cesionar por las calles de nuestra querida 
Murcia es hacer presente, a través de unas 
magníficas imágenes, ese momento histó-
rico de la vida de Jesús. Un año más se nos 
da la oportunidad de vivir, con el esfuerzo 
de todos vosotros, la fe en la entrega ge-
nerosa de Jesucristo para la salvación de 
todos los hombres.

Este año quiero reflexionar con vosotros, 
estimados cofrades, sobre la Palabra de 
Dios que se proclama en las celebraciones 
de la Eucaristía, en los momentos de ora-
ción personal y en la presencia de la Sagra-
da Biblia en nuestras casas.

Cada Domingo en la Santa Misa se pro-
claman varios textos tomados de las Es-
crituras, tanto del Antiguo Testamento 
como de la Cartas Apostólicas, sin olvidar 
la solemne proclamación del Evangelio. 
En un tiempo de tres años la Liturgia de 
la Iglesia pone para nuestra reflexión los 
principales acontecimientos de la historia 
de la salvación. Poniendo nuestra atención 

sólo en los Evangelios, podemos afirmar 
que en los tres años del ciclo litúrgico he-
mos escuchado a los cuatro evangelistas: 
en el ciclo A San Mateo, en el B San Mar-
cos y en el C San Lucas, y durante los tres 
años de una forma ocasional se proclama 
el Evangelio de San Juan. Participando 
cada Domingo en la Celebración de la 
Eucaristía habremos recibido el mensaje 
de Jesucristo.

Es oportuno, conveniente y necesario 
que tomemos conciencia de la necesi-
dad de participar cada Domingo en la 

La palabra de Dios en nuestra vida
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Celebración de la Santa Misa para ilu-
minar nuestra mente con la Palabra de 
Dios y así orientar nuestra vida cristiana 
conformándola con la voluntad de Dios.

La escucha de la Palabra de Dios en las 
celebraciones litúrgicas es abrir la mente a 
Dios, es dejar que la palabra viva de Dios 
entre en nuestro corazón y con su fuerza 
nos dé la energía suficiente para afron-
tar las distintas circunstancias de nuestra 
vida. Recordamos el mensaje de Jesucristo 
“no solo de pan vive el hombre sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios”. Esa pa-
labra puede ser a veces molesta e hiriente 
pero siempre será amorosa. 

Vosotros, cofrades de la Semana Santa, 
sois por la gracia del Bautismo “sal y luz 
del mundo” y para iluminar y sazonar 
nuestras actividades en medio de este 
mundo necesitamos cargar las baterías 
con la gracia de Dios—sal- y con la Pa-
labra del Evangelio -luz- que nos dan la 
orientación para dirigir nuestros pasos por 
los caminos de la vida.

En muchas ocasiones se nos ha recordado 
que ser cofrade no es para un solo día, 
el de la procesión, sino que es para los 
365 días del año, por eso es conveniente 
que cada día tengamos unos momentos de 
silencio en nuestro quehacer para reflexio-
nar sobre lo que Dios tiene dispuesto 
para nuestra vida. En la vida de Jesucristo 
aparece con frecuencia que se retiraba al 

monte a orar; y a petición de sus discípu-
los –“Señor enséñanos a orar”– nos dejó 
la mejor oración, el PADRENUESTRO. 
Oración no compuesta por la inteligencia 
del ser humano sino salida del corazón de 
Cristo que nos enseña a llamar a Dios, 
Padre; que nos compromete a compartir 
el pan con nuestros hermanos y a estar 
dispuestos a cumplir la voluntad de Dios, 
librándonos de las ataduras del pecado. A 
veces somos demasiado ligeros para rezar 
el Padrenuestro y en un minuto rezamos 
diez, cuando deberíamos en diez minutos, 
y muy despacio, rezar uno. Como dice el 
Papa Francisco “hacer la prueba”.

Es habitual que en vuestras casas exista el 
libro de las Sagradas Escrituras, la Biblia, 
que puede estar como elemento decorati-
vo, y quizás olvidado en cualquier rincón 
de la estantería. Aprovecho esta ocasión 
para invitaros a poner la Sagrada Biblia 
en un lugar visible de vuestro domicilio 
y a ser posible cada día leer un poco. La 
estima de la Palabra de Dios que orienta 
nuestra vida cristiana debe notarse tam-
bién en los signos externos

Deseo ardientemente que la PALABRA 
DE DIOS esté presente en vuestro cora-
zón y os ayude e ilumine para que vuestra 
vida sea bienaventurada.
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Fernando López Miras
Presidente de la Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia

Cuenta la historia que la primera medi-
da que adoptó la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón, el mismo día de su 
constitución, fue enviar un telegrama a la 
Reina regente, María Cristina de Habs-
burgo-Lorena, solicitando el indulto de 
la desdichada Josefa Gómez, la triste-
mente célebre ‘Perla de Murcia’, conde-
nada a muerte, y ejecutada poco después, 
por un doble envenenamiento. Hará de 
aquello, muy pronto, 125 años.

Y durante todo este tiempo, el Perdón de 
Dios ha sido proclamado desde San Anto-
lín. Y no sólo cada Lunes Santo, cuando 
el Calvario imponente presidido por el 
hermoso crucificado que da nombre a la 
hermandad penitencial sale a recorrer las 
calles y plazas de la ciudad, sino cada vez 
que alguien cruza el umbral del templo 
para ser salvado.

Y el Perdón se derrama con abundancia 
cada hora de cada día de cada año desde 
el corazón espiritual del barrio castizo y 
entrañable. De ese barrio que tiene su día 
de fiesta mayor cada Lunes Santo, cuando 

Un lunes para el Perdón
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desde el amanecer se convierte en un hervi-
dero de gentes llegadas de los cuatro puntos 
cardinales de la ciudad para participar de la 
exaltación del Amor hecho Perdón.

Cuando suenan solemnes y pausadas las 
doce campanadas que marcan el mediodía, 
la convocatoria del besapié provoca que la 
multitud desborde los límites de la parro-
quial y se extienda hasta la plaza, como un 
anticipo del gran suceso que será, unas ho-
ras después, la salida de la procesión.

Procesión clásica, que fue para los mur-
cianos de la posguerra pórtico de la Se-

mana Santa. Procesión que renovó, en 
los confines del siglo XIX, la concepción 
nazarena tradicional, sin perder de vista 
la valiosa y preciosa herencia aprendida 
del barroquismo huertano. Procesión 
que sigue creciendo en las primeras dé-
cadas del siglo XXI aportando devoción, 
arte, esfuerzo y entusiasmo a los días del 
Misterio Redentor. 

Una procesión, y una cofradía, cargada 
de historia, que camina con paso firme 
por los senderos del Perdón, bajo el pa-
tronazgo del Cristo de la muerte dulce 
y sosegada.
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Alberto Castillo Baños
Presidente de la Asamblea Regional y 
cofrade honorario del Cristo del Perdón

Confieso públicamente, al desconocido lec-
tor, que este artículo que va a leer si tiene la 
paciencia y el gusto de hacerlo me coloca en 
una posición muy rara y difícil. Rara porque 
es la primera vez que escribo en “Magenta” 
(mi queridísima Magenta) desde la nueva 
situación en la que me encuentro al frente 
de la Asamblea Regional. Rara porque, tras 
muchos años, he dejado la dirección de la 
misma por incompatibilidades manifiestas y 
rara, en fin, porque ya el pasado año había 
comenzado a preparar contenidos para este 
ejemplar de efemérides sin pensar siqui-
era que me iba a ver, ni soñando lo hubi-
era imaginado, en el lugar de privilegio en 
el que me encuentro y que es el mas alto 
honor que un murciano podría imaginar. 
Por tanto es una situación muy extraña 
como decía al comienzo y a la hora de es-
cribir me causa cierto desasosiego pues no 
se muy bien como afrontar esta encomien-
da que la dirección de la publicación me ha 
encargado. Por cierto, felicito y me felicito, 
que sea mi querido hermano Juan Antonio 
De Heras quien a elección y petición de la 
Junta de Gobierno de esta Real e Ilustre in-
stitución nazarena haya cogido la batuta de 
este número histórico y el amplio equipo de 
colaboradores, magníficos, que ha seleccio-
nado para escribir en sus páginas.

Es el número treinta y cinco de su his-
toria. “Magenta” se nos ha hecho mayor 
casi sin darnos cuenta y aquellos que la 
vimos nacer, hoy, peinamos canas. Esas 
tres décadas y media que soporta la que es 
segunda publicación cofrade, por antigüe-
dad, también las soportamos aquellos que 
fuimos y éramos jóvenes cuando salió a la 
calle por primera vez. Órgano informativo 
y catequético de los cofrades de San An-
tolín que, con el transcurrir del tiempo, 
ha ido creciendo y fortaleciéndose, siendo 
hoy una hermosa realidad y una publi-
cación buscada por todos los murcianos 
que amamos nuestra Semana Santa. Sus 
estudios de investigación, costumbrismo 
y actualidad se esperan año tras año y la 
colección de esta publicación, conozco a 
muchas personas que la tienen, conforma 
una auténtica enciclopedia de la Cofradía 
del Santísimo Cristo del Perdón. Es un 
precioso y valioso testimonio el que de-
cenas de colaboradores han dejado y de-
jan para la historia cuando gustosamente 
aceptan escribir y plasmar sus artículos o 
trabajos en estas páginas de la revista de 
san Antolín. 

Esta sería la primera efeméride que les re-
fiero y desde luego que no es por orden de 
importancia ni muchísimo menos. Otra 
de las celebraciones en este año veinte del 
presente siglo son los veinticinco años del 
paso de “Getsemaní”, esa magnífica obra 

De efemérides y ausencias
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salida de la gubia del murciano Hernan-
dez Navarro y que por expreso encargo de 
Ángel García, nuestro añorado y recor-
dado “Pichi”, se entregó a la Cofradía y 
formó parte del cortejo procesional desde 
aquel momento. Mucho hemos habla-
do y recordado al gran murciano y naz-
areno magenta que fue nuestro Angelico 
pero seguro que no lo suficiente pues para 
glosar su figura y su amor a nuestra Se-
mana Santa, especialmente a los “magen-
ta”, tendríamos que utilizar kilómetros 
de papel y rios de tinta por todo cuanto 
significó su persona no solo en el barrio 
sino en toda Murcia, ya que era cono-
cido y querido por todos. Ese paso, hoy 
en día, va ineludiblemente unido a él y 
siempre será así. Cierto que su hijo, An-
gel García Hernández, le sustituyó muy 
a pesar suyo pues me consta como buen 
hijo que es que le gustaría seguir al lado de 
su padre, la noche de Lunes Santo, y a sus 
órdenes de Cabo de Andas, pero la vida le 
deparó este duro golpe y hoy a su pesar, 
insisto, lleva en sus manos el estante de 
cabo y el paso de Getsemaní discurre por 
el callejero pasionario de Murcia bajo su 
más que atenta dirección. Pues bien esta 
bellísima obra del escultor de Los Ramos, 
Hernández Navarro, de Jesús en oración 
angustiosa bajo la olivera del huerto de Je-
rusalén, cumple sus primeros veinticinco 
años de vida y esa efeméride esta siendo 
celebrada por la Cofradía con numerosos 
actos e incluso un Vía Crucis extraordi-
nario que se celebró recientemente. Este 

año, se lo confieso a ustedes, cuando vea 
salir el “Getsemaní” por la puerta de la 
parroquia la tarde del Lunes Santo, casti-
zo y magenta, miraré hacia arriba para ver 
a mi queridísimo “Pichi” asomado donde 
las campanas de la torre para ver ese paso 
que tanto amó y a ese Cristo en oración, 
angustiado como hombre, que bajo la oli-
vera reza al Padre en la tarde primaveral de 
la Murcia nazarena. ¡Cuánto te echamos 
de menos querido Angelico! 

Y la otra efeméride que se conmem-
ora este año, feliz dos mil veinte, es la 
del Besapies a nuestro excelso titular el 
Santísimo Cristo del Perdón. Cuarenta 
años desde que, rigiendo los destinos 
de la parroquia y de la Cofradia como 
consiliario, el bueno e inolvidable don 
Silvestre del Amor, se les ocurrió pon-
er la imagen del crucificado en Besapies 
una vez que era bajado del camarín del 
altar mayor de san Antolín para deposi-
tarlo sobre el paso procesional para salir 
a la calle al anochecer del lunes santo. 
Se hizo, y surgió, como un acto espontá-
neo de amor al crucificado. Una forma 
de rendirle culto y honrarle antes de 
subirlo al trono donde saldría en pro-
cesión horas mas tarde. Algo que surgió 
espontáneamente y que como muchas 
cosas que se hacen de esta manera, es-
taba sentando las bases para convertirse 
en la cita obligada de todos los Lunes 
Santo en la agenda pasionaria murciana. 
El acto del Besapies es ya todo un clási-
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co dentro de la nazarenía murciana. El 
Barrio, castizo y querido san Antolín, 
resucita en la mañana del Lunes Santo 
y son miles, decenas de miles, las per-
sonas que acuden a su cita con Cristo 
que es Perdón. Desde todos los rincones 
de la ciudad. Desde otros lugares tan 
lejanos como Cataluña pues, me cons-
ta y he conocido, a varias familias que 
un día abandonaron su barrio para bus-
car el sustento en tierras catalanas pero 
que, llegado el lunes magenta, acuden 
a la cita para depositar un beso enam-
orado en las divinas plantas del cruci-
ficado. Insisto que no hablo por hablar 
ya que conozco varios casos que todos 
los años nos vemos, y saludamos, antes 
de iniciarse el sencillo pero a la vez her-
mosísimo acto. Solo hay que ir por los 
aledaños de la parroquia, Lunes Santo, 
nada más clarear el día. Tras la misa en 
recuerdo y homenaje a los cofrades fall-
ecidos, la plaza, se va llenando de gen-
tes que vienen de todos los lugares de 
la ciudad y la huerta. El Guinea, o el 
Oriente, referencias gastronómicas para 
el desayuno diario, se llenan e incluso 
hay que hacer cola para saborear un café 
o unas tostadas en sus instalaciones. Lo 
mismo que va a suceder, a mediodía, 
en la celebérrima taberna de “Luis de la 
Rosario”, cita obligada un Lunes Santo 
para saborear un buen vermut con su 
típica tapa de cebolla en vinagre con an-
choas. Y toda esta vorágine, este resurgir 
del barrio de su monotonía del resto del 
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año, es gracias al solemne Besapies que 
congrega a miles y miles de murcianos 
y foráneos delante de la sagrada imagen 
de Francisco Salzillo Alcaraz. 

Antes de cerrar el presente artículo, “de 
efemérides y ausencias” y tras recordar a 
aquellos que ya no están entre nosotros, 
como es Angel García “El Pichi”, per-
mítanme que tenga unas palabras de 
emocionado recuerdo a modo de despe-
dida para dos personas que por desgracia 
tampoco podrán celebrar todo esto con 
nosotros pero que dejaron su vida traba-
jando hasta el ultimo día por el Santísimo 
Cristo del Perdón. Una de esas personas 

es Luis Baleriola Gascón que se nos fue 
para siempre pero que vivió en primera 
persona, como secretario general de la 
Cofradía, todas estos acontecimientos 
que hemos recordado y la otra persona, 
amada, querida e inolvidable para mí, por 
muchos años que pasen, es Juan Pedro 
Hernandez presidente que rigió los desti-
nos de esta Real, Ilustre y Noble Cofradía 
y que, como impulsor de la misma, vivió 
en primera persona todos estos acontec-
imientos y que no tuvo mas finalidad a lo 
largo de todos los años que Dios nos re-
galó con su presencia entre nosotros que 
honrar cada día más y más a su, nuestro, 
amado Cristo del Perdón. 
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José Ballesta Germán
Alcalde de Murcia

La Semana Santa, la mayor representación 
de nuestra fe y devoción, no puede enten-
derse sin vosotros, los cofrades que lucís la 
túnica magenta. La marcha procesional de 
La Real, Ilustre y Muy Noble Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón nos asombra 
con su belleza, con la imagen única e im-
borrable de sus pasos.

Todo parece detenerse cuando ante no-
sotros camina el Cristo del Perdón, mos-
trándonos la más hermosa muerte de este 
Crucificado, acercándonos el gran mensa-
je que nos dejó Jesús de Nazaret, que basó 
sus predicaciones en el amor al prójimo y 
el perdón a nuestros enemigos y herma-
nos. Esta marcha procesional emociona a 
murcianos y visitantes, quedando en nues-
tra memoria un recuerdo incomparable.

La conocida como ‘procesión de las colas’ 
hace vibrar de emoción a toda Murcia, pero, 
sobre todo, a sus cofrades, quienes mantie-
nen vivo el sentimiento por la Pascua mur-
ciana desde una de las cofradías con más his-
toria, heredera de aquella que procesionara 
en 1600, la Hermandad del Prendimiento, 
creada por los gremios vinculados a la indus-
tria sedera, aunque los orígenes del Perdón 
también pueden vincularse a la procesión 
del Cristo de los Azotes.

Vuestra historia, tejida con esfuerzo y deter-
minación, os convierte en un pilar funda-
mental de la Semana Santa murciana. Fue 
en 1896 cuando, tras la desaparición de la 
Hermandad del Prendimiento debido a la 
entrada en vigor de la Constitución de 1812, 
un grupo de nazarenos, pertenecientes en su 
mayoría a la Archicofradía de la Sangre, for-
jaron la actual Cofradía del Perdón.

Mi enhorabuena a todos los que hacen 
posible la XXXV edición de Magenta, 
quienes acercáis a vecinos y visitantes 
una de las tradiciones que construyen la 
identidad de Murcia, de más de seis siglos 
de historia. Gracias a vosotros, nazarenos 
magenta, la devoción al Divino Crucifi-
cado de San Antolín crece generación tras 
generación, pues desarrolláis vuestra in-
cansable labor no solo durante los días de 
Pascua, sino todos los días del año. Juntos, 
escribimos el presente y futuro de Murcia.

Generación tras generación
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José Ignacio Sánchez Ballesta
Presidente del Real y Muy Ilustre Cabildo 
Superior de Cofradías 

Estimados Cofrades del Stmo. Cristo del 
Perdón, de ese magnífico crucificado que, 
presidiendo el altar mayor de la iglesia de 
San Antolín, bendice a su castizo barrio y, 
desde allí, extiende esos abrazos “que no 
pudieron crucificar los sayones” a los que 
vestís la túnica magenta. 

A las puertas de mi primera Semana San-
ta al frente del Real y Muy Ilustre Cabildo 
Superior de Cofradías, me gustaría com-

partir unas palabras con vosotros, pues el 
presidente de una corporación como esta, 
siempre tiene motivos para dirigirse a quie-
nes quiere servir cada día, que no sois otros 
que todos y cada uno de los nazarenos de la 
ciudad. Estas palabras serán las mismas en 
las distintas publicaciones que soliciten mi 
participación en el presente 2020, porque 
no he podido, ni querido, significarme de 
forma particular con ninguna de nuestras 
cofradías y hermandades. Desde el mismo 
momento en que asumí la presidencia del 
Cabildo, tuve claro que todos los cofrades 
de esta ciudad, fuera cual fuera el color de 
sus túnicas, serían iguales para mí. 

Servir cada día, vocación cofrade
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¡Nazareno murciano! no olvides que ha 
llegado el momento de sacar tu túnica del 
armario para poder acompañar al Señor 
por las calles. No olvides que pronto será 
el momento de portar tu cruz, tu cirio, tu 
cetro o tu estante; que dentro de unos días 
mirarás a Murcia a través de los ojos de 
un capuz; que pronto volveremos a sentir 
el sonido de los tambores y las marchas 
pasionarias, el tacto del terciopelo, el raso 
y la sarga, el olor del incienso y la cera de-
rretida. No te olvides de nada de eso, pero 
tengamos también el valor de acordarnos 
de los que sufren por cualquier causa; de 
los más pobres, de los enfermos, de los 
ancianos, de las víctimas del odio y de 
la guerra, … de esos otros cristos que, a 
veces, simplemente porque no van en un 

trono cuajado de flores ni presiden un re-
tablo, pasan a nuestro lado sin ser vistos. 

Comencemos por conocernos más, por 
compartir más, por perdonarnos más. 
No seamos nazarenos de esos que al llegar 
Domingo de Resurrección y recogerse la 
última procesión, dicen “hasta el año que 
viene”. Si no nos tratamos, si no compar-
timos nuestras inquietudes, proyectos, 
problemas y alegrías, difícilmente podre-
mos llegar a ser “hermanos” cofrades. 

Personalmente, desde mi puesto en el Ca-
bildo Superior de Cofradías de Murcia, 
voy a luchar para que el Cabildo se con-
vierta en ese lugar de encuentro. Todas y 
cada una de nuestras cofradías tienen sus 
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Constituciones y Estatutos. Todas cuenta 
con una personalidad y gobierno propio y, 
por tanto, nunca sería lícito al Cabildo su 
intromisión en vuestro funcionamiento, 
pero, sin duda, sí corresponde al Cabildo 
ser ese “paraguas” que dé voz y cobijo a 
todos los nazarenos. Por eso, es para mí 
una prioridad luchar para que, algún día, 
podamos contar con un espacio físico 
que permita que, con salones adecuados, 
exposiciones puntuales o permanentes, 
biblioteca, … etc, los nazarenos murcia-
nos encuentren en el Cabildo Superior 
de Cofradías y sus instalaciones ese lugar 
en el que compartir. Sueño con que esta 
corporación que, desde hace unos meses, 
presido, sea algo de todos y para todos.

Espero que Cristo el Señor, que es en 
nuestra ciudad, Amparo, Fe, Caridad, 
Esperanza, PERDÓN, Rescate, Salud, 
Sangre, Refugio, Nazareno, Misericordia, 
Sepulcro, Yacente y Resucitado, acoja 
con agrado los cultos y procesiones con 
que, fieles a la tradición, queremos seguir 
honrándole en el tiempo de Cuaresma y 
Semana Santa. Él no lo necesita, pero no-
sotros, los nazarenos, sí sentimos la nece-
sidad de rendirle tributo, llevando a nues-
tras calles y plazas, envuelta en cera, flores 
y sonido de tambores, la visión plástica 
del Misterio de la Salvación. Que nadie 
se quede al margen. Que cada uno, desde 
el Cabildo, desde las directivas, desde las 
hermandades o desde los tronos, aporte 
su grano de arena y estoy seguro de que 

sumando seguiremos engrandeciendo la 
Semana Santa de Murcia. 

Me vais a permitir que ponga las ilusio-
nes y quehaceres de los nazarenos mur-
cianos en manos de la Santísima Virgen 
de la Fuensanta, la Madre de Dios y 
Madre nuestra, que estos días, bajo la 
advocación de las Angustias, los Dolo-
res, la Luz, los Ángeles, la SOLEDAD, 
el Rosario en sus misterios dolorosos o 
Virgen Gloriosa, nos recordará que Ella, 
siempre está junto a sus hijos, mientras 
caminamos por esta vida llevando, cada 
cual, nuestra propia cruz.

¡Cofrades del Stmo. Cristo del Perdón! Ya 
se acerca Lunes Santo.

Serán días de intensos preparativos, de 
eventuales problemas que habrá que sol-
ventar, de carreras y afanes, pero no dejéis 
que todo ese “ruido” os robe la oportu-
nidad que Dios nos da de vivir, un año 
más, los misterios de la Pasión, Muerte y 
Resurrección del Señor, expresando, pú-
blicamente nuestra fe, y disfrutando de 
nuestras tradiciones con ilusión, alegría, 
calma y paz.

Junto con mi agradecimiento, para termi-
nar, quiero manifestaros desde esta publi-
cación que espero contar con vuestra ayu-
da para seguir caminando en los próximos 
cuatro. Vosotros, sabed que también po-
déis contar con la mía. 
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Ramón Sánchez-Parra Servet
Nazareno del año 2020

Es para mí un gran honor dirigirme a to-
dos los hermanos cofrades de la Cofradía 
del Santísimo Cristo del Perdón con mo-
tivo de la publicación de Magenta y os 
felicito y animo a trabajar con la misma 
ilusión que lo venís haciendo. 

Empieza la Cuaresma, tiempo de conver-
sión interior y penitencia, momento de 
volver a conmemorar la pasión, muerte 
y Resurrección de Cristo. Ahora nos toca 
asistir a la institución de la Eucaristía, orar 
junto al Señor en el Huerto de los Oli-

vos y acompañarle por el camino doloroso 
que termina en la Cruz. 

Durante la Semana Santa, las narraciones 
de la Pasión renuevan los acontecimien-
tos de aquellos días, los hechos dolorosos 
podrán mover nuestros sentimientos y ha-
cernos olvidar que lo más importante es 
buscar aumentar nuestra Fe y devoción al 
Hijo De Dios. 

La liturgia dedica especial atención a esta 
semana, por la importancia que tiene para 
los cristianos el celebrar el misterio de la 
Redención de Cristo, quien por su infinita 
misericordia y el amor al hombre decide 

La grandeza de la Semana Santa
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libremente tomar nuestro lugar y recibir 
el castigo merecido por nuestros pecados. 

Para los cristianos la Semana Santa no es 
el recuerdo de un hecho histórico cual-
quiera; es la contemplación del amor a 
Dios que permite el sacrificio de su Hijo, 
el dolor de ver a Jesús crucificado, la espe-
ranza de ver a Cristo que vuelve a la vida y 
el júbilo de su Resurrección. 

La Resurrección en Cristo es volver de las 
tinieblas del pecado para vivir en gracia 
divina. Ahí está el sacramento de la pe-
nitencia que podemos aplicar esta Sema-
na Santa, en cada uno de nuestros actos 
y desfiles procesionales el, el camino para 
revivir y reconciliarnos con Dios.

Así, mediante la contemplación del mis-
terio pascual y el concretar propósitos 
para vivir como verdaderos cristianos, la 
pasión muerte y Resurrección adquieran 
un sentido nuevo, profundo y trascen-
dente que nos llevará en un futuro a go-
zar de la presencia de Cristo Resucitado, 
por toda la eternidad. 

Nuestra Semana Santa cuenta con imá-
genes propias, con una estética que reme-
mora la unión de la ciudad y la huerta, 
con nuestros pasos; todo ello se suma a 
unas tradiciones enraizadas a la imponen-
te calidad de su patrimonio escultórico a 
los sonidos tradicionales que acompañan 
sus desfiles al ritmo de los tambores sordos 

y el son de los carros bocinas de la burla, 
a la singular indumentaria de sus estantes, 
penitentes y mayordomos, que hacen a 
los nazarenos murcianos tener la Semana 
Santa más larga y más importante del año. 

Esta Semana Santa os deseo lo mejor en la 
que las calles de Murcia volverán a ser tes-
tigos de la profunda vivencia de la pasión 
y muerte de Cristo que tan fervientemen-
te simboliza la procesión del Lunes Santo 
murciano. 

Feliz Semana Santa.
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Verónica Baños Franco
Juan Antonio De Heras

El año 1996 fue muy especial para la 
institución magenta. Además de la con-
memoración del primer centenario de 
la refundación de la Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, esa primavera un nuevo trono 
abriría la procesión más castiza de la Se-
mana Santa de Murcia. 

Los orígenes de Getsemaní se remontan, 
no obstante, a 1994. El 18 de abril de ese 
año, la Junta de Gobierno de la Cofradía 
había sido convocada para analizar dos 
propuestas distintas, encaminadas ambas 
al objetivo de procurar la incorporación 
de un nuevo paso al cortejo procesional. 
Por un lado, los cofrades Antonio Valver-
de Molina y Fernando Martínez López, 
habían planteado la conveniencia de que 
dicho paso fuera un ‘San Pedro’. Existía 
no obstante una petición anterior, realiza-
da por Ángel García Hernández, popular-
mente conocido en el barrio como ‘el Pi-
chi’, quien llevaba insistiendo cinco años 
en la propuesta de hacer crecer la proce-
sión con un ‘San Juan’.

La Junta de Gobierno decidió enco-
mendar el estudio de ambas opciones a 
una comisión creada al efecto. Sus de-
liberaciones se prolongaron por espacio 

de un mes. Finalmente, el 23 de mayo 
de 1994, se alcanzó un punto de acuer-
do. Se aceptaba así la petición que ha-
bía sido registrada en primer lugar, con 
la condición de que la representación 
fuese la de Jesús orando en el huerto de 
‘Getsemaní’, nombre que igualmente 
fue asignado al paso.

Con ‘La Oración en el Huerto’ de la 
Cofradía de Jesús como el único –e ini-
gualable– antecedente dentro de nuestra 
Semana Santa, recuerda divertido Ángel 
Javier García Gómez (hijo de ‘El Pichi’ 
y digno heredero de tan cariñoso apo-
do) que cuando a su padre le anuncia-
ron la noticia su primera reacción fue de 
sobresalto y cierta perplejidad: “¿Cómo 
que Jesús orando en el Huerto?”; “¿Pero 
qué dicen estos?”; “¿Qué es eso de un Get-
semaní?”…

Getsemaní: bodas de plata en Lunes Santo

Construcción del Trono de Getsemaní



30

Finalmente, con los consejos de los ex-
pertos y el asesoramiento del escultor 
José Hernández Navarro, a quien se reali-
zaría el encargo, las dudas iniciales de ‘El 
Pichi’ fueron disipándose hasta desapare-
cer por completo. Con el proceso ya en 
curso, el 6 de junio de 1994, Ángel Gar-
cía Hernández fue nombrado Cabo de 
Andas del nuevo paso de Getsemaní y el 
22 de octubre del mismo año fue presen-
tada la maqueta a la Junta de Gobierno. 
La construcción del trono fue encargada 
a Eduardo Ortuño.

Primeros regidores y estantes

Como dato curioso, cabe destacar que la 
hermandad que acompaña al Getsema-
ní no nace en la misma fecha, sino que 
es más antigua que el propio paso. Tal y 
como consta en el archivo de la cofradía, 
el paso de Getsemaní se integra en la Her-
mandad de Promesas, pasando a llamarse 
esta: Hermandad de Promesas-Getsema-
ní. Una cualidad a la que hay que sumar 
algunas peculiaridades más. A partir de 
1981 se convierte en la única agrupación 
que conserva las túnicas de tergal, frente al 
terciopelo y raso que continúan llevando 
el resto de hermandades en la actualidad. 
En sus filas de penitentes, los faroles que 
se suelen portar en la procesión se alternan 
con cruces. También esconde una singula-
ridad su estandarte, pues está bordado en 
seda –a diferencia de los otros pasos, que 
están bordados en oro sobre terciopelo 

magenta– y lleva el antiguo escudo de la 
cofradía, bajo el que puede leerse el lema: 
“Domine, parce peccatis meis” (“Señor, per-
dona mis pecados”).

A pesar de contar con la ventaja en la bús-
queda de gente que completara las filas de 
penitentes de la Hermandad, localizar a 
los regidores que la organizasen, así como 
completar la dotación de estantes del paso 
no fue tan sencillo. Sobre todo, como 
es deducible, por la parte económica. El 
coste del nuevo trono ascendía hasta las 
130.000 pesetas.

De nuevo es la memoria de Ángel la que 
acude al recuerdo de la anécdota en este 
punto, sonriendo al revivir los intentos de 
negociación de su padre con el entonces 
presidente de la cofradía, Juan Pedro Her-
nández: –“Con los que hay esto no es viable, 
no llegamos… Déjame sacar más regidores, 
Juan Pedro…”. 

Finalmente, con una primera concesión 
de seis mayordomos, y otra posterior de 



Magenta

31

cuatro, –sumados todos ellos a los que 
ya regían la Hermandad de Promesas– se 
consiguieron alcanzar unos treinta regi-
dores en la primera salida procesional del 
paso de Getsemaní.

Encontrar la dotación del trono fue apa-
rentemente más fácil, pues hubo muy 
buena respuesta ante el nuevo proyecto 
y había mucha gente dispuesta a parti-
cipar en él. Incluso uno de los fundado-
res, José Luis Cano, que trabajaba en el 
banco, facilitó los préstamos al resto de 
compañeros del trono para hacer frente 
al pago per cápita. 

Treinta y nueve valientes fueron los es-
tantes fundadores que, con su fe, hicieron 
realidad un sueño e iniciaron la andadura 
del paso de Jesús en Getsemaní. Una dota-
ción fija y vigente de veintiséis nazarenos 
y trece reservas, de los que aún hoy siguen 
saliendo seis de ellos. Así está reflejado en 
la placa que hay bajo el trono con todos y 
cada uno de los nombres de los fundado-
res y que también recuerda a los estantes 
que, en 2015 sufragaron -a partes iguales 
con la cofradía- la restauración que se en-
cargó a la empresa ‘Asoarte’ y cuyo impor-
te ascendió a 14.000 euros.

Una vez nombrado el Cabo de Andas y 
conseguidos los penitentes, regidores y es-
tantes, había que buscar un Camarero que 
apoyara económicamente el arreglo floral 
del trono. Y, una vez más, Pichi padre –

genio y figura– lo consiguió de la forma 
más sencilla y curiosa posible: gracias a sus 
famosas rosquillas. Propuso la camarería a 
dos de sus clientes frecuentes, Inés Lorca 
Díaz y José Antonio López Flores, propie-
tarios a su vez del conocido bar ‘El Secre-
tario’ y estos –muy ilusionados– acepta-
ron sin dudarlo.

Primera procesión

Tras la bendición del nuevo paso, que se 
llevó a cabo el 24 de marzo, la Semana 
Santa de Murcia fue testigo del estreno 
del trono de Getsemaní, el primer día de 
abril de 1996, Lunes Santo. Una jorna-
da de ilusión para sus protagonistas, por 
aventurarse en un nuevo reto cofrade; de 
responsabilidad, por ser los encargados de 
abrir el cortejo; y –cómo no– de nervios, 
muchos e incontrolables nervios acrecen-
tados, aún más si cabe, por el leve chispeo 
que caía sobre la ciudad justo antes del 
inicio de la procesión.

‘El Pichi’, a quien le gustaba fumar, iba 
empalmando un cigarro con otro para 
doblegar la inquietud, mientras super-
visaba los preparativos y suministraba 
todo tipo de recomendaciones a los es-
tantes, novatos en su mayoría en eso de 
cargar un trono o vestirse de nazareno 
de forma correcta. Su bagaje de seis años 
como estante del Prendimiento y nueve 
cargando al Titular, aportaban la sabi-
duría de la experiencia.
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A la hora prevista, se abrió el pórtico de 
San Antolín, avanzó el cortejo y Murcia 
pudo admirar al Cristo de Getsemaní. 
Quienes estuvieron presentes recuerdan, 
con especial intensidad, el momento de 
recogerse la procesión -entonces lo hacía 
en los bajos de la Cofradía- y las caras de 
rebosante felicidad que hacían innecesa-
rias las palabras.

Desde entonces y hasta hoy, la Herman-
dad ha ido creciendo. También ha visto 
cómo algunos de sus integrantes y fun-
dadores nos han dejado para disfrutar de 
la compañía del Padre Eterno. El primer 
Cabo de Andas de Getsemaní lo hacía en 
2013. Tras su fallecimiento, que represen-
tó un duro golpe para todos, se solicitó a 
la Junta de Gobierno autorización para 
que los estantes del paso pudieran vestir 
medias negras en señal de luto. Aún se si-
guen llevando y se han convertido en un 
distintivo más de Getsemaní.

En 2014, uno de los estantes fundadores 
del trono donó al paso un cáliz grabado 
con la cara de ‘El Pichi’, y desde entonces 
es el que se viene utilizando. Además, por 
iniciativa propia de cada uno, todos los 
nazarenos –incluidos los niños– salieron 
sin caramelos y en silencio, como muestra 
de respeto.

Ángel Javier García sucedió a su padre 
en el puesto de Cabo de Andas del 
Getsemaní y –aunque compartieron 
trece años juntos– también lo sucedió 
en el descendimiento del Cristo del 
Perdón, cada Lunes Santo, para su Be-
sapié. “No me preguntes por qué, pero ese 
año el paso anduvo como nunca”, señala 
Ángel. Claro, es lo que tiene tener una 
luz especial guiándote desde el cielo, 
justo al lado del Perdón, y que cada Lu-
nes Santo se esconde entre las ramas de 
esa olivera gigante que Jesús en Getse-
maní mira sereno y compasivo.



Magenta

33

Una olivera de hojas naturales que, por 
cierto, también guarda una anécdota, 
pues existe rivalidad entre los estantes del 
Getsemaní y los del Prendimiento por ver 
cuál de los dos pasos consigue llevar la 
más alta cada año. También cabe destacar 
que el trono cuenta con dos oliveras dife-
rentes: una, para la semana de cultos, que 
se coloca justo después del traslado de tro-
nos; y otra para la procesión, que se ubica 
la noche del Viernes de Dolores.

Con el transcurso de tiempo el paso de 
Getsemaní ha ido formalizándose y ga-
nando una identidad propia. La dotación 
cuenta con un reglamento dentro del tro-
no, complementando el Reglamento de 
Régimen Interno de Estantes, aprobado 
en diciembre 1993 por la cofradía y reno-
vado en años posteriores.

Caracterizado por su equidad con los es-
tantes, Ángel destaca que la premisa que 

siempre han compartido su padre y él es 
la de cuidar al estante y tratarlos a todos 
por igual. “En este trono no existen titulares 
y reservas con nombres y apellidos, sino que 
van rotando. Por ejemplo, si un estante saca 
el paso de la iglesia, es otro compañero el que 
lo mete, y viceversa”.

Otro detalle es para los estantes fundado-
res que van a jubilarse. En el año de su 
despedida –antes El Pichi y ahora Ángel– 
le ceden su estante de Cabo de Andas y 
cumplen con las funciones de dirección 
del trono durante todo el trayecto de la 
Plaza del Cardenal Belluga. Además, en 
la tradicional cena del paso, todos los es-
tantes van recibiendo año tras año una 
maqueta idéntica al trono del Getsemaní 
como recuerdo.
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La revista Magenta, que en este número 
rinde homenaje a cuantas personas han 
integrado e integran la Hermandad, al 
cumplirse en 2020 las bodas de plata, los 
primeros 25 Lunes Santo de Getsemaní, 
se ha querido asomar al testimonio de 
alguno de ellos que, junto al que reco-

ge este artículo y el que se adentra en la 
figura del escultor Hernández Navarro, 
completan unas páginas especiales, cuya 
lectura nos llevará, sin duda, a reconocer 
el legado de este tiempo y a reforzar el 
compromiso de futuro con las vivencias 
que aún están por venir.

Cabos de Andas
Ángel García Hernández

Ángel García Gómez

Estantes
Jesús Abellán Nadal

Rafael García Parra

Mariano López Esparza

Rafael Belluga Sampedro

Jesús Cespedes Romero

Andrés Serrano del Toro

Antonio Bernal Vidal

Jesús Gutiérrez Sánchez

José Luis Espín Amor

Gonzalo Culebras Paredes

Luis López Soler

Antonio Escudero García

Antonio Campillo Veguillas

Francisco Manzanares 
Risueño

Asensio Navarro Peñalver

Antonio González Quirós

Andrés Serrano Martínez

Antonio Tabla Baños

Antonio Ruiz Pardo

Rafael López Molina

José Luis Cano Gea

Juan Sequero Ruiz

Fernando Vicente Campos

Ángel Luis Navarro 
Vivancos

Antonio Corbalán Sandoval

Manuel Teruel Menchón

José Antonio Murcia 
Murciano

Florentino Muñoz Ayala

Pedro Valverde Montiel

José Antonio López Navarro

Francisco Marín Gil

José Luis Carrillo Nicolás

Rubén Durán Rodríguez

Javier Avilés Nebra

Blas Guillamón Nicolás

Antonio José Iniesta Baeza

Francisco Guzmán López

Enrique Juan Sánchez 
Córdoba

Mayordomos
José Sánchez Gil

Francisco Murcia Murciano

José Antonio Lucas Máiquez

Francisco Soler Ródenas

Juan Antonio Andreu 
Montalbán

José López García

Francisco Salas Leal

Relación de fundadores de ‘Getsemaní’
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Ascensio Navarro Peñalver
Fundador del Trono de Getsemaní y 	
Secretario del Paso

Corría finales del año 1988, concreta-
mente octubre, que fue cuando me caso y 
cambio mi residencia a la calle Almenara, 
número 16, en el castizo barrio murciano 
de San Antolín. Yo ya era nazareno de la 
Semana Santa murciana, Mayordomo del 
Domingo de Resurrección, Mayordomo y 
estante de la Cruz Guía de la Procesión 
del Santísimo Cristo del Rescate y Estante 

de la Verónica de la Procesión de Nues-
tro Padre Jesús del Viernes Santo por la 
mañana; y claro, había una cosa que yo 
tenía muy clara y era que tenía que ser co-
frade de la procesión del Santísimo Cristo 
del Perdón, la procesión del Lunes Santo. 
¿Dónde?, donde fuera, pero cofrade de 
esta cofradía tan grande y tan emblemáti-
ca de la Semana Santa murciana.

Una mañana del mes de marzo del año 
noventa y tres, almorzando en el archivo 
de la Gestoría Oyonarte con Ángel Gar-

Vivencias Nazarenas

TESTIMONIOS
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cía Hernández, El Pichi, fuimos compa-
ñeros en la mencionada gestoría durante 
14 años, me dice: “Asensio, ya que eres y 
perteneces al barrio de San Antolín y es-
tás viviendo allí, ¿no te gustaría salir en la 
procesión del Lunes Santo?”. Y yo le con-
testé: “Estaba deseando que alguien me lo 
propusiera o te iba a preguntar a ti si cono-
cías a alguien que me pudiera hacer alguna 
gestión para poder salir y ser cofrade de esa 
cofradía”. Y entonces me explicó el pro-
yecto que tenía con el paso de Jesús en 
Getsemaní y me preguntó: “¿Tú saldrías 
en ese paso?”; y yo, sin dudarlo, sin titu-
bear, le contesté: “¡SÍ!”. Y ya siguió todo 
y entré a formar parte del proyecto que 
Ángel llevaba en su cabeza.

Yo estuve en todo el proceso del paso: vi-
sitas al escultor, visitas al tronista, etc... Y 
recuerdo la madrugada del día anterior al 
Lunes Santo del año 1996, que no pasa-
ban las horas, no llegaba el día, para que 
llegara la hora de salida de la procesión. 
En todo momento mirando el cielo para 
ver si amenazaba lluvia, sufriendo, con el 
corazón en un puño.

Pero, como todo llega, llegó el momento 
tan esperado, llegó la hora de la salida de 
la procesión y nuestro Cristo de Getsema-
ní ya estaba en la calle; chispeó, pero no 
llovió, qué alegría. Desfilamos y cuando 
terminó la procesión, metimos el paso 
en los salones de la cofradía, porque por 
entonces, todos los años todos los pasos 

no entraban en la iglesia. Y al finalizar, 
muchos compañeros nos juntamos para 
tomarnos unas cervezas y comentar cómo 
nos había ido a cada uno.

Y así fuimos andando año a año hasta hoy, 
en aquellos años, el XXV Aniversario ni 
nos entraba en la cabeza. Lo veíamos, el 
que lo veía, lejísimos; no pensábamos que 
eso llegaría, pero todo llega y ha llegado, 
ya lo tenemos aquí y vamos a disfrutarlo 
este año. Y sintámonos con suerte por po-
der disfrutarlo los que quedamos, ya que, 
por desgracia o por suerte, alguno está con 
nuestro Cristo y nos está viendo. Por eso 
tenemos este año que hacerlo lo mejor que 
podamos y sepamos, que se sientan orgu-
llosos de nosotros, de sus compañeros.

Un abrazo muy fuerte a todos los estan-
tes actuales del paso y a todos aquellos 
que fueron fundadores, ya que gracias 
a ellos, muchos de los actuales estantes, 
son estantes por esos fundadores y al 
Cabo de Andas promotor del proyecto 
y compañero mío.

TESTIMONIOS
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Mariano López Esparza
Cofrade Estante de Getsemaní

Parece que fue ayer pero ya hemos alcan-
zado el 25º aniversario de la primera sa-
lida procesional del Paso de Getsemaní. 
Aún recuerdo con añoranza y alegría el 
nerviosismo de aquel primer toque para 
presentar el trono en el pórtico de la Igle-
sia Parroquial de San Antolín, una anda-
dura que comenzamos aquel Lunes San-
to, 1 de abril de 1996, y que aún persiste 
en mi memoria.

Todo comenzó dos años antes, cuando 
mi compañero de trabajo José López 
García, más conocido como Pepe del 
Vino, me comentó que Ángel Hernán-
dez, El Pichi, tenía en las manos un 
proyecto para realizar un trono y figu-
ra para procesionar en la Real, Ilustre 
y Muy Noble Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón, en ese mismo instan-
te le contesté: “¡Cuenta conmigo!”.

No lo pensé ni un momento, para mí su-
puso el poder afrontar una nueva etapa en 

Vigésimo quinto aniversario

TESTIMONIOS
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la que vivir la pasión por la Semana Santa 
murciana desde dentro. Lo vivido desde 
niño cuando veía procesionar los tronos 
de todas las cofradías de Murcia en los lu-
gares más castizos de nuestra ciudad como 
es las Cuatro Esquinas, las salidas y reco-
gidas, el olor a incienso y azahar que inun-
dan nuestras calles en estas fechas; poder 
sentir la arena húmeda en los giros... Y así 
podría seguir enumerando miles de sen-
saciones que, gracias a ese momento, 25 
años después siento cada Lunes Santo, 
portando en mis hombros y siendo los pies 
de mi Cristo de Getsemaní, para mostrar 
su belleza a la ciudadanía murciana.

Pero esto no es solo una sensación indi-
vidual sino colectiva. Es el trabajo con 
todos mis compañeros, los que están a 
mi lado y los que, por desgracia, en estos 
25 años nos han dejado, pero que siguen 
a nuestro lado. Junto a todos ellos, mi 
familia nazarena, preparo a lo largo del 
año un momento único e irrepetible que, 
gracias a Dios, también es compartido en 
mi familia, donde mis hijos han apren-
dido el oficio nazareno desde su niñez y 
que hoy en día ambos procesionan a mi 
lado, al igual que mi mujer también lo 
hace como penitente en la que sentimos 
como nuestra cofradía.

Tras esto, Pepe me presentó a Ángel, El 
Pichi, quien después sería mi Cabo de 
Andas y una de las personas más impor-
tantes tanto dentro como fuera de lo me-

ramente procesionario. Con su calidad 
humana y su carisma reforzó mi pasión 
por la Semana Santa, siempre con una 
sonrisa y unas palabras de apoyo y áni-
mo. Me explicó cuál era su idea de pro-
yecto a realizar y que su intención era ha-
cer tanto el trono como su figura desde 
cero y que sería una figura que mostrase 
un instante emotivo donde Jesús ora en 
el Huerto de Getsemaní.

Después de este momento, se mantuvie-
ron diversas reuniones para ir detallando 
los pasos a seguir, las primeras reuniones 
para mostrarnos las maquetas del trono y 
de la escultura y visitas a los talleres del 
escultor, José Hernández Navarro, y tro-
nista, Eduardo Ortuño, para ver las dis-
tintas fases durante la elaboración del Paso 
de Getsemaní.

Y por fin llegó el día. Todo estaba listo y 
nosotros frente al pórtico cerrado en el 
interior de la iglesia parroquial, nerviosos 
a más no poder, pero con toda la ilusión 
de sentir la Semana Santa desde dentro en 
nuestra piel y así fue... Se abrió el pórtico, 
se presentó el nuevo paso frente a la ciu-
dadanía murciana y todo desapareció; se 
fueron los nervios y ya solo nos quedó dis-
frutar, sufriendo, esa magnífica sensación 
que 25 años después tengo la oportunidad 
de seguir sintiendo.

TESTIMONIOS
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David Sánchez Iniesta
Fundador y Estante de Getsemaní

Como se siente a unos padres, a unos her-
manos, a una esposa o a unos hijos. Como 
se siente a un buen amigo, como algo 
tuyo… Así siento yo a nuestro “Jesús en 
Getsemaní”: como algo mío.

En el humilde y generoso barrio de San 
Antolín, donde nací, algunos me conoce-
réis como: “David del Anjo”, por el bar 
que mi familia regentó durante más de 
cuatro décadas. Monaguillo de nuestra 
querida parroquia y a los pies de nuestro 
venerado Santísimo Cristo del Perdón, 
durante varios años ayudé en Misa a Don 
Antonio, Don Francisco, entre otros, y, 
cómo no, al antiguo párroco, nuestro que-
rido Don Silvestre. A los que recuerdo con 
gran cariño.

Después de haber crecido viendo desfilar 
nuestra procesión desde que tengo uso 
de razón, fue precisamente como mo-
naguillo, como formé parte por primera 
vez de esta preciosa marcha magenta por 
las calles de Murcia. Es algo muy bonito 
y desde entonces me entró el “gusanillo” 
por salir en la procesión de mi barrio. Re-
cuerdo que mi madre me hizo un delantal 
para poder llevar caramelos bajo la túnica 
y poder darlos a la gente. Tal vez fui el pri-
mer “monaguillo-nazareno” (sonrío solo 

al recordarlo). Pues bien, tras unos años 
desfilando así, siendo un niño, lo que uno 
empezaba a soñar era con ser capaz algún 
día de poder portar un trono.

Tras finalizar mi etapa en la Parroquia y 
siendo ya un adolescente, tocaba echar 
una mano en el negocio ya que, el Lu-
nes Santo, era el día grande del Barrio y 
“había faena”.

Algo reprimido y con un poco de envi-
dia sana veía de nuevo, a ratos, la pro-
cesión desde fuera. Hasta que la familia 
Pichi empezara a dar forma a un precioso 
proyecto llamado “Getsemaní”. Aunque 
por no tener la mayoría de edad, no po-

Como algo mío

TESTIMONIOS
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dría formar parte de ello desde el inicio. 
Pronto les hice saber a nuestros Cabos de 
Andas (Ángel, padre e hijo), mis deseos de 
ser uno más de ellos. Así mismo, le co-
municaba a mi familia la ilusión que me 
haría pertenecer a esta hermandad y poder 
cargar a su lado. Renunciaba a salir con 
los amigos el Día del Bando y ayudar en 
el bar ese día, que también “había faena”, 
a cambio de poder salir en la procesión.

No sé si por ser amigo o por las ganas que 
les demostré, o por ambas cosas, quizás, me 
dieron el visto bueno y me dijeron que ten-
dría un hueco en el trono al cumplir la edad 
necesaria y formalizando los requisitos. Y así 
fue, me dieron la oportunidad, mi querido 
amigo Don Ángel J. García Gómez y su 
padre, nuestro añorado Don Ángel García 
Hernández, El Pichi, y desde ese momento 
se convirtió en “mi padre nazareno”.

Quiero recordarle y hacerle mención de 
forma especial. Lo ha sido todo en este 
paso, el cariño y la dedicación con el que 
lo hizo todo era admirable. Sus consejos, 
sus bromas y el orgullo con el que hablaba 
de sus estantes, algo inolvidable. Su pérdi-
da es irreparable, pero él sigue presente en 
todo lo que hacemos.

En cada curva que desde la punta de tari-
ma tengo que realizar, ahí está. Las pala-
bras o los gestos salen desde su hijo, pero 
yo sigo sintiéndolo también a él. Nunca te 
olvidaré “Pichica”.

Es el “Paso del Barrio”, fuimos, somos y 
seremos una familia. Un grupo de amigos 
que van todos a una, que se ayudan y se 
quieren. Es un sentimiento algo difícil de 
explicar con palabras, algo muy grande es 
formar parte de esto.

Como el niño el día de su primera co-
munión o ese novio el día de su boda, 
como el padre que espera el nacimien-
to de un hijo... Nervios, emoción y un 
sueño cumplido… Eso fue cargar por 
primera vez Getsemaní. Tal es así, que 
este próximo Lunes Santo (nuestro 25 
aniversario), y tras más de veinte años 
llevándote sobre mis hombros, seguro 
que como cada año y desde la prime-
ra vez, volveré a notar esos nervios, ese 
sentimiento y, nuevamente, al calzar el 
trono en la puerta de nuestra Santa Igle-
sia, volveré a girarme para mirar hacia 
arriba y contemplar tu preciosa imagen, 
tu mano tendida y esa indescriptible 
mirada clavada en el cáliz. Y, otra vez, 
te rogaré por los que estamos y ya no 
están y, de nuevo, no podré evitar que 
se llenen mis ojos de lágrimas por ti. Y 
una vez más, emocionarme y sentirme 
orgulloso de poder ser estante tuyo, “mi 
Jesús en Getsemaní”.

Gracias a la gran familia de la Revista Ma-
genta y a mi amigo y Cabo de Andas por 
la ocasión brindada.

TESTIMONIOS
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Gonzalo Manuel Culebras Paredes
Ex-estante y cofundador del Paso de 
Getsemaní

Estimado amigo Ángel, el próximo 18 de 
julio hará 7 años que marchaste junto a 
tu amado Getsemaní. Rondaban las tres 
y media de aquella tarde, cuando recibí la 
triste noticia de tu fallecimiento. En ese 
momento, y como si me hubieran dado 
un fuerte golpe en la boca del estómago, 
quedé sin poder respirar, sin reaccionar, 
paralizado, no podía dar crédito a la per-

sona que al otro lado del teléfono me esta-
ba haciendo llegar tan triste noticia.

En este tiempo transcurrido, han sido in-
finidad de veces las que te he tenido en el 
pensamiento; todos los buenos momentos 
vividos por y para nuestro Getsemaní, y 
he sentido la rabia de no poder haberme 
despedido de ti como me hubiese gustado.

Me hubiera gustado darte las gracias por ha-
berme permitido formar parte de esta gran 
familia nazarena que forma nuestro paso.

A mi Cabo de Andas

TESTIMONIOS
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Me hubiera gustado darte las gracias por 
todo aquello que me enseñaste para poder 
ser un buen estante: “echa los pies para ade-
lante”, “frena”, “no corras”, “ese es el paso”, 
“disfrútalo”... palabras dichas con fuerza 
pero también con la responsabilidad y el 
conocimiento del manejo del trono.

Me hubiera gustado darte las gracias por 
permitirme acompañarte para visitar al 
maestro Hernández Navarro en su taller, 
el haber podido visitar al tronista, y ver 
cómo iba día a día creándose tan magnífi-
co proyecto.

Me hubiera gustado recordar contigo los 
momentos vividos en el periodo de tiem-
po que compartí desde mi llegada en los 
primeros días de marzo de 1995, gracias a 
un compañero de trabajo que me habló de 
este proyecto y me permitió conocer todos 
los pormenores e inquietudes que tenías.

Como aquel día de convivencia en la Peña 
los Lecheros de La Arboleja, donde pasa-
mos una fantástica jornada junto a nues-
tras familias y hasta tuvimos una suelta de 
una vaquilla. ¡Qué risas!

Fechas muy importantes para mí como 
fueron el 31 de enero de 1996, cuando 
llevamos el nuevo trono a los locales de 
la cofradía; el 20 de febrero de 1996, 
cuando se midió la altura de cada uno de 
los estantes del paso y posteriormente se 
realizó el sorteo de los puestos del trono. 

Me tocó el cero, por lo que ese primer 
año saldría de reserva, pero como bien 
decías: “Aquí cargamos todos”, y vamos 
si cargamos... 24 de marzo de 1996, la 
bendición del trono y la imagen de Get-
semaní; 30 de marzo de 1996, la jura e 
imposición de emblema como nuevo co-
frade de la Cofradía del Perdón; 1 DE 
ABRIL DE 1996, sí, en mayúsculas, fue 
el gran día, en el Centenario de la refun-
dación de la cofradía, salíamos a desfilar 
por primera vez por las calles de Murcia, 
la imagen de Getsemaní y recuerdo los 
nervios que llevábamos acumulados de 
los días previos, con los preparativos y las 
indicaciones para que todo saliera bien, 
pero no contábamos con que el tiempo 
nos pudiera hacer una mala pasada. Va-
mos, que estábamos colocados bajo el 
dintel de la puerta de la Iglesia de San 
Antolín y la hermandad de promesas que 
nos precedía en el desfile procesional ya 
en la calle y se puso a llover levemente. 
Esto hizo aumentar nuestro nerviosismo, 
pues revoloteaba sobre nuestras cabezas 
la posibilidad de suspender la procesión. 
Pero por fin nos dio una tregua la lluvia y 
la procesión terminó por salir. Recuerdo, 
eso sí, que fue una noche fría y que a la 
recogida de la procesión, nos volvió a llo-
ver. Cuánto agradecimos tus palabras de 
aliento una vez terminada la procesión; y 
una vez repartidas las flores del trono en-
tre todos los estantes, marchamos a casa 
con la tranquilidad de haber realizado un 
buen trabajo.

TESTIMONIOS
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Hubo otra fecha entrañable a lo largo de 
mi participación como estante de Getse-
maní hasta el año 2012 que, por motivos 
que no vienen a cuento, tuve que dejaros. 
Por el 2004, preparamos con ilusión la 
participación de nuestra imagen en la ex-
posición celebrada en la localidad de Ca-
llosa de Segura provincia de Alicante, so-
bre Arte de Pasión, obras del escultor José 
Hernández Navarro. En el año 2005, el 
día 8 de abril, compartimos mesa y man-
tel en la cena celebrada en el restaurante 
del hotel Siete Coronas, donde recibimos 
una Mención Especial en reconocimien-
to al 10º Aniversario de nuestra salida en 
procesión, ciertamente también fue una 
año triste, pues falleció tu padre (q.e.p.d.), 
del que todos sentimos su pérdida.

Disfrutamos con los preparativos de los 
congresos de Hermandades de la Oración 
en el Huerto, donde participamos en los 
años que yo estuve como estante, en Ar-
chidona (Málaga) en el 2005, en el 2007 
Tarragona, 2009 Hellín (Albacete), 2011 
en San Fernando (Cádiz) y 2013 Vallado-
lid. Yo solo pude acompañaros en Archi-
dona y Hellín, ya que por motivos profe-
sionales o familiares no pude asistir.

Y qué decir de las convivencias, merien-
das en el horno una vez terminados los 
traslados de los tronos del almacén a la 
iglesia. Qué “panzá” a trabajar te dabas 
pero con qué gusto lo hacías; o aquella 
tarde que nos dirigimos a unos huertos 

por la carretera antigua de Molina de 
Segura, cerca del cementerio de Nuestro 
Padre Jesús, donde cortamos el tronco de 
olivera entre varios compañeros, no sin 
gran trabajo y que luce en la actualidad 
el trono de Getsemaní.

El 2011, último año de mi salida en pro-
cesión con nuestro Getsemaní, de triste 
recuerdo para mí, la lluvia hizo acto de 
presencia y cuando el trono se encontraba 
situado para entrar en la calle Trapería de 
Murcia, se suspendió la procesión, tenien-
do que regresar a la iglesia por el mismo 
camino que ya habíamos andado. Recuer-
do el título con el que al día siguiente salió 
la noticia en el periódico La Verdad: “El 
cielo se derrumbó sobre el Perdón”, firma-
do por Antonio Botías. No pudo ser más 
elocuente.

Querido amigo Ángel, no quisiera despe-
dirme de ti sin dejar constancia de la gran 
labor que está realizando tu hijo, digno 
sucesor de un gran nazareno, y pedirte 
que desde allá donde estés, sigas guiando 
con esa destreza que te caracterizaba los 
pasos de tus estantes.

Hasta siempre Ángel.

TESTIMONIOS
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Verónica Baños Franco
Periodista y cofrade

Cuando te sientas a tomar un café en la 
Gran Vía y te fijas en todas las personas 
que pasan, ninguna cara es igual a otra. 
Eso es –dice el maestro–: “como el cariño 
verdadero, ni se compra ni se vende”.

Así comenzaba José Hernández Navarro 
nuestra tertulia en su taller de Los Ramos. 
Un encuentro cuyo principal objetivo era 
recabar información sobre los aspectos 
técnicos del proceso de elaboración de la 
imagen del Getsemaní, –ya que en muy 
pocas ocasiones uno tiene la oportuni-
dad de hablar con el autor de una obra 
escultórica de su propia cofradía–, y que 
finalmente se convirtió en una velada de 
lo más interesante en la que descubrimos, 
entre otras cosas, qué opina el maestro de 
Los Ramos sobre la sociedad actual, sobre 
la cultura –en su más amplio sentido– y 
sobre su propia obra dentro de la Semana 
Santa murciana.

Y es que una tarde de charla con Pepe es 
como una clase intensiva de cultura ge-
neral sobre el mundo. Precisamente de la 
cultura se considera un amante empeder-
nido. Eso sí, es un arte que nuestro prota-
gonista aprecia por la vista y por el oído, 
por lo que, si fuera ciego y sordo –añade– 
sería un completo ignorante.

José es alguien que, con la misma soltura 
que rememora lo acontecido con el famo-
so Aurelio del paso de La Verónica de la 
Cofradía del Perdón –cuando tuvo que ser 
retirado durante varios años hasta su re-
torno al trono–, te explica cómo sus obras, 
en ocasiones, esconden rostros de perso-
nas reales. Bien como homenaje, o bien, 
porque –como él dice– así tuvo que ser.

Hernández Navarro: La gubia de la sabiduría
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Entre estos ejemplos se encuentran el niño 
que acompaña a la burrica en el paso de 
la Entrada de Jesús en Jerusalén, de la 
Cofradía de la Esperanza; el niño de La 
Ascensión del Señor, del Domingo de Re-
surrección, inspirado en el hijo de Juan 
Sotomayor, Cabo de Andas del paso; y el 
de más reciente incorporación, el nuevo 
sayón que la Cofradía de la Caridad estre-
nó el pasado año en La Flagelación, basa-
do en el hijo de un carpintero paisano de 
Los Ramos.

Pero la anécdota más curiosa de todos es-
tos modelos es, sin duda, la historia que 
hay tras la imagen de San Dimas, del paso 
del Cristo del Amor en la Conversión del 
Buen Ladrón, de la Archicofradía de la 
Sangre. Un día –cuenta Hernández Nava-
rro– se celebraba un concierto en la Ermi-

ta de Nuestra Señora la Virgen de la Huer-
ta cuando, Luis Cano Flores –violinista de 
David Bisbal que ese día tocaba por otro 
motivo en la iglesia– miró los frescos que 
adornan el techo y se quedó prendado de 
un ángel negro que allí estaba represen-
tado. Pepe, que en ese momento estaba 
realizando las imágenes para el paso, al 
percatarse de ese detalle, se acercó a él y le 
preguntó: “¿Te gustaría ser el modelo para 
la imagen de un paso que estoy haciendo?”. 
Y Luis, tan asombrado como ilusionado, 
le respondió con un “sí” rotundo.

Es un lujo poder decir que, cuando a Her-
nández Navarro le mencionas la Cofradía 
del Perdón, se le dibuja una enorme son-
risa en la cara y te responde con un cari-
ñoso: “El Perdón es mi cofradía más fiel”. 
Además –apunta– todos los tronos han 
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pasado por su taller. El primero de ellos 
fue La Coronación de Espinas.

Cuando la cofradía convocó el concurso 
para la realización del paso, había varios 
aspirantes. Pepe, cuya experiencia previa 
por aquel entonces era exclusivamente 
como belenista, presentó su propuesta sin 
muchas esperanzas. Con una ciudad que 
aún mira a través de los ojos de Salzillo, 
–afirma–, las expectativas sobre la respues-
ta de la gente, a priori, no apuntaban a 
ser muy altas. Sin embargo, contra todo 
pronóstico, la cofradía apostó por él para 
llevar a cabo el proyecto y, años más tarde, 
el público avaló dicha apuesta y el trono 
fue un rotundo éxito.

Después vino El Ascendimiento, paso que 
supuso un punto de inflexión en la obra 
de nuestro protagonista. “Quise darle un 
estilo propio, que aunara originalidad y ca-
lidad, y el esfuerzo mereció la pena”, asegu-
ra. Y es que cuando alguien mira una ima-
gen y dice: “esta es de Hernández Navarro”, 
el objetivo de conseguir una personalidad 
propia está más que conseguido.

Ya en 1994, un tal Ángel García Hernán-
dez, alias el Pichi, acudió a su taller –no 
muy convencido– con el encargo de una 
imagen de Jesús orando en el Huerto para 
la Cofradía del Perdón. Un Getsemaní 
que supondría el tercer paso de este maes-
tro escultor para la institución.

Con la inigualable sombra de Salzillo ace-
chando de nuevo, y su magistral Oración 
en el Huerto como antecedente, Hernán-
dez Navarro buscó –una vez más– un va-
lor diferencial para su obra. Su ingenio le 
llevó a crear un Cristo, solo y grande, de 
2,20 metros de altura, con toda la inten-
ción de que esa única imagen llenara todo 
el trono y suscitara la atención de todo 
aquel que lo contemplara.
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Además, la talla está hecha en pino de 
Flandes, un material que poco después 
dejó de trabajarse. Por su parte, en la túni-
ca del Cristo hay unos rasguños que con-
trastan con el liso del manto. Diferentes 
texturas que sirven para evitar la creación 
de un color uniforme y para dotar de di-
namismo a la imagen.

Una imagen –cuenta el hijo del Pichi– 
cuyo modelo inicial fue en plastilina. Su 
padre, al montarse en el coche de vuelta 
a casa después de visitar el taller y ver el 
boceto, le dijo: “Este se está riendo de noso-
tros, Ángel”.

Todos rieron con esta ocurrencia y a Pepe 
también se le asoma una sonrisa entre los 
labios al recordar al inquieto Pichi. “Es 
verdad que no estaba muy convencido con 
eso de hacer un Getsemaní, no terminaba 
de verlo, pero aun así venía todos los días 
al taller; era puro nervio, aunque todo lo 
que tenía de nervioso, lo tenía de extraor-
dinario… sin duda, era único”, afirma el 
maestro.

Una inquietud, la de Ángel, que bien le 
sirvió para conseguir un regalo único. Án-
gel –hijo– relata que un día su padre, en 
una de sus visitas al taller, le llevó su estan-
te de Cabo de Andas a Pepe y le pidió que 
le tallara la cara del Cristo de Getsemaní 
en él. Ante la negativa de este último por 
la cantidad de trabajo que tenía acumula-
do en ese momento, Pichi le dijo: “Yo te lo 

dejó aquí en una esquina y tú, ya, cuando 
puedas, lo haces”.

Tiempo después, de vuelta en el estudio 
del maestro, Ángel le preguntó si estaba 
hecho. Pepe le negó y le dijo que se lo lle-
vara pero, cuando fue a cogerlo, se percató 
de que ahí estaba la cara de su Cristo. Lo 
había hecho, y ese estante tan particular 
ha sido el que ha ido guiando al Getse-
maní en estos veinticinco años, y lo sigue 
haciendo –desde 2013– en manos de su 
sucesor, su hijo.

El proceso de elaboración del paso –como 
se puede comprobar leyendo estas líneas– 
se basó en la reciprocidad entre su Cabo 
de Andas y su escultor. Si bien el prime-
ro visitó continuamente el taller para ver 
los progresos, el segundo fue el encargado 
tanto de realizar la imagen, como de acon-
sejar al creador de la tarima y al Pichi en 
todos y cada uno de los detalles que com-
plementaban el trono. Durante los apro-
ximadamente cuatro meses de realización 
del proyecto, se consultó con Pepe la posi-
ción de la imagen, el tamaño y ubicación 
de la olivera e, incluso, se replantearon las 
dimensiones del trono. De los veinticua-
tro metros iniciales, se pasaron a veinti-
séis, para mayor lucimiento del conjunto.

Destaca el maestro de Los Ramos, en este 
punto, la importancia de consultar con los 
escultores las proporciones de los tronos 
para no pisarse, mutuamente, entre los 
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responsables de la elaboración de las tari-
mas y los imagineros.

Así, el 31 de enero de 1996, la imagen fue 
trasladada a los bajos de la cofradía. Des-
pués, el 20 de marzo, se bendijo y el 1 de 
abril, Lunes Santo, el Getsemaní salió por 
primera vez a las calles de Murcia.

Como apunte personal, una de las carac-
terísticas más destacables de Hernández 
Navarro podría ser cada una de sus frases. 
Dignas todas ellas de aparecer en las bús-
quedas de internet dentro de las muy recu-
rridas: ‘citas célebres de famosos’. Un hombre 
sin móvil que con sus manos crea auténti-
cas obras de arte y con su boca construye 

locuciones tan acertadas como: “La medio-
cridad se ha instalado en nuestra sociedad de 
tal forma que el talento, molesta”.

Cuando le preguntas sobre la inspiración 
a la hora de elaborar una imagen, Pepe 
asegura que, aunque eso es una chispa que 
dura un momento, sus musas son tempra-
neras y lo primero siempre es plasmarlo en 
un dibujo para que no se olvide. “Como 
decía Picasso, la inspiración existe, pero te 
tiene que pillar trabajando”, añade diver-
tido.

Ante las cuestiones de cuándo considera 
que una obra está acabada y de si un escul-
tor acaba su vida en activo, nuestro prota-
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gonista responde –como siempre– con se-
guridad y sabiduría. Hay que ser exigente 
y formal como profesional, –apunta– así 
que muchas veces lo que determina el fi-
nal del trabajo en una imagen son los pro-
pios plazos de entrega, porque si siguie-
ras, siempre encontrarías algo que retocar 
y entrarías en un ciclo sin fin, –añade–. 
Respecto a la extensión de la profesión, “es 
imposible retirarse en activo por los esfuerzos 
físicos que implica”, asegura.

¿Qué buscabas transmitir cuando hiciste 
el Getsemaní?, le preguntan. El objetivo 
principal de sus obras es el de provocar Fe, 
que las imágenes conmuevan a su paso –
responde él–. “Las imágenes por sí solas no 
provocan milagros, es la Fe de los fieles en 
ellas la que genera el fenómeno”.

Por ejemplo, una vez, hace algunos años, fue 
una mujer a visitar a la Virgen de la Huerta 
en su ermita de Los Ramos. Al estar cerrada, 
–y aunque la imagen puede contemplarse 
desde la entrada–, la señora recurrió a los 
teléfonos de contacto que aparecían en el 
tablón de la capilla para pedir que le abrie-
ran. Una de esas personas era José que, al 
escuchar la explicación de la mujer por te-
léfono, fue al templo para abrirlo y que esta 
pudiera cumplir su cometido. La señora ve-
nía de lejos, por la devoción que le tenía a 
la Virgen, para entregarle ella misma unas 
flores y pedirle por su hijo, quien estaba en 
coma durante mucho tiempo. Poco después 
de aquella visita, el joven despertó y ahora 
vive con total normalidad. “Lo que obró el 
milagro del hijo de esa mujer no fue la imagen, 
sino su Fe en ella”, añade Pepe.
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Escultor consagrado y artista empederni-
do, ya suma a su currículum tres exposi-
ciones con algunas de sus obras escultóri-
cas: una en Callosa de Segura (Alicante), 
otra en Jumilla y otra en el Convento de 
San Antonio de la ciudad de Murcia. To-
das ellas con un denominador común: 
la selección de las obras que se exponen 
siempre es suya.

Sobre el futuro y algún que otro deseo 
personal que se pudiera haber quedado 
en el aire, Hernández Navarro lanza la 
propuesta de hacer una gran muestra con 
sus obras en el Palacio Almudí. Desde el 
equipo de redacción de esta publicación, 
aplaudimos la iniciativa y esperamos que 
dicha proposición sea escuchada y llevada 
a cabo en un porvenir no muy lejano.

Durante este encuentro con una persona 
que ya es sinónimo del pasado, presente 
y futuro de la Real, Ilustre y Muy Noble 
Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón 
de Murcia, se hace patente la evidencia del 
refrán popular que dice: “Uno no sabe lo 
que tiene, hasta que lo pierde”.

Quizás, en un mundo en el que prima la 
inmediatez y no hay tiempo para pararse 
a valorar los pequeños detalles, sería re-
comendable echar el freno y observar los 
privilegios que tenemos. Seguro que cual-
quier persona que cuente con un ínfimo 
sentimiento cofrade o tenga un mínimo 
de interés por el gran valor artístico de 

la Semana Santa murciana, daría lo que 
fuera por haber conocido a alguno de los 
grandes escultores de nuestra imaginería y 
por haber tenido al menos una conversa-
ción con ellos. Pues bien. Ahora mismo 
tienen esa oportunidad con los actuales y 
muy pocos son capaces de valorarlo.

Hablando con José Hernández Navarro, el 
maestro de Los Ramos, uno se da cuenta de 
lo afortunados que somos al compartir es-
pacio y tiempo con un artista de tal mag-
nitud y del privilegio que supondrá poder 
decir en el futuro: “yo fui contemporáneo de 
Hernández Navarro y lo conocí”.

Un hombre cercano y muy sabio, que en-
seña sin distinción y del que aprendes sin 
condición.
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Uno más a los pies 
de la Cruz del Perdón
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Carmen Guardia Valera
Periodista

“Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y 
la hermana de su madre, María de Cleofás, 
y María Magdalena. Jesús, viendo a su ma-
dre y al discípulo a quien amaba, que esta-
ba allí, dijo a su madre: Mujer, he ahí a tu 
hijo. Después dice al discípulo: He ahí a tu 
madre. Y desde aquel momento el discípulo 
la recibió en su casa”. Así cuenta San Juan, 
el único discípulo que estuvo presente en 
la Crucifixión, los últimos momentos de 
la vida de Jesús, en un relato en el que 
llama de atención la soledad en la que se 
encuentra quien, apenas unos días antes, 
entraba a Jerusalén entre ramas de olivo 
y palmas, con una multitud aclamándole.

El resto de sus discípulos y seguidores se ha-
bía diluido y sólo quedaban a los pies de la 
cruz cuatro personas, quienes en esos mo-
mentos desgarradores tuvieron la fortaleza 
física y de espíritu de no abandonar, pese a 
los terribles padecimientos que infligieron 
al Señor durante su Pasión y muerte. 

La enorme generosidad de la Cofradía, al 
instaurar hace ya cuatro décadas un Besa-
pié al Santísimo Cristo del Perdón (Fran-
cisco Salzillo, 1733), apenas unas horas 
antes de que procesione inundando de tú-
nicas magentas las calles de Murcia, per-

mite a miles de fieles acompañar a Jesús 
en el Calvario, a sentirse uno más en esa 
escena. Como la imagen de María Mag-
dalena (Francisco Sánchez Araciel, 1897) 
que acompaña a nuestro Cristo, cuántos 
de los que están haciendo la fila quisieran 
también intentar agarrarse al madero de 
la cruz. Cuántos harían como San Juan 
(Francisco Salzillo, 1737), que permanece 
en pie con entereza pero con una mano 
sobre el pecho simbolizando su pena, y 
cuántos no sienten la espada atravesando 
su corazón como la Virgen de los Dolores 
(Roque López, 1793).

Ver al Cristo del Perdón en su cruz, des-
nudo del acompañamiento de las imáge-
nes que le flanquean en su trono procesio-
nal, bajado de su camarín y casi al ras de 
los fieles, mientras los cantos de las corales 
resuenan en la iglesia de San Antolín, es 
una experiencia tan única y personal que 
convierte en legión a quienes acuden a 
mostrarle su amor con un beso.

Me gusta pensar, mientras aguardo en la 
fila con una mezcla de emoción, tristeza 
y a la vez alegría, que todos los que esta-
mos allí, físicamente o de corazón, somos 
esa muchedumbre que siguió a Cristo du-
rante su vida pública. La que acudía a sus 
sermones, era testigo de sus milagros, y 
recorría junto a él los caminos polvorien-

Devoción y solemnidad recorren cuatro décadas 
de un besapié que traspasa las fronteras de Murcia
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tos. La que le falló en los momentos más 
difíciles, la que le negó, la que se escondió 
atenazada por el miedo, y la que, ante la 
cruz, con la cabeza gacha mientras besa 
sus pies, le pide perdón y confía en la es-
peranza de la Resurrección. Porque “en la 
cruz está la vida y el consuelo, y ella sola es 
el camino para el cielo”, como nos enseñó 
Santa Teresa de Jesús.

Devoción y Solemnidad

Recoge el diario ‘Línea’ en 1980 el si-
guiente texto, que forma parte de una 
reseña con el programa de actos de la 
Cofradía: “A las doce de la mañana del 
Lunes Santo, y mientras un coro de voces 
con orquesta interpreta el salmo miserere, 
se efectuará la bajada del Cristo del Per-
dón desde su camarín, para que los fieles 
asistentes al acto pueden expresar su devo-
ción en el besapié, que este año por primera 

vez lo hacemos de modo solemne y público. 
Al final se cerrarán las puertas de la iglesia 
para efectuar los preparativos de la proce-
sión, que como es tradicional saldrá a las 
ocho en punto de la tarde”. 

Precisamente, devoción y solemnidad son 
dos de las enseñas de este besapié desde 
su origen. El delegado Episcopal de Her-
mandades y Cofradías de la Diócesis de 
Cartagena, don Silvestre del Amor, explica 
que, desde un primer momento, se quiso 
dar contenido litúrgico al acto, dotándole 
de la categoría y el respeto que se merece.

Don Silvestre, quien hace 40 años era 
el Consiliario de la Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, ha rememorado para Magenta 
cómo surgió la idea del besapié mientras 
observaba el trabajo de los carpinteros que 
estaban preparando el paso. 
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“Veía cómo descendían al Cristo y me 
conmovió, y pensé que si los fieles lo 
vieran, se alegrarían mucho”, relata don 
Silvestre, quien consciente de que a ese 
momento le faltaba dignidad, quiso re-
vestirlo de solemnidad. Además, “qui-
simos que lo bajaran de forma natural, 
sin aparatos, ni poleas”, nos comenta, al 
tiempo que subraya que el del Perdón fue 
el primer besapié de la Región como cul-
to que incluye el descendimiento público 
de Cristo crucificado.

En sus inicios, además del miserere, 
también se cantaba ‘La Saeta’ de An-
tonio Machado, popularizada por Joan 
Manuel Serrat. En poco tiempo “fue co-
rriendo la voz por el barrio y cada vez 
acudía más gente”, recuerda don Silves-

tre, quien explica que, en aquellos años, 
los vecinos de San Antolín ya “veían 
como propio” al Cristo del Perdón.

También recalca lo “impactante” que re-
sulta observar la talla de cerca. “La gente 
que lo ve se queda impresionada, porque 
es un Cristo del Barroco antiguo, como el 
de Mena, con una imagen dura en cuanto 
a su representación, pero que inspira una 
cercanía muy grande”. 

Además, Salzillo ejecutó magistralmente 
no sólo la anatomía de la imagen, sino que 
supo dotarla de una dimensión pensada 
para su colocación en un paso de Semana 
Santa. Y es que, su tamaño natural aparen-
ta una desproporción que, al alzarlo, desa-
parece, dejando una composición perfecta.
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Don Silvestre destaca, a su vez, que nin-
gún Obispo de la diócesis, desde don Ja-
vier Azagra –que fue el primero en par-
ticipar en el besapié desde su inicio– ha 
faltado a esta cita y ha hecho la salutación 
a los fieles. “Se ha convertido en una tra-
dición arraigada”, apostilla.

Un sentimiento claro de amor

Por su parte, el actual Consiliario de la 
Cofradía y párroco de San Antolín, don 
Rafael Ruiz Pacheco, nos ha desvelado 
que la primera vez que asistió al besapié 
“fue una gran sorpresa. Ver cómo acudía 
la gente, cómo lloraban algunos al besarlo. 
Me quedé totalmente impresionado”. 

De hecho, reconoce que, todavía hoy, “me 
es difícil manifestar los sentimientos” que 
afloran. “Hay una gran devoción, no de 
beato, sino de un sentimiento claro de 
amor”, agregó.

Don Rafael nos habla de la “veneración” 
con la que los fieles se acercan a besar 
al Cristo. “Es algo maravilloso”, no sólo 
por la incesante afluencia de personas 
que acuden al acto, algunas aguardando 
con antelación la apertura de puertas, 
sino por el “especial afecto” que tienen 
a la imagen. 

Y ese amor, comenta don Rafael, trascien-
de al barrio de San Antolín y a la propia 
ciudad de Murcia, ya que vienen de otras 
localidades de la Región a rendir culto al 
Cristo del Perdón “incluso a lo largo de 
todo el año”.

“Pese a los tiempos que corren, cada vez 
viene más gente”, afirmó el Consiliario, 
para quien “la religiosidad popular está 
ahí. Y aunque sea algo que se lleva en la 
raíces, es necesario cultivarlo y hacer un 
compromiso serio con la fe”.
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Anecdotario

El presidente de la Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, Diego Avilés Fernández, recuer-
da a su vez algunas de las anécdotas re-
gistradas durante estas cuatro décadas de 
besapié, principalmente relacionadas con 
la asistencia de personas de edad avanza-
da o con problemas de movilidad que no 
faltaban a su cita cada año. “Me conmo-
vió especialmente el caso de una señora 
que, camino del hospital, donde temía un 
diagnóstico de cáncer, pasó casualmente 
por San Antolín, vio el besapié y quiso 
acercarse, pidiendo que la dejaran pasar 
porque quería encomendarse al Cristo del 
Perdón. Al llegar a la consulta le dijeron 
que estaba sana y, desde entonces vuelve 
cada Lunes Santo”.

Algunos, incluso, en el momento de su 
muerte, invocaron al Cristo del Perdón 
y otros, enfermos, pidieron a familiares o 
amigos que acudieran por ellos a besar los 
pies del Jesús crucificado de la iglesia de 
San Antolín.

Los fieles volverán este año y se sumarán 
a esa fila inagotable que por 40 años se 
congrega a los pies de la Cruz del Perdón. 
Nazarenos que apuran las últimas horas 
antes de comenzar la procesión, familias 
con sus hijos, jóvenes en grupo o personas 
en solitario, ancianos de la residencia de 
las Hermanitas de los Pobres, autoridades 
religiosas, civiles y militares, cofrades y ve-
cinos en general.

Todos –como uno más en el monte Calva-
rio– sellarán, con un beso, su amor por el 
Santísimo Cristo del Perdón.
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Juan Antonio Fernández Labaña
Restaurador e investigador 
Si consultamos una guía de la Semana Santa 
de Murcia, y buscamos los autores del Paso 
del Encuentro de Jesús con su Madre en 
la Vía Dolorosa, encontraremos que, desde 
hace varias décadas, aparecen los siguien-
tes nombres: José Sánchez Lozano, como 
autor del Nazareno; y Miguel Martínez 
Fernández, como autor de las imágenes de 
María y San Juan. Un dato aparentemente 
seguro que, sin embargo, encierra un error, 
ya que el escultor Martínez Fernández no 
es el autor de las actuales imágenes de San 
Juan y de la Virgen, sino de las que exis-
tían antes de la Guerra Civil. Un desliz que 
se coló en torno al último tercio del siglo 
XX, llegando hasta nuestros días sin que 
nadie se haya percatado de ello. Así hasta 
que hace dos años, durante una investiga-
ción acerca del escultor Miguel Martínez 
Fernández, a raíz de un apunte escultórico 
de los que suelo escribir en Facebook1, me 

1._ La página de Facebook a la que hago alusión es Apuntes sobre escultura en Murcia. Por Juan Antonio Fernández 
Labaña. Un espacio en esta red social donde suelo realizar pequeños apuntes relacionados con la escultura en madera 
policromada murciana.
2._ “Cronología de la Cofradía del Perdón”, en Magenta (120 aniversario), 2016. Murcia: Real, Ilustre y Muy Noble 
Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón de Murcia, pág. 158-201: “31-03-1922. Se acuerda solicitar la imagen de 
Nuestro Padre Jesús de la Providencia, propiedad de las Monjas Claras, para que figure en la procesión en el nuevo paso 
que será El Encuentro de Jesús con su Madre en la Vía Dolorosa.”

di cuenta del equívoco; dejando pendiente 
una investigación más en profundidad. La 
que hoy están leyendo, publicada ahora en 
esta revista.

Para entender de donde viene el error, 
es necesario retrotraernos al origen del 
Paso, concretamente al 30 de diciembre 
de 1922, pues fue ese preciso día cuan-
do la Cofradía del Perdón celebró una 
junta en la que se acordó aceptar “el bo-
ceto de paso que presentó el escultor 
D. Miguel Martínez Fernández, por ser 
el único boceto, que salvo algunas varia-
ciones, ha gustado”. Indicando, a conti-
nuación, que los “Sres. Jara y Soriano” 
serían los “encargados de cerrar precio 
y condiciones”. Unas nuevas imágenes 
que serían completadas con la efigie de 
Nuestro Padre Jesús de la Providencia, 
propiedad del convento de las Claras, a 
quien la cofradía le había solicitado su 
préstamo meses antes2.

El paso del Encuentro de la Cofradía del 
Perdón, nuevas aportaciones. Un conjunto 
escultórico realizado por Andrés Pujante 

Cierva y José Sánchez Lozano.
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Un nuevo Paso, el del Encuentro de Jesús 
con su madre en la Vía Dolorosa, que de-
bía haber sido estrenado el Lunes Santo 
de 1923, como así adelantaba una noticia 
en la prensa local tres días antes de la pro-
cesión: “Encuentro de Jesús con su Madre 
Santísima en la calle de la Amargura, paso 
nuevo ejecutado por el joven escultor mur-
ciano don Miguel Martínez Fernández, es 
camarera doña Carmen Campillo, de López 
Ortega”. Sin embargo, un fuerte aguacero 
caído justo a la hora de la procesión arrui-
nó el estreno del nuevo Paso3, obligando 
a suspender ésta; lo que derivó en que se 
abriese la iglesia de San Antolín para que 
el público, al menos, pudiese ver los tro-
nos adornados e iluminados4. Abonando 
al escultor, al mes siguiente, el coste de las 
dos imágenes, en plazos de cien pesetas; 
como así recoge el acta de la cofradía fe-

3._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: ”26-03-1923. (Lunes Santo) El Sr. Presidente da la orden de suspen-
der la procesión debido a la intensa lluvia que caía a la hora de la salida. Por ello se abrieron las puertas del templo para 
que el que quisiera viese iluminados los pasos de la Cofradía.”
4._ Tal y como se ha hecho en los últimos años cada vez que la lluvia ha impedido la salida de la procesión.
5._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: ”18-04-1923. Se acuerda que tanto las imágenes como el nuevo 
trono para El Encuentro sean abonadas al escultor D. Miguel Martínez Fernández y al carpintero que realiza la tarima, 
Sr. Blesa, en plazos mensuales de cien pesetas.”
6._ Archivo Municipal de Murcia (en adelante AMM), “La procesión del Perdón”, en El Liberal de Murcia, 13 de 
abril de 1924, pág. 1.: “Encuentro de Jesús con su Madre en la calle de la amargura, paso nuevo ejecutado por el escultor 
murciano don Miguel Martínez Fernández…”
7._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: ”04-02-1927. Se aprueba que el escultor murciano D. Clemente 
Cantos restaure las imágenes del paso del Encuentro de Jesús con su Madre en la Vía Dolorosa.” / La temprana restaura-
ción de estas imágenes, tan solo cuatro años después de ser construidas puede deberse a la técnica con la que están 
hechas, el enlienzado; un sistema muy efectista, pero al mismo tiempo muy delicado en cuanto a la manipulación 
de las imágenes se refiere, que se dañan al ser manipuladas.
8._ AMM, “Ilustre Cofradía del Santísimo cristo del Perdón”, en Diario El Tiempo (edición de mañana), 14 de abril 
de 1935, pág. 4.
9._ El Nazareno al que se refieren es el que se está al culto en la iglesia de San Miguel de Murcia, no siendo una obra 
de Salzillo, sino muy probablemente de uno de sus discípulos, Roque López.

chada el 18 de abril de 19235; quedando 
pospuesto su estreno procesional hasta la 
Semana Santa del año siguiente (1924)6.

No volviendo a tener noticias del Paso 
hasta 1927, concretamente el 4 de febrero 
de ese año, cuando en las actas de la cofra-
día quedó reflejada la aprobación para que 
el escultor Clemente Cantos restaurase las 
imágenes7. Siendo seguramente él quien 
incorporó la efigie de un soldado romano 
al grupo, tal y como se desprende del artí-
culo que apareció en torno a la procesión 
del Lunes Santo en el Diario El Tiempo 
del 14 de abril de 19358: “…Encuentro de 
Jesús con su Madre en la Vía Dolorosa. Las 
bandas de este paso fueron restauradas y do-
radas, y el monte también ha sido transfor-
mado para mayor lucimiento de las efigies. 
El Nazareno llamado del Bailío9, que en él 
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figura se atribuye a Salzillo. Las demás es-
culturas de Martínez y Clemente10…”

Unas obras que, tan solo trece años des-
pués de su ejecución, chocaron de frente 
con el odio iconoclasta y violento surgido 
en julio de 1936; un estallido de incultura 
que acabaría, para siempre, con la Virgen 
y el San Juan salidos de las manos del jo-
ven escultor Miguel Martínez Fernández, 
más el soldado aportado después por Cle-
mente Cantos. De ello daba fe un artículo 

10._ De ahí la opinión de que el soldado añadido fue obra de Clemente Cantos, quien aparte de restaurar las imá-
genes de San Juan y La Virgen complementó la escena con un soldado romano.
11._ AMM, “Perfumará de incienso nuestras calles la procesión del Lunes Santo”, en Línea, 2 de marzo de 1940, 
pág. 6.

de prensa, fechado en marzo de 1940, en 
torno a la primera procesión de la Cofra-
día del Perdón (una vez acabada la Guerra 
Civil española) donde se hacía referen-
cia a la importante pérdida patrimonial 
que había sufrido la cofradía durante la 
contienda11; convirtiendo aquel Lunes 
Santo de 1940 en un día agridulce, pues 
aunque si era verdad que la procesión vol-
vía a salir nuevamente tras la dura pausa 
de la Guerra, también era cierto que lo 
hacía enormemente mermada, con solo 

01.- El Paso del Encuentro antes de guerra, con las imágenes de Miguel Martínez Fernández y el Nazareno de San 
Miguel. Fotografía: Archivo de la Cofradía del Cristo del Perdón.
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tres Pasos: el Cristo del Perdón con todas 
sus imágenes (Cristo, San Juan, la Dolo-
rosa y la Magdalena); el Cristo del Caifás, 
de cuyo grupo de siete figuras sólo había 
quedado la imagen de Jesús; y la Soledad12. 
Habiéndose perdido, o quedando grave-
mente dañados13, el resto de los Pasos. 
Desapareciendo para siempre el Paso del 
Prendimiento, el del Cristo a la columna, 
la gran mayoría de imágenes del Paso de 
Jesús ante Caifás, la antigua Soledad, y el 
Paso que nos ocupa, el Encuentro de Jesús 
con la Virgen en la calle de la amargura. 
Exactamente la misma información que 
aparecía en la revista Murcia: Primavera, 
Semana Santa, fiestas cívicas14, publicada 

12._ Soledad que no era ni la antigua ni tampoco la actual; tratándose evidentemente de algún préstamo procedente 
de alguna iglesia o convento. 
13._ Como el Cristo del Prendimiento, del que sólo quedó una cabeza enormemente mutilada.
14._ Murcia: Primavera, Semana Santa, fiesta cívicas. 1940. Valencia: Publicaciones Blanco y azul. 
15._ Se refieren al Nazareno atribuido a Roque López y que hoy forma parte de la Cofradía del Stmo. Cristo de la 
Misericordia.

en la Semana Santa de 1940, y donde se 
hacía referencia a las pérdidas sufridas por 
la Cofradía del Perdón, resaltando que del 
Paso del Encuentro solo se había salvado 
el Nazareno “porque estaba en la iglesia de 
San Miguel”15.

Una importante pérdida que obligó la 
cofradía a realizar una profunda recons-
trucción del patrimonio escultórico de 
la misma, buscando nuevos artífices que 
ejecutasen, de nuevo, las imágenes y Pa-
sos perdidos.

Por tanto, es imposible que el San Juan 
y la Virgen actuales sean obra de Miguel 

02.- Comparativa entre los rostros del San Juan y la Virgen de Andrés Pujante Cierva (1943) y el Nazareno de José 
Sánchez Lozano (1948). Fotografías: Juan Antonio Fernández Labaña.
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Martínez Fernández, tal y como actual-
mente se indica en las guías de la Semana 
Santa de Murcia, y se cree en la cofra-
día; pues como hemos podido ver, estas 
esculturas fueron destruidas en julio de 
193616. Un error, un despiste, que hasta 
este artículo había pasado desapercibido; 
incluso para la propia institución, que 
seguía indicando, año tras año, a lo lar-
go de gran parte de la segunda mitad del 
pasado siglo XX, que las imágenes eran 
obra de Martínez Fernández.

Entonces, ¿si no son de Miguel Martínez 
Fernández, de quien son las actuales imá-
genes de la Virgen y San Juan del Paso del 
Encuentro? Una pregunta cuya respuesta 
estaba en la prensa de la época, pues como 
vamos a ver, las actas de la cofradía, llama-
tivamente, no terminan de aclarar defini-
tivamente el asunto.

La reconstrucción del Paso del Encuen-
tro una vez acabada la Guerra Civil.

16._ AMM, “Con un tiempo primaveral ha dado comienzo la Semana Santa murciana. La procesión del Stmo. 
Cristo del Perdón fue presenciada por miles de personas”, en Línea, 20 de abril de 1943, pág. 2: “…el primer paso, 
Encuentro de Jesús con su Madre por la calle de la Amargura, que sustituye al que fue destruido por la horda marxista…”
17._ El término reconstrucción no se refiere a que las imágenes originales hubiesen quedado dañadas tras la Guerra, 
sino a que se iban a replicar basándose en las antiguas; de ahí lo de “reconstruir”.  Un pequeño pero relevante detalle 
que se constata tras la lectura del Acta del 9 de enero de 1944.
18._ “Cronología de la Cofradía del Perdón” en Magenta (120 aniversario), 2016. Murcia: Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón de Murcia, pág. 158-201: “29-12-1942. Se informa que a cargo 
de los camareros se está haciendo el trono para nuestro Excelso Titular. Se informa también que se está trabajando en la 
reconstrucción del paso del Encuentro. Por último, se informa de que al escultor Sánchez Lozano se le ha encargado la 
imagen de la Virgen de la Soledad.”
19._ AMM,“Ventana a la ciudad: La nueva procesión”, en Línea, 11 de marzo de 1943, pág. 2: “…incorporación 
nuevamente a su brillante desfile procesional del trono interesantísimo El Encuentro de Jesús y María en la calle de la 
Amargura”

En la junta celebrada por la cofradía el 
29 de diciembre de 1942 quedó refleja-
do en acta que se estaba trabajando en la 
“reconstrucción17 del paso del Encuentro”18, 
aunque sin citar el nombre del escultor 
o escultores que realizarían las imágenes 
destruidas (las de San Juan, la Virgen y el 
soldado); pues recordemos que el Nazare-
no que salía en el trono era el que había 
(y hay) en la iglesia de San Miguel, que 
quedó intacto tras la contienda civil.

Un Paso, una escena de la Pasión, que 
nuevamente volvería formar parte de la 
procesión magenta a partir de la Semana 
Santa de 1943, tal y como anunciaba el 
Diario Línea en un artículo sobre la co-
fradía publicado el 14 de marzo19 de ese 
mismo año. Todo ello sin dar información 
alguna sobre quién sería el artífice o artífi-
ces de las nuevas imágenes. 

Aproximadamente un mes después, con-
cretamente el 17 de abril de 1943, el 
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Diario La Verdad20 señalaba lo siguiente 
en torno a las imágenes del Paso del En-
cuentro: “las esculturas de la Virgen y San 
Juan están ejecutadas por Sánchez Lozano y 
Pujante Cierva21 y la del soldado romano, 
por Nicolás Martínez Ramón22”. Una in-

20._ AMM, “Solemnes cultos y procesión de la real e Ilustre Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón”, en La 
Verdad, 17 de abril de 1943, pág. 2.
21._ Pujante era tallista y dorador, no el escultor; siendo mayormente conocido por la realización de tronos, retablos, 
etc.
22._ Nicolás Martínez Ramón fue un prolífico escultor que tocó distintos campos. / MARTÍNEZ LEÓN, Mª L. 
(2014). Proceso creativo originado en el taller del escultor Anastasio Martínez Hernández (1874-1933) y su continuación 
hasta nuestros días (Tesis doctoral, Facultad de Bellas Artes de San Carlos, Universidad Politécnica de Valencia; diri-
gida por la Dra. María Luisa Pérez Rodríguez, y el Dr. Miguel Molina Alarcón).

formación que fue omitida al día siguien-
te (Lunes Santo), justo el día del estreno 
del Paso, en el Diario Línea, al hacer refe-
rencia a la procesión magenta, donde sí se 
indicaba que el Paso del Encuentro era “de 
nueva construcción”, haciendo hincapié en 

03.- Detalle de los trabajos de estofa que presenta la 
imagen de la Virgen de Andrés Pujante Cierva. Fotogra-
fía: Juan Antonio Fernández Labaña.

04.- Detalle de los trabajos de estofa que presenta la 
imagen de San Juan de Andrés Pujante Cierva. Fotogra-
fía: Juan Antonio Fernández Labaña.
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que se había realizado “para sustituir al que 
fuera destruido en la época marxista”23; no 
apareciendo, sin embargo, referencia al-
guna al artífice, o artífices, de las nuevas 
esculturas. Haciendo alusión solamente a 
la imagen del Nazareno, del que se decía 
que era una escultura preexistente, al culto 
en la iglesia de San Miguel24.

23._ AMM, “Interés y animación para nuestras fiestas: Mañana, la primera procesión”, en Línea, 18 de abril de 
1943, pág. 2.
24._ El conocido como Nazareno del Bailío, atribuido al escultor Roque López; y que ya empezó a salir en este paso 
antes del estallido de la Guerra Civil, en sustitución del Nazareno que prestaban las Claras.
25._ AMM, “En la procesión de San Antolín”, en La Verdad, 21 de marzo de 1944, pág. 6.
26._ 

Un año después, en 1944, el Diario La 
Verdad25, en una noticia acerca de la pro-
cesión del Lunes Santo, concretaba algo 
más el asunto de la construcción de las 
nuevas imágenes del Paso del Encuentro, 
indicando que “durante el dominio rojo, 
el paso fue destrozado y ha sido construido 
en 1942 bajo la dirección de Sánchez Lo-
zano, por Andrés Pujante”, añadiendo que  
“también Nicolás Ramón ha colaborado en 
la reconstrucción del paso con la realización 
de una de las figuras.”26 Lo que ratifica lo 
apuntado el año anterior, aportando, in-
cluso, algo más la información al asunto; 
pues se especificaba que fue el tallista An-
drés Pujante quien, bajo la dirección de 
Sánchez Lozano (dato que no, realizó las 
imágenes de San Juan y de la Virgen. Co-
laborando Nicolás Martínez Ramón con 
la construcción del soldado romano que 
completaba la escena.

Pero ¿qué dicen exactamente las actas con 
relación a la reconstrucción del paso des-
pués de la contienda civil? 

Ya vimos que en la junta celebrada por 
la cofradía el 29 de diciembre de 1942 se 
hablaba de “reconstrucción”, aunque sin ci-
tar a los escultores. Debiéndonos de ir al 
acta de la junta celebrada el 13 de mayo 

05.- Detalle de las imágenes de San Juan y la Virgen del 
Paso del Encuentro. Fotografía: Juan Antonio Fernán-
dez Labaña.
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de 1943 (una vez acabada la Semana San-
ta de ese año) para encontrar más deta-
lles en torno a la construcción del Paso 
del Encuentro. Un acta que aporta una 
documentación importante, pero no cla-
ve para desvelar el misterio de la autoría 
de las imágenes de San Juan y la Virgen, 
apareciendo únicamente dos libramientos 
o pagos bien diferenciados: “un primer li-
bramiento”, reflejado con el número 12, 
en el que se referencia la “factura del es-
cultor D. Nicolás Martínez Ramón por 
tallar el soldado romano que figura en 
el paso del Encuentro”, con un coste 
total de “3.000 pesetas”; seguido de un 
segundo libramiento, en este caso con el 
número 22, que refleja la “construcción 
de las imágenes de la Virgen y San Juan 

para el paso del Encuentro y pintar el 
soldado romano” por valor de “6.500 
pesetas”27; aunque sin hacer referencia a 
un escultor concreto, como sí ocurría en 
el caso del soldado. Siendo evidente que 
quien hizo las imágenes de San Juan y la 
Virgen, también policromó el soldado 
que hizo Martínez Ramón.

No apareciendo citados -tal y como sí re-
flejó el Diario La Verdad del 16 de abril de 

27._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: “13-05-1943: Libramiento nº 12, factura del escultor D. Nicolás 
Martínez Ramón por tallar el soldado romano que figura en el paso del Encuentro, 3.000 pesetas. Libramiento nº 
22 construcción de las imágenes de la Virgen y San Juan para el paso del Encuentro y pintar el soldado romano, 
6.500 pesetas”.

1943-, ni el tallista Andrés Pujante Cier-
va, ni el escultor José Sánchez Lozano. 
Nombrándose solamente al escultor Ni-
colás Martínez Ramón; en este caso como 
autor del soldado romano que completaba 
la escena. 

Aún así, de la información contenida en 
el acta podemos entresacar que las tres 
imágenes fueron hechas por manos dife-
rentes, de modo secuencial; encargando 
primeramente a Nicolás Martínez Ramón 
la construcción del soldado para, a conti-
nuación, contratar a otras manos (que no 
se citan en el acta), la construcción de las 
imágenes de San Juan y de la Virgen, más 
la policromía del soldado. 

Siendo más que factible, tal como indica-
ba el periódico, que fuese el tallista y do-
rador Andrés Pujante quien realizase las 
imágenes y policromase el soldado. Diri-
gido, eso sí, por el escultor José Sánchez 
Lozano; pues es evidente que debió haber 
planificación previa en cuanto a compo-
sición del grupo, siendo Sánchez Lozano 
un escultor con la suficiente experiencia 
para llevar este trabajo, por no hablar de 
la confianza que tenía depositada en él la 

06.- El Paso del Encuentro con las imágenes de Andrés Pujante y José Sánchez Lozano.
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Cofradía del Perdón28, aunque no fuese 
exactamente él quien se encargase de ha-
cer todo el conjunto escultórico.

Por tanto, y mientras que no se encuentre 
otro dato documental que diga lo contra-
rio, habrá que dar por válida la noticia del 
Diario La Verdad de abril de 1943, en la 

28._ Hay que recordar a este respecto que José Sánchez Lozano fue el escultor que hizo la gran mayoría de pasos de 
la Cofradía destruidos después de guerra: el Prendimiento, el Cristo a la columna, la Soledad y parte del Encuentro.
29._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: “18-01-1934: Se aprueba la restauración del paso del Encuen-
tro que ha de costear la Cofradía y su Camarero D. Patricio López Ortega. Será realizado por el artista D. Andrés 
Pujante.”

que se indicaba que el autor de las imá-
genes de San Juan y la Virgen fue Andrés 
Pujante Cierva, dirigido por el escultor 
José Sánchez Lozano; encargándose Nico-
lás Martínez Ramón del soldado romano; 
policromado también por Andrés Pujan-
te, tal y como se puede entresacar de la 
lectura del acta de la cofradía.

Algo más que probable, pues tan solo hay 
que hacer un examen detallado de las imá-
genes de San Juan y la Virgen para cons-
tatar que los trabajos de dorado y estofa 
que presentan sus túnicas y mantos fueron 
hechos por un gran profesional del ramo. 
Por no hablar de que Andrés Pujante co-
nocía perfectamente las imágenes que es-
taba reproduciendo; pues una década an-
tes, consta en las actas de la Cofradía del 
Perdón29, que fue precisamente él quien se 
encargó de la “restauración del paso del En-
cuentro”, no especificándose exactamente 
si intervino el trono o las imágenes.

Por lo que estas dos imágenes (San Juan 
y la Virgen) serían las únicas esculturas 
conocidas, hasta el momento, del tallista 
y dorador Andrés Pujante. Un prolífico 
artista conocido básicamente por sus tra-
bajos de talla y dorado, con formación y 
experiencia suficientes -en lo que se refiere 

07.- Detalle del Paso del Encuentro con las imágenes de 
Andrés Pujante y José Sánchez Lozano.
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a la talla en madera policromada- como 
para realizar estas dos imágenes; más aún 
al tratarse de dos esculturas enlienzadas, lo 
que facilita aún más su construcción, de-
biendo esmerarse únicamente en hacer las 
cabezas y manos, así como todo el trabajo 
de policromía y dorado (precisamente su 
especialidad). Un artífice que desde 1923 
hasta 1947 realizó múltiples y relevantes 
trabajos en madera, como el trono  Virgen 
de las Nieves de Chinchilla30, el retablo del 
altar mayor de la iglesia de San Isidro del 
Cabezo de Cañadas de San Pedro31, el Sa-
grario Manifestador para las religiosas del 
Calvario de Águilas32, el retablo de la Vir-
gen de las Tres Ave Marías para la locali-
dad de Socobos (Albacete)33,  el altar para 
el antiguo Cristo de la Agonía de Cieza34, 
o el Paso de la Samaritana de la Archico-
fradía de la Preciosísima Sangre; por citar 
algunos. Siendo merecedor, en 1945, de 
un accésit de 100 pesetas y diploma en el 
III concurso Provincial Artesano, tras rea-
lizar una cornucopia de madera tallada y 
dorada con oro fino. Lo que da fe de la 
valía profesional de este profesional, que 
aunque estuvo más centrado en la talla 
de tronos, retablos, altares y similares, no 
quita para que en un momento dado, y de 

30._ AMM, “Fiestas en Chinchilla”, en Faro de la Juventud, 22 de octubre de 1923, pág. 3.
31._ AMM, “Cañadas de San Pedro”, en La Verdad de Murcia, 4 de enero de 1924, pág. 2.
32._ AMM, “Águilas”, en La Verdad de Murcia, 14 de febrero de 1924, pág.3.
33._ AMM, “Socobos”, en La Verdad de Murcia, 5 de julio de 1928, pág. 2
34._ AMM, “Cieza: obra de arte”, en La Verdad de Murcia, 18 de junio de 1933, pág. 7.
35._ AMM, “Letras de luto”, en Línea, 16 de septiembre de 1947, pág. 2.
36._ Ibidem Cronología de la Cofradía del Perdón: 18-01-1948 y 27-04-1948.
37._ Se desconoce exactamente el año concreto al no aparecer el dato en las actas.

manera puntual, se dedicase a la imagine-
ría; pues técnica y conocimientos seguro 
que no le faltaban.

Un artista que, como se desprende de la 
noticia de su defunción35, debía vivir en 
el barrio de San Antolín, pues en la pa-
rroquia de aquel barrio fue celebrado su 
entierro. No siendo la Cofradía del Cristo 
del Perdón extraña para él; todo lo con-
trario.

Cinco años más tarde de estrenarse el 
nuevo Paso del Encuentro, en 1948, José 
Sánchez Lozano añadió la imagen de Jesús 
Nazareno; una escultura de vestir que, a 
partir de aquel año, sustituiría a la antigua 
imagen del Nazareno de la iglesia de San 
Miguel de Murcia. Siendo en ese preciso 
año cuando el soldado romano de Mar-
tínez Ramón fue sustituido por otro de 
Sánchez Lozano36; que a su vez fue reti-
rado del Paso años después37, quedando 
el grupo tal y como lo conocemos actual-
mente, únicamente con las imágenes de 
San Juan, la Virgen y el Nazareno. 

Quedando pendiente la modificación de 
la ficha técnica del Paso del Encuentro, 
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pues visto lo expuesto en este estudio, es 
evidente que las imágenes de San Juan y 
la Virgen no deben asignarse a Miguel 
Martínez Fernández, sino a Andrés Pujan-
te Cierva. Por lo que la ficha técnica del 
grupo procesional del Encuentro debería 
quedar del siguiente modo: 

Imágenes de San Juan y la Virgen: 
Autor: Andrés Pujante Cierva (bajo la di-
rección de José Sánchez Lozano.

Técnica: madera tallada, enlienzada, poli-
cromada, dorada y estofada.
Año: 1943.
Imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno: 
Autor: José Sánchez Lozano. 
Técnica: madera tallada y policromada 
(imagen de vestir).
Fecha: 1948.

08.- Salida del Paso del Encuentro de la iglesia de San Antolín.
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Antonio Barceló López

Continuando con el estudio de la vida y 
obra de los escultores que han trabajado 
para la Cofradía del Perdón, y habiendo 
analizado en ediciones anteriores la del 
escultor estramburgués Fray Nicolás de 
Bussy Mignan y la de Francisco Salzillo 
Araciel, este año me voy a detener en el ge-
nio de la escultura del siglo XVIII, Francis-
co Salzillo, autor de la imagen de San Juan 
Evangelista y del Stmo. Cristo del Perdón.

El genio de la escultura en el siglo XVIII, 
Francisco Antonio José Gregorio Salzillo 
Alcaraz, nació en Murcia, el 12 de mayo 
de 1707, en la calle de las Palmas de la pa-
rroquia de Santa Catalina, muy próxima 
al Convento de Santa Isabel. Su padre era 
el escultor napolitano afincado en Mur-
cia, Nicolás Salzillo Gallo que contrajo 
matrimonio con Isabel Alcaraz Gómez, 
joven huérfana de padre, en la Iglesia de 
San Pedro de Murcia. De su matrimonio 
nacieron siete hijos, tres hombres y cuatro 
mujeres, siendo Francisco el primero de 
los varones. Sus hermanos fueron Teresa, 
nacida en 1704; José Antonio, en 1710; 
María Magdalena, en 1712; Francisca de 
Paula, en 1713; Inés en 1717; y Patricio, 
en 17221.

1._ Molina Serrano, 1983, p. 24.
2._ Sánchez Moreno, 1945, p. 49.

Comenzó sus estudios en el colegio jesuita 
de La Anunciata, dónde aprendió mate-
máticas, letras y artes, recibiendo clases 
de dibujo y colorido del presbítero Ma-
nuel Sánchez2. Posteriormente, en 1720, 
ingresó como novicio en el Convento de 
los Dominicos; pero la enfermedad de 
su padre y su triste fallecimiento, cuan-
do Francisco acababa de cumplir los 20 
años, le obligaron a abandonar los hábitos 
y regresar de inmediato al hogar familiar. 
Dispuesto a hacerse cargo de la familia y 
taller, concluyó los encargos inacabados 
de su padre con destino a la Iglesia de San-
to Domingo, como una imagen de vestir 

Los Escultores del Perdón: Francisco Salzillo Alcaraz
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Santa Inés de Monte Pulciano, las escultu-
ras de San Francisco y San Antonio para 
el retablo del altar mayor, y una pequeña 
imagen de la Fe del remate del taberná-
culo. De hecho, el superior del Convento 
quedó tan satisfecho que amplió sus peti-
ciones al joven Salzillo con las imágenes 
de Santo Domingo Penitente, San Vicente 
Ferrer y Santo Tomás3. En 1728, un año 
después de la muerte de su padre, ocupó 
su lugar en la Cofradía del Santísimo y 
Ánimas del Purgatorio, de la parroquia de 
Santa Catalina.

Durante esa primera época, recibió mu-
chas peticiones de las iglesias de Murcia, 
tanto de esculturas de vestir como obras 
de talla completa, presumiblemente más 
acordes a las preferencias del escultor. La 
factura de esos encargos se pudieron ejecu-
tar gracias a la colaboración de sus herma-
nos en el taller, como José Antonio, que 
realizaba la tarea de desbastar la madera; 
Inés, gran dibujante y con un amplio do-
minio de los colores; o Patricio, que po-
nía ojos de cristal y estofaba las esculturas; 
mientras el resto de hermanos y su madre 
se ocupaban de las tareas del hogar. 

En torno a 1736, se entregaron los dos 
primeros pasos de San Juan y Prendimien-
to a la Cofradía de Jesús de Murcia, pero 
no fueron del total agrado de los mayor-

3._ Sánchez Moreno, 1945, p. 116-117.
4._ Molina Serrano, 1983, p. 31.

domos4. En 1743, Francisco, junto a su 
hermano José Antonio y el escultor Fran-
cisco González comparecieron ante nota-
rio para dar poderes a José Pérez en Ma-
drid, con el fin de no entrar en el cupo de 
soldados de las milicias, y de no tener que 
acoger en casa a soldados, en virtud de los 
Reales Privilegios.

El fallecimiento de su hermano y primer 
oficial José Antonio en 1744, a la edad de 
34 años, entristeció enormemente a la fa-
milia, siendo enterrado en el mencionado 
convento; lugar al que estaban muy vin-
culados, ya que allí su hermano menor, 
Patricio, era sacerdote. Otro aconteci-
miento que hirió de nuevo a los Salzillos 
fue la pérdida de su madre, Isabel Alcaraz 
Gómez, a comienzos de 1745. Este duro 
episodio precipitaría que Francisco Sal-
zillo decidiera contraer matrimonio con 
Doña Juana de Vallejo Martínez Taibilla, 
en la Iglesia de San Pedro Apóstol. 

Llegada esta etapa, su obra refleja la ma-
durez del artista con la ejecución de la 
Virgen de las Angustias de San Bartolomé, 
en 1741; la escultura de San Antón de la 
ermita ubicada en dicho barrio, en 1746; 
o el excepcional San Agustín del Convento 
de las Reverendas Madres Agustinas; que 
muestra la indudable genialidad y fuerza 
del maestro. 
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A mediados de siglo, su discípulo Juan 
Porcel, máximo colaborador del taller, de-
cidió marcharse a Madrid donde realizó 
algunas estatuas en la fachada del Palacio 
Real, de las que quedaron impresionados 
por sus dotes, aludiendo a su auténtico 
valedor y maestro Francisco Salzillo. Por 
ello, parece ser que fue llamado a la ca-
pital de España para trabajar en palacio. 
Otros, adjudican esa petición al Conde de 
Floridablanca, quién hablaría de su obra. 
Sin embargo, al no haber constancia de 
su estancia allí, se presupone su negativa. 
Debido a la gran cantidad de encargos, el 
taller cambió de domicilio a la plaza de 
Vinader, de mayor amplitud. 

Aunque bien es cierto que los primeros 
pasos del joven Salzillo no fueron del 
gusto de los mayordomos de Jesús; en 
1752, el nuevo encargo por el ilustre ma-
yordomo y Marqués de Riquelme, Don 
Joaquín, del paso de La Caída, le aportó 
reconocimiento y gran éxito, que culmi-
naría con la creación de su paso, quizá 
más universal, La Oración en el Huerto 
en 1754, por la célebre imagen del Ángel 
que conforta a Jesús. 

En enero de 1753, nació su hija María 
Fulgencia, tras dos bebés fallecidos poco 
después de su nacimiento, Catalina y Ni-
colás. Un año más tarde y en ese mismo 
período de brillantez, produjo una de sus 

5._ Pardo, 1965, p. 17.

grandes obras, San Jerónimo Penitente, 
destinada al Altar Mayor del Monaste-
rio donde el escultor desarrolló todo un 
alarde de anatomía; y tan satisfecho debió 
quedar que llegó incluso a firmarla, algo 
que no solía hacer. 

Fue nombrado Escultor Oficial y Mode-
lista de la ciudad de Murcia, el 22 de julio 
1755 por el Concejo, (Sánchez Moreno, 
1945, p. 51) y gracias a su trabajo y hono-
rarios pudo adquirir fincas y casas, vivien-
do desahogadamente hasta el final de sus 
días. Ese año ingresó en la Congregación 
de la Esperanza y Santo Celo de la salva-
ción de las almas5.

Las esculturas de la Virgen de los Dolores 
o San Juan Evangelista talladas para la 
Cofradía de los Nazarenos, en 1756, son 
destacables por los recursos usados en el 
movimiento del ropaje del apóstol, y la 
belleza tan delicada de María acompañada 
por tiernos angelitos. Simultáneamente, 
entregó el Cristo a la Columna de Jumilla.

Finalizó el escultor con gran éxito los pa-
sos de La Cena del Señor, en 1763, y El 
Prendimiento en 1765; concluyendo la 
configuración de la procesión para la Co-
fradía de los moraos en 1777 con el paso 
de Jesús atado a la columna. 

La fama de Salzillo le llevó también a tra-
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bajar para particulares, cofradías e iglesias 
de fuera de la capital, encontrándose bas-
tantes imágenes en Yecla, Orihuela, Huer-
cal-Overa, Lorca, Cartagena, Almería, y 
Mula, entre otros destinos; por lo que su 
legado según sus biógrafos asciende a unas 
1972 obras, incluyendo dentro de esa ci-
fra las figuras del Belén realizadas para el 
Marqués de Riquelme en 1776. Dato tal 
vez equivocado por la duplicidad de la ci-
fra utilizada ascendiendo a 896 obras6.

El fallecimiento de su esposa Doña Juana 
Vallejo a principios de 1765 debió mermar 
la ilusión a Salzillo, que buscó refugio en el 
trabajo y en su buen equipo de discípulos 
en el taller, donde incluso creó una escue-
la de dibujo y tertulia con los artistas del 
momento. Además, el Conde de Florida-
blanca logró que Salzillo aceptara el cargo 
de Inspector de la Inquisición en pintura y 
escultura religiosas de la zona de Murcia. 

En diciembre de 1779, Francisco fue uno 
de los fundadores de la Real Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País, donde ejerció 
como profesor de dibujo, y fue elegido su 
primer director7.

El escultor falleció el 2 marzo de 1783, 
cuando tenía 75 años de edad, y fue en-
terrado al día siguiente en el lugar más 

6._ Martínez Ripoll, 2006, p. 36.
7._ Bado, 1797 p.10.
8._ Ramallo, 2007, p. 67.

cercano al Sacramento del crucero del 
Convento de las Capuchinas de Murcia, 
amortajado con el hábito franciscano. 
Amado y reconocido, a su entierro acu-
dió casi toda Murcia con la necesidad de 
acompañarle y llorar por su pérdida8.

Definición de su obra y su labor para la 
Cofradía del Perdón

Su obra es de gran belleza, con innova-
doras composiciones, estética preciosista, 
anatomía realista e inigualable expresivi-
dad, que consigue principalmente con la 
precisión en la talla y las distintas técnicas 
en la policromía. Instruido en una pro-
funda religiosidad, expresa con claridad 
en sus esculturas sus conocimientos, con-
siguiendo despertar la devoción y admira-
ción de todos. 

El estilo de su obra se podría fraccionar en 
tres periodos a lo largo de su trayectoria, 
que parten de un estilo barroco ya tardío 
para evolucionar hacia un rococó y llegar 
al neoclasicismo.

El primero corresponde a su formación, 
desde el fallecimiento de su padre hasta el 
de su madre; es decir, desde 1720 a 1745 
aproximadamente, donde el escultor uti-
liza los recursos empleados por su padre 
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Nicolás con las técnicas de la escuela na-
politana, tomando como referencia los di-
bujos y grabados. 

La segunda época se presenta con madurez 
y brillantez, englobando los veinte años 
de su matrimonio desde 1746 hasta 1765, 
donde imprime la máxima expresión a 
sus esculturas, con obras espectaculares y 
composiciones inéditas que le aportaron 
su mayor fama. 

En el tercer y último período, de 1765 
hasta su fallecimiento en 1783, la produc-
ción escultórica es menor, y se presenta 
con tendencias rococó y neoclásicas; etapa 
en la que sus discípulos colaboraban más 
estrechamente con el maestro, creando 
definitivamente una escuela que ha llega-
do hasta nuestros días9. 

San Juan

La atribución de esta obra a Francisco Sal-
zillo es la más aceptada, ya que confirma 
la existencia del primer San Juan del es-
cultor realizado en 1748 para la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús y que no fue de las 
exigencias de los mayordomos siendo ven-
dido y sustituido por el universal y viajero 
San Juan de 1756. En la célebre obra lite-
raria La Pasionaria Murciana del erudito 
Díaz Cassou, aparece un estudio sobre la 

9._ Barceló, 2010, p. 48.
10._ Díaz, 1897, pp. 272-273.

nueva pero vieja procesión de la Cofradía 
del Perdón, heredera del Prendimiento o 
antiguo Arte de la Seda, donde describe el 
nuevo paso del titular, El Calvario integra-
do el grupo por un hermoso Cristo, el de 
la ermita del Malecón, grande y hermosa 
figura que restauraron Sánchez Tapia y su 
hija Cecilia; un San Juan, que es de la mis-
ma ermita y se atribuye a Nicolás Salzillo. 
Ésta lo vendió, al sustituirlo por el San Juan 
que hoy saca, obra de Salzillo el grande10. 

Díaz Cassou cometió un grave error a dar la 
autoría a Nicolás Salzillo, escultor y padre 
del genio Francisco porque Nicolás sola-
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mente ejecutó una obra para la Cofradía de 
Los Nazarenos La Mesa de Los Apóstoles en 
1700 vendida a la ciudad de Lorca, una vez 
sustituida por su propio hijo. Sin embargo, 
cabe destacar como Díaz Cassou en su des-
cripción sobre procesión de Viernes Santo 
de la Cofradía de Jesús, en el octavo paso de 
San Juan Evangelista, comienza advirtien-
do la existencia de otra insignia, llevándose 
la primitiva, obra también de nuestro gran 
escultor Salzillo, al Vía crucis del Malecón, 
donde parece que todavía subsiste11. La 
imagen era originalmente de vestir y sería 
enlienzada por los mismos autores de la 
restauración y montaje del nuevo paso del 

11._ Díaz, 1897, p. 194.
12._ Quesada, 1897, p. 45. 
13._ Barceló, 2006, p. 184.

Cristo del Perdón, Francisco Sánchez Tapia 
e hijos; en las primeras actas fundaciona-
les de la cofradía santolinera, nos indica los 
motivos económicos y estéticos para su en-
lienzado facultando al Comisario de Pasos 
para que pudiera ajustar el precio en dos-
cientas cincuenta pesetas12.

Otro dato revelador de la autoría de Salzi-
llo sería la existencia de un boceto dentro 
de los fondos del Museo Salzillo donde se 
puede contemplar el parentesco con su 
original tanto, por las similitudes faciales 
como en la torsión de su cuerpo13. En esta 
primera iconografía, Francisco Salzillo nos 

Boceto de San Evangelista del Calvario. Fotos cedidas por María Teresa Marín Torres (Directora del Museo Salzillo)
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muestra a San Juan de vestir con la palma, 
mientras que la nueva versión y actual de 
1756 busca su vinculación pasionaria al 
cortejo penitencial de Viernes Santo14.

Durante la Guerra Civil Española, la ima-
gen de San Juan fue trasladada junto a la 
María Magdalena y La Dolorosa, inte-
grantes del resto del paso titular al Museo 
Provincial y concretamente desde el 19 de 
agosto de 1936 hasta el 30 de abril 1939 
por la Junta de Incautación y recupera-
ción del Tesoro Artístico de Murcia15.

En la actualidad, tanto en la iglesia como 
en el paso, aparece situado a la izquierda 
del Señor del Perdón, al que dirige su mi-
rada condolida con una gran expresivi-
dad, mientras la mano diestra se la dirige 
al pecho, y la siniestra recoge su manto. 
Viste túnica enlienzada en color verde con 
estampados dorados en la pechera y boca-
mangas, y manto encarnado con pliegues 
que marcan un ligero movimiento. Lleva 
aureola de plata sobre la cabeza. 

Santísimo Cristo del Perdón 

El Titular de la Cofradía es un crucificado 
que forma parte de un Calvario, junto a 
María Santísima, San Juan y María Mag-
dalena, de distintos escultores y épocas. 

14._ Marín, 2006, pp. 81 y 83.
15._ AGRM, 1936. 
16._ Barceló, 2010, p. 340.
17._ AGRM, 1936.

Salió este Cristo por primera vez en proce-
sión, el Lunes Santo, 12 de abril de 1897, 
procedente de la Ermita del Malecón, ya 
desaparecida, donde presidía su altar, por 
lo que se le conoce cariñosamente como 
“el Señor del Malecón”. Ubicado desde 
entonces en el Altar Mayor de San Anto-
lín, a excepción del período de reconstruc-
ción de la Iglesia después de la Guerra en 
el que estuvo en el Convento de Veróni-
cas, siguió desfilando desde la Iglesia de 
San Andrés, desde 1940 hasta 196116.

Fue salvado de la contienda milagrosa-
mente gracias a sus camareros, los herma-
nos López Esteve, que lo guardaron en la 
casa de Doña Mercedes, en la calle Sagas-
ta. A partir del 5 de septiembre de 1936 
hasta 30 de abril de 1939 fue conducido 
al Museo Provincial por la Junta Central y 
Delegada del Tesoro Artístico para su cus-
todia y conservación17. 

A lo largo de su dilatada historia, su au-
toría fue atribuida inicialmente a Nicolás 
Salzillo, mientras que las investigacione 
desarrolladas durante estos últimos años 
han apostado por la de su hijo Francisco, 
lo cual es muy posible por el parecido que 
ostenta con el Crucificado del Cristo de 
Zalamea de la ciudad hermana de Ori-
huela, y por la talla y estilo más acorde 
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con su obra, autoría que también sostiene 
el doctor Mariano Cecilia Espinosa. 

Habría que señalar que hubieron ciertas 
intervenciones por Sánchez Tapia en 1896, 
y pudo variar de algún modo la obra. Por 
otra parte, el estudioso Rubio Román cree 
que no debe ser anterior a 1867, fecha en 
la que se autorizó a los franciscos erigir el 
Vía Crucis del Malecón18.

18._ Barceló, 2010, p. 340.
19._ Fernández, 2013, p. 157. 
20._ Fernández, 2018, p. 82.

Los recientes estudios elaborados por el 
restaurador e investigador Juan Antonio 
Fernández Labaña, apuestan definitiva-
mente por la autoría de Francisco Salzillo 
quién lo tallaría hacía 1733 y que las in-
tervenciones posteriores le habían modifi-
cado el color e incluso todo el rastro de la 
imagen que tallara Francisco Salzillo para 
la ermita del Calvario de los Franciscanos 
del Malecón alejando aún más la obra de 
su originalidad19.

Lo cierto es que los argumentos aporta-
dos por Fernández Labaña son científicos 
dado por sus análisis químico y estratigrá-
fico, al afirmar que la policromía del Cris-
to nada tiene que ver con la que empleaba 
Nicolás Salzillo, básicamente porque el es-
cultor de Capua omitía el estrato de yeso 
o aparejo en sus carnaciones, aplicando 
directamente sobre la madera un estrato 
anaranjado a base de minio y albayalde. 
Precisamente, al contrario de lo hacía su 
hijo, y que está presente en el Perdón y en 
cualquiera de las trece imágenes del paso 
de la Cena, de la Cofradía de Jesús, donde 
sobre la madera hay dos estratos de yeso 
bien diferenciados20. 

Regresando a la talla de tamaño natural, 
esta es esbelta y tremendamente grandiosa 
por sus dimensiones al ir colocado el Cris-

Cristo de Zalamea (Orihuela)
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to sobre un monte que surge del trono. 
Destaca igualmente por una encarnación 
un tanto oscura; en su rostro refleja una 
muerte serena y de gran belleza, mientras 
apoya la cabeza sobre el hombro derecho, 
mostrando una impresionante anatomía 
en su cuerpo desnudo que cubre por el 
paño de pureza que se desliza al viento 
mientras derrama abundante sangre del 
costado. (Barceló, 2006, p. 182)

Con las palmas de las manos y pies cla-
vados a una Cruz plana en su parte de-
lantera, y arbórea en la trasera, el madero 
fue elaborado por Sánchez Tapia en 1896; 
donde aparece la tablilla con la inscrip-
ción completa en griego, latín y arameo 
de su condena. 
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1.- El Barrio

Las primeras parroquias de la ciudad de 
Murcia se establecen en los ordenamien-
tos señalados por Alfonso X, tras la con-
quista del reino en el siglo XIII1. Desde la 
Edad Media, tal y como apunta María Te-
resa Pérez Picazo, existían once parroquias 
en Murcia: San Antolín, San Andrés, San 
Bartolomé, Santa Catalina, Santa Eulalia, 
San Juan, San Lorenzo, Santa María, San 
Miguel, San Nicolás y San Pedro, siendo 
incorporado en el siglo XVIII la parroquia 
del Carmen, ocupando de esta forma en 
el año 1878 las doce parroquias, una ex-
tensión de 600.000 metros cuadrados2. 
En palabras del historiador Juan González 
Castaño, la capital regional contenía hacia 
1900 un total de 110.000 personas, que 
suponían el 19% por cien de la pobla-
ción total de la provincia, cifrada en unas 
578.000. Su crecimiento fue superior al 
del resto de localidades murcianas, prueba 

1._ TORRES FONTES, J.: La reconquista de Murcia en 1266 por Jaime I de Aragón. Murcia: Academia Alfonso X el 
Sabio, Murcia, 1987.; TORRES FONTES, J.: Repartimiento de la Huerta y Campo de Murcia en el siglo XIII. Murcia: 
Academia Alfonso X el Sabio, 1971.
2._ Obras públicas. Legajo 559. A.M.M.
3._ PÉREZ PICAZO, M. T.: Oligarquía urbana y campesinado en Murcia: 1875 – 1902. Murcia: Academia Alfonso 
X El Sabio. 1979.
4._ Diario de Murcia. 4 de marzo de 1881. 

del atractivo aspecto social y económico 
que poseía para individuos que deseaban 
emprender una nueva vida aquí. Los ba-
rrios extramuros, o la periferia eran los re-
ceptores de emprendedores y foráneos en 
busca de oportunidades.

El barrio de San Antolín ofrecía un de-
plorable aspecto hacia finales del siglo 
XIX, con calles húmedas y sucias, forma-
do por viviendas míseras. Esta zona de 
Murcia estaba considerada como el cin-
turón proletario por excelencia, atestada 
de pobres, contaba con un índice de arte-
sanos3 del 16%. La plaza que se encuen-
tra en la parte trasera de la iglesia de San 
Antolín, fue llamada de Escoberos, debi-
do a que se colocaban artesanos fabrican-
tes de escobas. Algunas calles del Barrio 
estaban totalmente intransitables o muy 
mal acondicionadas para ir por ellas en 
los días posteriores a la lluvia. En 18814 
varios vecinos de la calle de Vidrieros y 
de la plaza de San Antolín se quejaban 
de que no se podía atravesar por algunos 
puntos de esta zona debido al barro ge-
nerado. Otras calles como la del Pilar era 

Un viaje por el antiguo calendario festivo 
del Barrio de San Antolín
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el centro de todos los industriales que en 
Murcia trabajaban en el hierro y en el co-
bre, haciendo también algunas fundicio-
nes de bronce5, de esta la denominación 
popular de “la calle de los caldereros”. La 
prensa de la época (año 1900) nos mues-
tra ya un panorama desolador en material 
artesana ya que indicaba que “no queda 
en pie más que algunos venerables restos, 
como el maestro Luis Senac6, el maestro 
Pulido y algunos otros”. Las calderas, sar-
tenes, cazos, perolas, braseros, chocolate-
ras y otros cobres estañados eran las piezas 
que estos maestros vendían a los vecinos 
de Murcia y a los que llegaban desde la 
cercana Huerta. Por aquel tiempo, el 
ruido y los martillazos de forjar sobre el 

5._ Diario de Murcia. 13 de octubre de 1900.
6._ En el recuerdo están los célebres apellidos del Barrio: Meca, Senac, Pulido, Lacasa, Ordax, Espinosa, Arroniz, 
Torralba o Brotons. 

yunque, era el sonido vibrante sentido en 
las inmediaciones de la Calle del Pilar. 
También hubieron cuchilleros. La gran 
producción de las fábricas fueron mu-
riendo poco a poco, la documentación de 
prensa de 1900 ya indicaba que “muchos 
han desaparecido de aquella calle, la gran 
producción de las fábricas ha muerto, las 
pequeñas industrias de que vivían hon-
radamente aquellos vecinos han desapa-
recido, y muertas las industrias, la calle 
ya no tiene aquel aspecto alegre, ni se oye 
en ella aquel ruido de vida”. Aún así, más 
elevado era el porcentaje de jornaleros 
con un 77,4% y unos 799 pobres cen-
sados en el año 1900. Dentro de este ba-
rrio, existía la zona de las Ericas, espacio 

Ortofoto del Barrio de San Antolin 1928 - Cartomur
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que junto al Castillejo en San Juan y el 
Cigarral en la Merced, personalizaban las 
zonas más pobres de Murcia. El entorno 
de Las Ericas fue descrito por Díaz Cas-
sou7 como “un cuadro de ambiente mí-
sero, con abundancia de mendigos, con 
numerosos niños que recorren las calles 
pidiendo limosna y frecuencia de peleas 
a la puerta de la iglesia que es la más sucia 
y destartalada de Murcia”. Un lugar en el 
cual no existían apenas aceras y el suelo 
estaba en muy mal estado, produciendo 
a la escasa lluvia caída situaciones de ane-
gación en viviendas8 “se queja un vecino 
de que se ha levantado tanto el piso en 
la calle de Santa Lucía, en el barrio de 
las Ericas, que le entra el agua de las llu-
vias a dos casas de su propiedad sita en 
dicha calle”. Enclave popular el cual dis-
ponía de un elevado número de tabernas 
y ninguna escuela en la que se producían 
rocambolescas situaciones con la pobla-
ción infantil9 “anteayer fue conducido al 
hospital un niño de 6 años, llamado Juan 
Lucas, que sufrió una herida en la cabe-
za a consecuencia de una coz que le dio 
un borrico, en las Ericas”. Barrio de los 
más populosos y caracterizados de esta 

7._ DÍAZ CASSOU, P.: Historia y Leyendas de Murcia. El cura de San Antolín. Murcia, 1982.
8._ Diario de Murcia. 20 de abril de 1883.
9._ Diario de Murcia. 21 de diciembre de 1888.
10._ Desenlace triste. Diario de Murcia. 19 de octubre de 1894. “Anteanoche, después de sufrir el aborto que era 
de temer, dado su estado, falleció en el Hospital la infeliz Narcisa de San Nicolás, herida la noche anterior por un 
disparo de arma de fuego en la calle de Torres, barrio de las Ericas. El desgraciado fin de esta desdichada mujer, ha 
producido penosa impresión en toda la ciudad. ¡Dios le haya acogido en su santo seno!”.
11._ Diario de Murcia. 24 de agosto de 1889.
12._ Diario de Murcia. 19 de junio de 1879.

población en el que los robos, las heridas 
producidas con arma blanca10, las peleas 
y los hurtos estaban presentes11 todos los 
días “ayer mañana se presentó en la ins-
pección una mujer denunciando a otra, 
vecina de las Ericas, por haberle sustraído 
cinco pesetas y un pañuelo de percal”.

Algunas de las calles y plazas de la Parro-
quia de San Antolín existentes a finales 
del siglo XIX12 fueron la Calle de Machu-
ca, de Alfareros, de Huerta, de Rubio, de 
Mondéjar, de Agustinas, de San Ginés, 
del Carril, del Árbol, del Pozo, de la Ye-
dra, de la Hericas, de Bocio, de la Flor, de 
Almenara, de la Muralla, de la Traición, 
de Juan de la Cabra, de San Antolín, de 
Carniceros, de Mahonesas, de Ceferino, 
de los Bolos, del Palomarico, del Mesón, 
de la Sal, de Turroneros, Val de San Anto-
lín, de Vidrieros, Plaza de San Antolín y 
de Sandoval. La Murcia del siglo XIX era 
complicada, sobretodo por la noche, algu-
nas zonas del Barrio de San Antolín su-
frían continuos altercados, robos, enfren-
tamientos, problemas con la falta de luz y 
los consiguientes hurtos en el interior de 
las casas o disputas en ventorrillos y calles. 
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2.- El calendario festivo

Por ser un barrio populoso los aconte-
cimientos festivos y los días señalados 
se vivían con algarabía. La prensa de la 
época recoge las actividades festivas más 
señaladas como la celebración de una 
cucaña en el 1880 o el espectáculo de 
correr una vaquilla para demostrar la va-
lentía de los mozos “algunos vecinos de 
la parroquia de San Antolín se animaron 
ayer y dieron el espectáculo de una vaca 
corrida13, que no sabemos haya produci-
do desgracia alguna”.

Las festividad de san Antolín se encuentra 
fechada el 2 de septiembre, coincidiendo 
con la Feria de Murcia, con lo cuál aunque 
si se celebran sus fiestas, como bien dice la 
siguiente copla publicada en el Diario de 
Murcia a 2 de septiembre de 1882:

A los de San Antolín
se les suele aguar su fiesta;

aunque haya música y vaca
la gente va a la Glorieta.

En la Glorieta de España, frente al ayun-
tamiento y más tarde en el parque llama-
do de Ruíz Hidalgo que quedaba frente 
al río, era el lugar donde se concentraba 
todas las atracciones y casetas de la feria. 
El parque recibió el nombre del alcalde de 

13._ Diario de Murcia. 3 de septiembre de 1881.

Murcia Jerónimo Ruíz Hidalgo quien en 
1908 inauguró la obra por la que el soto 
de la margen izquierda del río pasó a con-
vertirse en un parque sobre el que iba a 
pivotar buena parte de la vida murciana 
durante cincuenta años. En torno a 1960 
dejó de existir este espacio natural, para 
dejar paso a la actual avenida del Teniente 
Flomesta.

Para los actos propuestos para las fiestas de 
San Antolín se adornaban las calles lucien-
do banderolas en las calles y en el interior 
del templo, tanto el altar mayor como las 
capillas eran adornados por sus camareros 
con flor artificial y muchas luminarias “la 

Son Antolín antes de la Guerra Civil.
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iglesia de San Antolín14 estaba ayer, día 
de la fiesta del patrono, lujosamente en-
galanada. Todos los altares, materialmente 
llenos de flor artificial, con no pocas luces. 
La función de la mañana fue solamente, 
tanto como antiguamente se hacían”.

Los sobresaltos del cólera que afectó por 
cuatro veces a la población entre 1854-
1855 y 1885, la última de las cuáles fue la 
más mortífera. La disminución de enfer-
medades endémicas fue obra, por un lado, 
de la desecación del almarjales y zonas 
pantanosas, una mejor potabilización de 
las aguas (la plaza que se encuentra a las 
espaldas de la iglesia fue llamada plaza de 
La Fuente, por ser el lugar donde se ins-
taló un surtidor que traía las aguas de Sie-
rra Espuña, en la segunda mitad del siglo 
XIX), y las campañas de médicos y profe-
sores a favor de la higiene corporal. Por lo 
que la sociedad de finales de siglo decidió 
realizar una procesión de agradecimiento 
por contrarrestar la voracidad de dicha 
enfermedad “en la procesión que saldrá el 
próximo domingo a las 4 de la tarde de la 
iglesia de San Antolín15, irán las imágenes 
a quienes se hicieron rogativas durante la 
epidemia. Recorrerá las calles de Vidrie-
ros, Val, Plano, Mesón, Mahonesas, Sal, 
Ceferino, San Antolín, Árbol, Traición, 
Carril, Plaza de San Agustín, Calle Nue-
va y Val. Las señoras que gusten concurrir 

14._ Diario de Murcia. 3 de septiembre de 1881.
15._ Noticias Locales. Diario de Murcia. 15 de octubre de 1885.
16._ Diario de Murcia. 3 de septiembre de 1893.

a la procesión irán acompañando a Ntra. 
Sra. de la Soledad”.

En las noticias documentadas podemos ob-
servar el itinerario que siguió la procesión, 
recogiéndose lo antiguos nombres que de-
nominaban el callejero del Barrio. La actual 
calle Sagasta, que era antes la calle del Val 
de San Antolín, pues por ella discurría el 
val de la lluvia que actuaba como foso entre 
el río y la antemuralla o entre la acequia 
Aljufía y la antemuralla. Por su situación la 
calle Mesón es la actual Pintor Sobejano, la 
calle Federico Balart es la antigua calle de 
la Sal, donde se vendía dicho producto y la 
calle de Muñoz de la Peña, se llamó antes 
“de la Traición” en referencia a una puerta 
de la muralla exterior.

Además de la fiesta en la calle con ban-
das de música y cohetes16, se adornaban 
primorosamente los altares e imágenes de 
la iglesia para dar importancia a las fiestas 
del patrón por los distintos encargados o 
mayordomos “anteanoche celebraron los ve-
cinos de la plaza de San Antolín, la víspera 
del Santo titular de aquella parroquia, con 
música y cohetes. Tocó la banda de Espinar-
do que dirige don Juan Alaya. Ayer por la 
mañana y tarde, se celebraron las funciones 
religiosas que resultaron muy solemnes y con-
curridas. El templo estaba muy bien ador-
nado e iluminado con infinidad de luces.
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Los encargados de las imágenes de dicha igle-
sia, son:
De S. Antonio de Padua, Señora de Murviedro.
De la Divina Pastora, la Hermandad
De la Soledad, Dª Josefa Yeste.
De Jesús Nazareno, Dª Esperanza Clemencín.
De Nuestra Señora de los Dolores, don Mariano 
Ramos.
De las Ánimas, la Hermandad
Del Corazón de Jesús, Dª Carmen Clemencín.
De la Purísima, Las Hijas de María.
Del Señor de la Columna, la señora del Pellicer.
Y del Altar Mayor, el Sr. Cura.

Por la tarde, después de terminar la función 
religiosa, los vecinos de las calles inmediatas 
a la iglesia volvieron a celebrar con regocijos 
populares la fiesta de San Antolín”.

Las fiestas del Barrio celebradas en el año 
190017, tuvieron presencia en la prensa 
murciana, ya que fueron unas fiestas re-
ligiosas y populares. El 1 de septiembre, 
el día comenzaba al toque de Alba con la 
banda de don José Mirete recorriendo las 
principales calles del Barrio acompañado 
de pólvora. Ese día, por la tarde, se canta-
ron las vísperas por don Indalecio Soriano 
y el magnificat de don Agustín Giménez, 
siendo oficiados por la capilla de música 
de la Catedral. Para finalidad el día, aque-
lla noche de sábado, de nueve a once de la 
noche y en la plaza y calle de San Antolín, 
interpretaron sus mejores piezas musica-

17._ Fiestas religiosas y populares en San Antolín. Heraldo de Murcia. 1 de septiembre de 1900.

les las bandas de música de don Antonio 
Raya y don Francisco Fresneda. 

Al día siguiente, domingo 2 de septiem-
bre, día del Santo, comenzaba el día a las 
seis de la mañana con la banda del Sr. 
Mirete, ejecutando “escogidas piezas en 
dicha plaza”. Durante el día del Patrón, 
se celebraron misas cada hora, estando 
como de costumbre la Vela y el Alumbra-
do por el inolvidable párroco que fue de 
esta iglesia don Pedro Pou. Ese día, por 
la tarde se llevó a cabo el rezo del Sto. 
Rosario a cargo del Sr. Cura don Pedro 
González Adalid.

La iglesia estaba lujosamente adornada y 
engalanada por los respectivos camareros: 
Del Cristo del Malecón, don José Bernal 
Pellicer; De la Purísima, La Srta. Do-
lores Jara Carrillo; de la Mariposa, una 
persona devota; Del Sagrado Corazón de 
Jesús, Doña Ramona Clemencín; De la 
Asunción, Doña Teresa Gómez, viuda de 
Laborda; de las Benditas Ánimas, su her-
mandad; de Ntra. Sra. del Carmen, Doña 
Encarnación Chapuli, de Clemencín; de 
la Comunión, don Manuel Navarro Li-
són; del titular, don Narciso Clemencín 
Chápuli; de San Luís de Gonza, Doña 
Julita Velasco, de Tarín; del Prendimien-
to, la Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón; de Santa Bárbara, don Manuel 
Martínez Ortega y señora; del Cristo de 



Magenta

87

la Nieve, la Sacramental; de Ntra. Sra. de 
los Dolores, una persona piadosa; de la 
Divina Pastora, don Pascual Jara Carri-
llo; de San José, Doña Rafaela Adalid; de 
San Antonio de Padua, la señorita Adela 
García Murviedro. 

La mayor atención a las imágenes y capi-
llas las tenían las personas encargadas o 
agrupaciones como pueden ser cofradías 
y hermandades. También a las imágenes 
se le veneran con los títulos más acomo-
daticios, la imagen de María Santísima 
llamada la Mariposa18 que era atildada 
por una persona devota “mañana domin-
go, a las tres de la tarde, dará principio en 
la iglesia de San Antolín un devoto nove-
nario a María Santísima con el título de la 
Mariposa y concluirá el día de la Purifica-
ción, en el que será la función a las 10 de 
la mañana, predicando don José Guillén, 
coadjutor de dicha parroquia, y por la tar-
de don Ricardo Belmonte, coadjutor de San 
Miguel. En todos los actos estará patente su 
Divina Majestad”.

Hacia 1885 el Diario de Murcia19 descri-
bía de la mano del periodista murciano 
José Martínez Tornel, informaciones 
relativas al trabajo que el sacerdote del 
Barrio de San Antolín, D. Pedro Gon-
zález Adalid, desempeñaba con aque-
llos niños huérfanos a consecuencia del 

18._ Diario de Murcia. 24 de enero de 1891.
19._ Diario de Murcia. 2 de septiembre de 1885.
20._ Diario de Murcia. 2 de septiembre de 1885.

ataque del cólera. Por aquel entonces, se 
decía que San Antolín era un barrio con 
muchas tradiciones vivas, estaba catalo-
gado como uno de los barrios más an-
tiguos de Murcia, corroborado no solo 
por los restos de la antigua antemuralla 
de la ciudad, sino también por el traza-
do urbano y los nombres de alguna de 
sus calles. Por este emplazamiento ubi-
cado entre la huerta y la ciudad de Mur-
cia, existían calles en las que se podía 
rezar una oración o una salve dedicada 
a las imágenes religiosas ubicadas en los 
nichos de la Calle del Mesón (dedicada 
a la Virgen del Rosario); o en las calle 
Nueva, y en la Puerta de la Traición. Lu-
gares de afluencia en las que los vecinos 
y los grupos de ritual festivo, cuadrillas 
o auroros, se acercaban a rezar una salve 
o a interpretar un aguilando en el ciclo 
de Navidad. Desde el punto de vista 
religioso, por aquel tiempo lo más po-
pular dentro de la Iglesia Parroquial de 
San Antolín, era la Divina Pastora y el 
Cristo del Malecón, y el cuadro de las 
Ánimas20 “en donde el joven mártir, está 
muy hermoso, revestido con los orna-
mentos de su orden e intercedido por las 
pobres almas del purgatorio”. En el po-
pular Barrio no todo era bueno, ni tan 
bonito, el periodista Martínez Tornel, 
en su editorial del 2 de septiembre de 
1885 indicaba que era lamentable tener 
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un Barrio con muchas tabernas y ningu-
na escuela “que haya tanto chiquillo por 
las calles y que lleguen a hombres sin 
saber leer ni escribir y sin tener oficio”. 

2.1. De fiesta por la calle del Árbol

En la calle del árbol21, los vecinos del Ba-
rrio de San Antolín celebraron fiesta en 
188222 dedicado a la Purísima Concep-
ción. Como ocurría en muchas calles de 
los barrios de la ciudad de Murcia, en esta 
existía un nicho dedicado a la imagen. Por 
aquel tiempo, Juan de la Serrana, fue el 
encargado de organizar las fiestas y de for-
mar “uno de los mejores coros de la Aurora 
que han salido cantando en esta ciudad”. La 
noticia de prensa, procedente del Diario 
de Murcia, nos ofrece valiosa información 
ya que apunta que para escuchar a estos 
hermanos de la aurora, era el sábado en 
la noche el momento para poder oírlos. 
La calle del Árbol y su confluencia con la 
zona denominada las cuatro esquinas de 
Juan de la Cabra23, era un lugar concurri-
do. En la Navidad de 188324, se produ-
jo en los días de Navidad una pelea entre 
unos chicos de 14 a 16 años a la misma 

21._ Tal y como indica Pedro Díaz Cassou en el Diario de Murcia a 19 de septiembre de 1895. “Calle del Árbol.- Se 
llamó antes del Árbol del Paraíso y debe su nombre a uno de estos árboles, cuyas ramas salvando la tapia de un patio 
– huerto, salían a la calle: y de esto no hace medio siglo”.
22._ Diario de Murcia. 8 de diciembre de 1882.
23._ Tal y como indica Pedro Díaz Cassou en el Diario de Murcia a 19 de septiembre de 1895 “Portillo de Juan de 
la Cabra.- se llama así desde fines del siglo 17 y primeros del 18, y tomó nombre del Capitán Juan de la Cabra, que 
estuvo en Milán con una compañía de 400 infantes, sacados entre Murcia y Valencia por el sencillo procedimiento 
de la leva”.
24._ La Paz. 27 de diciembre de 1883.
25._ Diario de Murcia. 25 de junio de 1887. 

vez que la hermandad de los ciegos (po-
siblemente la Cofradía de Nuestra Seño-
ra de la Presentación del vecino barrio de 
San Pedro) mientras dicha congregación 
religiosa iba pidiendo el aguilando. 

2.2. Fiesta por San Luis de Gonzaga

El 25 de junio de 188725 fue trasladada a 
San Antolín la imagen de Nuestra Seño-
ra del Amor Hermoso, desde el convento 
de las Isabelas con la intención de salir en 
la procesión con motivo de la festividad 
de San Luis de Gonzaga. Misa solemne, 
procesión con la Congregación de Los 
Luises, acompañado de su santo Patrono, 
la Virgen del Amor Hermoso y el Niño 
Jesús. Dicha actividad recorrió las princi-
pales calles del Barrio, Vidrieros, Mesón, 
Mahonesas, Ceferino, San Antolín, Árbol, 
Rosario, Carril, Plaza de San Agustín, Ca-
lle Nueva y del Val. Tanto el día del tras-
lado desde Las Isabelas como el día de la 
Fiesta, la fachada de la iglesia parroquial 
estuvo “bonitamente iluminada”. 

Las fiestas conmemoradas a finales de junio 
en la popular calle del Árbol posiblemente 



Magenta

89

fueran en honor a San Luis Gonzaga26. A 
finales de junio de 188927, los vecinos de 
este lugar celebraban fiestas en la calle de 
dicho Barrio con música, arcos, colgadu-
ras e iluminaciones. Como en toda fiesta, 
la pólvora estaba presente, provocando la 
nota desagradable de la jornada, ya que a 
consecuencia de unas carretillas lanzadas 
por un individuo presente en el festejo pro-
vocaron quemaduras con la consiguiente 
reyerta “en que se repartieron bofetadas y se 
sacaron a relucir las armas”. A consecuencia 
de tal altercado, dos individuos fueron de-
tenidos por guardias de seguridad.

Con motivo de alguna fiesta navideña, 
baile o subasta, era rifado una “cajita de 
dulce” con una serpiente de mazapán. El 
agraciado por aquel año de 189228 fue con 
la papeleta del número 1156, siendo re-
cogido dicho premio en la confitería de 
la calle Vidrieros a través de la compro-
bación de la papeleta agraciada. Por lo 
general, en la ciudad de Murcia y en la 
Huerta, se rifaban este tipo de productos a 
beneficio de las hermandades y cofradías. 

El 18 de mayo de 188729 se celebraba por 
primera vez en la iglesia parroquial de San 
Antolín la Traslación de su Santo titular, 

26._ Así lo atestigua alguna noticia documentada el 22 de junio de 1891 en Las Provincias de Levante.
27._ Diario de Murcia. 2 de julio de 1889. 
28._ Diario de Murcia. 12 de enero de 1892.
29._ Diario de Murcia. 17 de mayo de 1887. 
30._ Diario de Murcia. 21 de julio de 1885. 
31._ Diario de Murcia. 12 de octubre de 1886.

“de cuyo oficio, como del propio de su fes-
tividad, en setiembre, le ha sido concedida 
gracia por S.S. al clero de la mencionada 
parroquia. Estará la Vela y Alumbrado a 
Jesús Sacramentado, y a las nueve y media 
habrá misa solemne y sermón”.

2.3. La festividad del Pilar 

En la Iglesia del Pilar, los vecinos organi-
zaban un novenario hacía 188530 con mo-
tivo de la festividad de San Roque, dicha 
actividad fue costeada, tal y como indica-
ba la prensa regional “por los vecinos de 
dicha iglesia”. La fiesta acontecida para 
el año 188631 ofrecía música de albora-
da, tanto en la popular Calle como en las 
inmediatas. Cohetes, fuegos artificiales y 
música con la banda del Sr. Raya, fueron 
alguno de los elementos que formaron la 
Fiesta de aquel año.

De igual forma, al llegar la festividad de 
la Virgen del Pilar, las noticias de finales 
del siglo XIX nos indican que con motivo 
de su onomástica acontecían fiestas en la 
calle con la presencia del Ayuntamiento a 
los actos religiosos, etc.

Los vecinos de esta calle intentaban rea-
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lizar una bonitas fiestas, cada año eran 
ellos mismos los encargados de costear 
los gastos de dicha festividad celebrada 
a primeros de octubre. Por lo general la 
pólvora estaba presente en las fiestas de 
los barrios murcianos, pero en las fies-
ta de la calle de El Pilar, las carretillas 
se disparaban con mucho entusiasmo 
en las noche previas a la festividad. Las 
noticias de 189232 anotaban que el paso 
por la popular calle era sumamente peli-
groso debido a las carretillas sueltas que 
habían sido disparadas en las primeras 
horas de la noche. 

Unos cuantos jóvenes eran los encargados 
de realizar las fiestas de 189733 en la ca-
lle del Pilar. Este grupo fue el encargado 
de recaudar dinero entre los vecinos de la 
Calle con la intención de poder realizar 
las fiestas y traer a la banda de música del 
Sr. Mirete y disparar pólvora. Para aquel 
año consiguieron recaudar 162,10 reales. 
La música cobró 140 reales y los 22,10 
sobrantes fueron gastados el cohetes. Gra-
cias a la nota enviada por Joaquín Bosque 
al Diario de Murcia, se pudo identificar la 
entrega de 10 docenas de cohetes donadas 
por personalidades. 

La mañana del 11 de octubre de 189834 
tuvo un alegre despertar “a golpe de bom-

32._ Diario de Murcia. 14 de octubre de 1892.
33._ Diario de Murcia. 14 de octubre de 1897.
34._ Diario de Murcia. 12 de octubre de 1898.
35._ Diario de Murcia. 12 de octubre de 1900. 

bo y platillos”. Los vecinos de la calle del 
Pilar y la Plaza Nueva no derrocharon en 
cohetes y música en honor a la Virgen, 
de igual forma en adornar la calle con 
farolillos de papel y de “colchas majas y 
pañuelos ricos”.

En las fiestas de ‘El Pilar’ no faltó la vaca 
corrida “que daba muchos revolcones a los 
aficionados”. Para el año 190035 los veci-
nos de la calle del Pilar y plaza de San Ju-
lián, celebraban la festividad de su Patrona 
con iluminaciones, músicas y pólvora, así 
como otros festejos populares. Para este 
año contaron con la presencia de las ban-
das de música de Raya y Espada, las cuales 
fueron situadas al principio de la calle del 
Pilar y en la Plaza Nueva. Ambos días de 
fiesta, el 11 y el 12 de octubre de aquel 
año, las dos bandas de música fueron las 
encargadas de amenizar la velada a los ve-
cinos. La función religiosa en la iglesia del 
Pilar corrió a cargo de D. José Tomás Pé-
rez, encargado de predicar en la misma. 

2.4. El templo de San Antolín y la Pas-
tora Divina

La ermita de el Pilar y la iglesia de San An-
tolín, junto con la pequeña ermita de San 
Ginés (desaparecida entre el siglo XVIII 
y XIX) contribuían a mantener el orden 



Magenta

91

espiritual de la sociedad del momento en 
el Barrio, a la vez que eran sedes de im-
portantes cofradías de gloría y pasionarias, 
sobreviviendo una de ellas en la vigente 
Cofradía del Perdón.

El actual templo de San Antolín es el ter-
cero que se levanta sobre la originaria fá-
brica. La primera fue sustituida en el siglo 
XVIII por un hermoso templo que tardó 
veintiocho años en finalizarse. Correspon-
día al segundo tercio del siglo XVIII, y de 
él destacaban dos portadas de estilo barro-
co; la del hastial con el relieve del martirio 
del titular y la portada lateral, siendo reali-
zadas ambas obras por Jaime Bort.

El templo parroquial del barrio de San 
Antolín, ha sufrido diversas reparaciones 
y reconstrucciones a lo largo de la historia. 
Hacia 1891, y con motivo de la festivi-
dad del titular, el sacerdote de menciona-
da parroquia, se preocupaba de que36 “las 
obras estuvieran terminadas en dicho día y 
permitiesen el arreglo del templo”, ya que 
las bóvedas estaban en muy mal estado y 
debían ser reparadas para poder evitar ma-
yores desgracias. El ímpetu por recuperar 
el mejor aspecto de la parroquia y poder 
celebrar la festividad al santo titular en los 
primeros días de septiembre, le llevó a in-
formar al Sr. Cura a la prensa que esta se 
celebraría en “cualquiera de las iglesias que 

36._ Diario de Murcia. 28 de agosto de 1891.
37._ La iglesia de San Antolín sede de una cofradía pasionaria murciana, en vías de reconstrucción. Línea. 6 de abril 
de 1944.

existen dentro de la feligresía”, en caso de 
no estar concluida la obra.

Desde el año 1897 fue sede de la Cofra-
día del Santísimo Cristo de Perdón has-
ta su destrucción durante la Guerra Civil 
(1936-1939). Siendo el segundo que tuvo 
la ciudad de Murcia con advocación a San 
Antolín; el primero fue construido anexo 
a la muralla árabe del barrio de la Arrixaca 
que por su estado de ruina fue derribado en 
1743, trasladándose el culto a la ermita de 
San Ginés el Franco. Tras la recuperación 
de los cortejos procesionales en la ciudad 
de Murcia, la procesión de los magenta sa-
lió de nuevo en el año 1940, tras muchí-
simos esfuerzos, partiendo de la iglesia de 
san Andrés y en 1941 los actos religiosos se 
organizaron en la iglesia de Verónicas.

La iglesia de San Antolín fue otra vez le-
vantada en 1944. La primera piedra fue 
colocada en 1942, se iba a levantar en el 
mismo lugar donde estuvo enclavado el 
primitivo templo. En parte fue gracias al 
esfuerzo del párroco don Antonio Sán-
chez Maurandi y con la ayuda de los fie-
les fue alzada con muchos esfuerzos pues 
“toda Murcia debe ayudar a esta grandiosa 
obra de reparación37”. Dejando como tes-
timonio de aquel suceso la primitiva por-
tada de la iglesia en el altar mayor de la 
nueva iglesia.
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La magnífica imagen de la Divina Pastora 
labrada por Francisco Salzillo para la igle-
sia de San Antolín de Murcia fue destrui-
da durante la Guerra Civil, aparecía sin 
Niño pero junto a la figura de San Miguel 
Arcángel, el célebre maestro realizaba otra 
Divina Pastora para la Iglesia de San Ma-
teo de Lorca. Una obra de un gran natura-
lismo en su rostro, donde los vestidos son 
completamente anacrónicos, pertenecien-
tes a una mujer del siglo XVIII. 

En la ciudad de Murcia, existía en el siglo 
XIX, una hermandad con advocación a la 
Divina Pastora, concretamente Herman-
dad de la Divina Pastora de Capuchinos38.

Esta copla ha sido localizada en el Dia-
rio de Murcia39, una copla popular, que se 
cantaba en Murcia:

Si vas a Antolín,
y hacía la izquierda de inclinas,

38._ Boletín Oficial de la Provincia de Murcia. 17 de septiembre de 1842.
39._ Cantares Murcianos, de santos. Diario de Murcia. 3 de mayo de 1879.
40._ Don Antonio Chacón (1869-1929) es considerado como uno de los eslabones más influyentes entre los gran-
des cantaores del siglo 19, de quien tomó el relevo directamente, y el mejor cante de este siglo, con base, en no 
poca medida, sobre su arte magistral. Por la vuelta del siglo, Chacón, habiendo tenido la oportunidad de conocer 
a Silverio, Curro Dulce y Enrique “El Mellizo”, alcanzado su madurez creativa y la gloria, justo en el momento en 
que la industria discográfica estaba dando sus primeros pasos en España. Lástima que sus primeras grabaciones se 
pierden o muy imperfectos técnicamente, mientras que sus últimas versiones lo muestran con sus facultades tanto 
disminuidos. Los discos fonográficos que dejó fueron cortados en 1909, 1913, 1927 y 1928 sesiones. Desafortu-
nadamente, la calidad del sonido en estas cuatro series de grabaciones es inversamente proporcional a las facultades 
vocales de la artista, que fueron antes de tiempo reducido por su precaria salud, un hecho que ha contribuido mucho 
a su trabajo que se está infravalorado. A esto hay que añadir que las grabaciones más frecuentemente disponibles 
y más analizados por Antonio Chacón han sido, precisamente, estos últimos - más fáciles de escuchar debido a su 
mejor sonido, pero con menores performances-y, sólo recientemente, los anteriores - de muy limitado mientras que 
las medias, las de 1913 y 1927, han sido menos oído hablar de la calidad, el sonido, a pesar de que reúne una calidad 
técnica aceptable y mejor, aunque no óptimas facultades vocales, por parte de la cantante. 

verás en su camarín
a la Pastora Divina.

Posteriormente, a la publicación de esta 
copla popular dedicada a la Pastora Divi-
na, llegó por tierras murcianas Antonio 
Chacón (1869-1929), cantaor de flamen-
co, que destacó especialmente cantando 
cartageneras, malagueñas y granaínas. En 
1889 realiza una gira triunfal por toda Es-
paña. En su repertorio recogido en placas 
de pizarra, podemos escuchar dicha copla, 
convirtiéndose en una de las más famosas 
interpretaciones del flamenco hasta nues-
tros días. La canta en una cartagenera clá-
sica, popularizada con la letra “Los pícaros 
tartaneros” y otra recreada por don Anto-
nio Chacón40 que firmó la copla: 

Versión Chacón

“Si vas a San Antolín
y a la derecha te inclinas



Magenta

93

verás en el primer camarín
a la Pastora Divina

que es vivo retrato a ti”.

La Divina Pastora, también conocida 
como Divina Pastora de las Almas, Madre 
Divina Pastora o Madre del Buen Pastor, 
es una advocación mariana que representa 
a la Bienaventurada Virgen María como la 
pastora celestial, advocación que se dio a 
conocer a partir del siglo XVIII:

Diario de Murcia. 14 de agosto de 
1886, p. 3.

“Esta noche se cantará una solemne Salve al 
toque de oraciones en la iglesia de San An-
tolín, á la Divina Pastora, cuya función se 
celebrará mañana, predicando en la misa 
de la función el Sr. D. José Soler, coadjutor 
de los Garres, y por la tarde, que se hará la 
novena del mártir titular, el Sr. Cura de la 
parroquia. A las siete y media de la mañana 
se celebrarán los ejercicios de los jóvenes aso-
ciados de San Luís de Gonzaga, recibiendo 
la comunión, en cuyo acto cantarán dos co-
ros de dichos congregantes”.
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María Dolores Piñera Ayala
Historiadora del Arte

Algo que ahora nos parece tan sencillo 
como apretar un interruptor y encender 
una bombilla, se remonta a finales del si-
glo XIX, cuando Z.T. Gramme inventó la 
dinamo1. No obstante, la llegada del in-
vento y su patente a la ciudad de Murcia, 
sucedió de la mano de Isaac Peral y del 
empresario Enrique Villlar y Bas. 

La apertura del Teatro Circo y la necesi-
dad de realizar funciones por la noche, 
condujo a la inauguración de la primera 
fábrica de fluido eléctrico de la localidad, 
no así de la Región, ya que la población 
de Blanca fue la primera donde comenzó a 
funcionar una factoría de estas caracterís-
ticas. No se va a hablar en este artículo de 
cómo llegó la energía eléctrica a la capital 
ni de sus fábricas, capítulo de nuestra his-
toria reciente y que es objeto de la inves-
tigación que estoy realizando en el marco 
de mi tesis doctoral de la Universidad de 

1._ Piñera Ayala, M.D: Las fábricas de luz: contribución a debate historiográfico de la Revolución 
Industrial desde la Región de Murcia. Actas del XIII Congreso de la Asociación de Historia Contem-
poránea. 
2._ El acta de constitución la primera Junta de Gobierno de la Cofradía del Perdón data de 19 de junio 
de 1896. 
3._ El primer itinerario que tuvo la Cofradía del Perdón fue: San Antolín, Vidrieros, Monjas Teresas, 
Plaza Nueva, San Pedro, Frenería. Plaza del Cardenal Belluga, Iglesia Catedral, Trapería, Platería, Santa 
Catalina, Lencería, Calle de San Nicolás, Santa Teresa, Val de San Antolín, Vidrieros y San Antolín.
4._ En Sevilla, desde 1890, ya estaban alguno de los tronos iluminados con focos eléctricos. 

Murcia, sino de cómo algo tan común 
para nosotros como es admirar la ilumi-
nación de los tronos procesionales cuando 
desfilan por nuestras calles, se remonta a 
1894, dos años antes de la constitución de 
la Cofradía del Perdón2.

Cuenta la prensa de 1897 que una de las 
novedades en esa primera procesión del 
Perdón era el alumbrado eléctrico de las 
calles. Pero no sólo estaba iluminadas las 
avenidas y plazas murcianas3 sino que 
también lo estaba el trono del titular4. 

El 12 de abril, a las cinco de la tarde, el 
cortejo magenta comenzó a inundar Mur-
cia de elegantes nazarenos ataviados con 
túnicas con cola y guantes blancos, entre 
la expectación y la admiración de los mur-
cianos. Los caballos de la Guardia Civil 
se abrían paso en la plaza de San Antolín 
facilitando el camino a las cornetas y tam-
bores de la caballería romana que, junto 
con los de la infantería, lucían trajes que 
ya se vieron anteriormente en las proce-

El Perdón e Isaac Peral: historia de la primera 
procesión murciana iluminada con luz eléctrica
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siones de Lorca, mientras el estandarte, 
bordado en granate y oro, daba paso a los 
primeros tronos. 

Inauguraba la procesión el paso del Pren-
dimiento, que desde 1777 no recorría las 
calles murcianas, cuando era sacado por el 
gremio de torcedores y tejedores de San 
Agustín. Le seguía el Señor del Malecón, 
que estaba en una capilla que existía a la 
entrada del Malecón y que en 1868, se 
trasladó a San Antolín para su culto. El 
tercero, que había sido encargado al escul-
tor valenciano Damián Pastor, era el gru-
po escultórico Jesucristo ante Caifás, que 
representaba fielmente aquel pasaje de la 
Biblia. Continuaba el titular de la Cofra-
día, el Santísimo Cristo del Perdón, de 
Francisco Salzillo5, imagen del Calvario 
custodiado por la figura de la Dolorosa, 
de Roque López, la Magdalena, de Sán-
chez Aracil y la de San Juan, también de 
Salzillo. Aquel Cristo de la Cruz que junto 
con San Juan, se encontraban en la ermi-
ta del Calvario (ubicada en el Malecón) 
y que fueron trasladadas por amenazar el 
edificio ruina. La novedad de este paso re-
sidía en que portaba focos eléctricos que 
eran alimentados por dos acumuladores 
que pesaban 12 arrobas (136 kilos) y que 
estaban colocados bajo el trono. Cerraba 

5._ El estudio realizado en 2013 por el investigador y restaurador Juan Antonio Fernández Labaña, ha 
demostrado que la imagen es de Francisco Salzillo.
6._ Ese primer año 1896 comenzaron a adherirse a la cofradía un gran número de hermanos distin-
guiendo entre cofrades de número, que se habían inscrito antes de la constitución de la cofradía, donde 
aparece en acta Mariano Villar, hermano de Enrique Villar, y los cofrades de tarja. 

el cortejo la imagen de la Soledad, pro-
piedad de la parroquia de San Antolín. A 
las 10 de la noche, el desfile ingresó en su 
sede, mientras unos arcos voltaicos ilumi-
naban la plaza de la iglesia.

¿Pero cómo la Cofradía del Perdón pudo 
disponer de focos eléctricos para el Titular 
y asegurar la iluminación nocturna, no 
sólo de las calles principales por las que 
desfiló sino también del interior de la igle-
sia en la noche del Domingo de Ramos? 

Era evidente el entusiasmo de aquel gru-
po de hermanos fundadores por sacar a la 
calle una Cofradía que no defraudara a na-
die y que no dejara indiferente. En unos 
años donde avances tecnológicos como el 
teléfono estaban llegando a la Región o el 
tranvía comenzaba a transitar nuestras ca-
lles, comenzó a emerger una clase burguesa 
y empresaria relacionada con los mismos, 
y muchos de sus miembros engrosaron las 
filas cofrades del Perdón. Es el caso de Ma-
riano Villar y Bas6, hermano de Enrique 
Villar y Bas, mencionado al comienzo del 
artículo, importante empresario murciano 
muy relacionado con el mundo del espec-
táculo y los negocios eléctricos. Es posible 
que gracias a él la Cofradía dispusiera de 
fluido eléctrico para el día del desfile. Para 
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confirmar este aspecto, he realizado un es-
tudio de las actas de la Cofradía, desde su 
fundación. Del mismo, se deduce que no 
consta en ningún momento la intención de 
alquilar acumuladores para el trono a pe-
sar de que la prensa felicita al camarero del 
titular, D. Joaquín González, por el buen 
gusto tanto por el adorno floral como por 
el alumbrado. Sí se reseña el agradecimien-
to a D. Joaquín Tomás por la prestación de 
bombas, platillos y prismas de cristal más 
los efectos y soldaduras hechas para instala-
ción de focos eléctricos en dicho paso. En 
enero de 1898, se abonó a José Antonio 
Rodríguez por los aparatos necesarios para 
instalar los focos eléctricos en el trono del 
titular y un metro de fieltro para los mis-
mos, según recibos, de 23 pesetas y treinta 
céntimos. Ese mismo año, ya en el acta7 

7._ Acta de la Cofradía del Perdón de 12 de de mayo de 1898.

de mayo, consta que se abona a Alejandro 
Martínez, director gerente de la Eléctrica 
Murciana, “por los tres arcos voltaicos de la 
iglesia y plaza de San Antolín en la noche del 
Domingo de Ramos y Lunes Santo del pasado 
año, 50 pesetas”. Precisamente, es esta so-
ciedad, La Eléctrica Murciana, la que creó 
Enrique Villar para dar fluido eléctrico a la 
ciudad de Murcia contratando, para ello, 
los servicios de Isaac Peral.

En la Región de Murcia, la llegada de la 
electricidad tuvo lugar una década más 
tarde que en las demás zonas manufac-
tureras y núcleos urbanos de España. 
El modo en el que se implantó también 
fue diferente al de las otras regiones del 
país. Como se ha dicho anteriormente, 
las primeras tentativas tuvieron lugar en 
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los años 80, pero en la Región se pro-
dujo un cierto desfase debido, por un 
lado, a la escasa contribución que tuvie-
ron las compañías eléctricas al desarrollo 
industrial y, por otro, a los intentos li-
mitados y frustrados, en alguna ocasión, 
de implantar el alumbrado en los prin-
cipales centros industriales y urbanos de 
la Región. La primera vez que se instaló 
el alumbrado público en la capital de la 
Región fue en 1808. Se censaron 946 
faroles de petróleo, siendo intendente 
general de la provincia Jorge Palacios. 
El funcionamiento era singular ya que 
el horario estaba limitado: 200 noches al 
año encendido y el resto del año, la luna 
se encargaba de alumbrar las noches. 

En 1844 surge el alumbrado por gas, que 
instaló Valencia, idea que quiso traer a 
Murcia el alcalde Marín Baldo en 1848, 
aunque sin éxito, debido a la falta de 
presupuesto del Ayuntamiento en aquel 
momento. Ya en 1863 se retoma la idea 
por la corporación municipal y se com-
pran 56 faroles de reverbero. En 1864 
se contrata el servicio pero sin funcionar 
los faroles, para un periodo de 50 años. 
Ese mismo año, siendo de nuevo Ma-
rín Baldo alcalde de Murcia, comienza a 
construirse la fábrica de gas, empezando 
a funcionar el 10 de enero de 1868, en 
el que se iluminaron 210 faroles. El con-
cesionario del mismo era la Compañía 
Central del Alumbrado de París (Lebón 
y Compañía).

Las noticias que iban llegando a España 
sobre las virtudes de la nueva fuente de 
energía que era la electricidad, así como la 
construcción de los primeros acumulado-
res con éxito, propiciaron los intentos de 
alumbrado eléctrico. En Murcia, las pri-
meras pruebas del suministro de energía 
eléctrica se realizaron en el Casino (1886), 
en el edificio del Ayuntamiento (1887), 
y en la Glorieta, mediante la colocación 
de un generador en la bajada del puente, 
frente al café Sevilla, aunque la luz no se 
estableció hasta 1897. La incipiente bur-
guesía que empezaba a surgir en la Región 
al amparo del resurgir industrial y minero 
necesitaba de nuevas formas de ocio. Por 
ello, comienzan a inaugurarse teatros cir-
co, casinos o plazas de toros como lugares 
de esparcimiento. 

En la capital murciana, la intención de 
inaugurar un Teatro Circo surge del em-
presario Enrique Villar. Él mismo encargó 
el diseño de la plaza de toros al arquitecto 
Justo Millán y, posteriormente, la creación 
de un teatro circo en la calle de la Rambla 
que viniera a sustituir al que había desapa-
recido en el mismo lugar, llamado Teatro 
Circo de Saavedra Fajardo. El diseño se 
efectúo para que la capacidad del edifi-
cio fuera de mil personas en las ediciones 
circenses y dos mil quinientas para las de 
zarzuelas y óperas. Cuando se inauguró la 
plaza de toros, en prensa apareció la inten-
ción de levantar un nuevo teatro circo por 
parte de la Cooperativa de Empleados (de 
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la que Villar era depositario). Para ello, la 
cooperativa había adquirido el solar de 
Molina, en la calle de la Administración. 
Pero problemas administrativos retrasaron 
su apertura.

En 1889 volvió a aparecer en la prensa 
la intención de levantar un teatro circo, 
similar al de Cartagena, esta vez en la ca-
lle de Caravija, encargándose el diseño de 
nuevo a Justo Millán , que ya había reali-
zado el teatro de la ciudad portuaria. El 
teatro se inauguró el 5 de noviembre de 
1892, con un espectáculo circense. La ins-
talación que tenía en aquel momento el 
local era de gas. Posiblemente los avances 
que ya existían en el resto de la Región 

así como la necesidad de cubrir el teatro 
para poder dar funciones en invierno 
propició que Enrique Villar se decidiera a 
construir su propia fábrica de electricidad 
contratando, para ello, los servicios de 
Isaac Peral. En 1893 el ingeniero, solicitó 
al Ayuntamiento instalar en Murcia una 
fábrica de luz eléctrica, autorización que 
se le concedió. También pidió instalar di-
cho alumbrado en el Teatro Romea, por 8 
años, siendo por su cuenta la instalación 
eléctrica que necesitaba el local. Además, 
ofrecía una bonificación a los particulares 
del 10% sobre la que tuviera cualquier 
otra instalación, compitiendo de esta ma-
nera, con otras empresas que pudieran 
desembarcar en la ciudad. 
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Las obras de la fábrica comenzaron en el 
jardín del teatro Circo Villar, constituyén-
dose para ello la sociedad “La Eléctrica 
Murciana”. Dicha construcción coincidió 
con la reanudación de las obras del teatro, 
que no habían concluido, ya que todavía 
no se podían ofrecer espectáculos teatrales 
durante todo el año al no estar cubierto. 
El 14 de octubre de 1893 volvió a inaugu-
rarse el Teatro Circo y al mismo tiempo, la 
fábrica de luz. El 3 de agosto de 1894 co-
mienzan a realizarse las primeras pruebas 
de alumbrado eléctrico en Murcia dando 
luz a los abonados en aquel momento y 
a algunos establecimientos. También se 
instalaron 6 focos en el Malecón y en los 
jardines laterales. Ese mismo mes, comen-
zó a suministrarse también luz eléctrica al 
Casino, vendiendo los socios del mismo 
la maquinaria que tenían para el alum-
brado. Debido al éxito de los ensayos, ese 
mismo mes el Ayuntamiento autoriza a la 
Eléctrica Murciana a instalar arcos voltai-
cos con motivo de la feria en la Glorie-
ta, a suministrar luz al teatro Romea, al 
Ayuntamiento y sustituir las lámparas de 
petróleo por electricidad, manteniendo las 
calles que tenían el alumbrado por gas. 

Comienzan entonces los sabotajes por 
parte de Lebón, que suministraba el alum-
brado por gas, a la Eléctrica Murciana, 
produciéndose corte de cables del sumi-
nistro eléctrico o ataques personales a los 
trabajadores de la sociedad eléctrica. Hay 
que decir que estas agresiones eran fre-

cuentes en la capital conforme florecía el 
establecimiento de fábricas de luz, llegan-
do incluso a intentos de asesinato entre 
propietarios. 

Los avances relacionados con la electrici-
dad fueron llegando a la ciudad de Murcia 
de mano de la sociedad eléctrica, así, du-
rante ese año 1894, se instaló el reloj de la 
torre de la Catedral, llegaron las primeras 
máquinas de coser eléctricas Singer y has-
ta una lámpara de pie, fabricada en porce-
lana y bronce y que contenía una lámpara 
incandescente, destinada al Obispo de la 
Diócesis de Cartagena. 

En 1895, fallece el ingeniero cartagene-
ro de un tumor cerebral. El año siguien-
te, tiene lugar el traspaso del negocio de 
alumbrado eléctrico de la Eléctrica Mur-
ciana a Lebón y Compañía, coexistiendo 
las dos sociedades. 

Poco se sabe de aquellas fábricas, de ahí el 
estudio que estoy realizando y llevando a 
su término, pero los dueños y accionistas 
de las mismas, así como otros importantes 
empresarios relacionados con el desarrollo 
económico de la ciudad, desfilaron en el 
Perdón en esa primera procesión y ningu-
no del resto de cortejos procesionales de 
ese año, disfrutó de alumbrado eléctrico 
como el Magenta. 
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Verónica Baños Franco
Periodista y cofrade

Esta es la historia de cuatro pequeños queru-
bines que antaño acompañaban al Señor del 
Perdón en su recorrido por las emblemáticas 
calles de la ciudad de Murcia. Cuatro guar-
dianes del cielo, tallados por González Mo-
reno y de aproximadamente medio metro 
de altura que, situados bajo cada uno de los 
candelabros del desaparecido trono de 1897, 
lloraban, junto al joven San Juan y las dos 
Marías, la muerte de un Cristo bello y sereno.

Pasaron los años y llegaron tiempos os-
curos al país… La Iglesia de San Antolín 

quedó destruida y, con ella, la gran ma-
yoría del patrimonio de la Cofradía del 
Perdón. Entre algunos de los pocos bienes 
que sobrevivieron al que sin duda fue uno 
de los episodios más tristes de nuestra his-
toria reciente, se encontraban: los archivos 
de la institución, que en aquel momento 
los guardaba el secretario en su domicilio; 
el estandarte fundacional de la cofradía, 
pues era tradición que el presidente lo tu-
viera en casa durante su mandato; el Cal-
vario titular y, junto a este, los dos pares 
de ángeles que lo adornaban.

Una vez superada la desgracia, hubo que 
afrontar otras adversidades, como era la 

El retorno de los querubines 
del Perdón

Ubicación de los querubines antes y después de la Guerra Civil.
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reconstrucción de los enseres perdidos. 
Así, en 1941 se realizó un nuevo trono 
para el Santísimo Cristo del Perdón. Pero 
la envergadura de los brazos de luz obligó 
a buscar una nueva distribución de los án-
geles, que finalmente fueron situados en la 
parte delantera del trono, –casi impercep-
tibles entre el monte de flores– a los pies 
del Crucificado.

Según algunas fuentes orales, fue alre-
dedor del año 1970 cuando, a causa del 
deterioro de las imágenes, los cuatro cen-
tinelas del Perdón dejaron de procesionar 
y fueron guardados en algún lugar de la 
sede de la cofradía, cayendo, así, en el más 
profundo olvido.

Entre el misterio y la escasa documenta-
ción que parecen acompañar a estos pe-
queños, destaca una curiosa anécdota. An-
tiguamente, era costumbre en San Antolín 
que la imagen de la Virgen de la Fuensanta 
–que actualmente se encuentra junto al Al-
tar Mayor de la iglesia– hiciera un recorrido 
itinerante por las casas del barrio, pasando 
la noche en cada uno de los hogares que así 
lo solicitaran. Durante una de esas salidas 
domiciliarias del mes de mayo –concreta-
mente en 1994– se ofreció a la Cofradía del 
Perdón que la imagen pernoctara en la sede 
de la institución, ubicada por aquel enton-
ces en la Calle San Luis Gonzaga. Aceptada 
la propuesta, se preparó un altar digno para 
la Madre en el Oratorio de la sede canóni-
ca con toda la ornamentación pertinente y, 
formando parte de la composición, se en-
contraban –curiosamente– nuestros cuatro 
angelitos.

Sin embargo, la desmemoria que muchas 
veces suele caracterizar nuestra Semana 
Santa se adueñó de nuestros angelicales 
protagonistas… hasta el pasado año, en 
el que se comenzó el proceso de restau-
ración de las piezas. Así lo anunció a los 
medios de comunicación el Presidente de 
la Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia, Fernando López Miras, du-
rante el Besapié del pasado Lunes Santo 
de 2019.

Aunque, siendo justos, el germen de este 
proyecto comenzó hace diez años, con-

Ángeles ubicados en el Monte del Calvario.
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cretamente el 15 de septiembre de 2010, 
tal y como figura en la cronología de la 
cofradía: “Se da cuenta del escrito remitido 
a D. Enrique Ujaldón, Director General 
de Bellas Artes, solicitando que procedan 
a la restauración de los cuatro Ángeles que 
llevaba antiguamente el paso del Santísimo 
Cristo del Perdón, y que parece ser son obra 
del escultor D. Juan González Moreno. Ya 
han girado visita para hacer un estudio so-
bre su estado”.

Evidentemente, aquello se fue aplazan-
do hasta que, en la actualidad, gracias al 
tesón del actual presidente, Diego Avi-
lés Fernández, y a la gestión del antiguo 
Director General de Bienes Culturales, 
Juan Antonio Lorca, el Centro de Res-
tauración regional se ha encargado de 

restaurar estas cuatro piezas del imagi-
nero aljucereño.

Respecto a la ubicación de los querubines 
en el trono, la decisión ha sido consultada 
con los profesionales del centro que han 
trabajado en la restauración. Tras los estu-
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dios realizados, la opción elegida ha sido 
la que reúne las condiciones perfectas para 
todos los implicados: tanto para las imá-
genes, como para el trono, el resto de es-
culturas y los propios estantes.

Con la consolidación de este trámite que-
da, pues, patente el esfuerzo de la cofra-
día por hacer memoria y recuperar –en la 
medida de lo posible– los orígenes que un 
desafortunado día le fueron arrebatados.

Como conclusión general cabe destacar 
que, si el paso del Santísimo Cristo del 
Perdón ya era especial –siendo el único Ti-
tular crucificado que no procesiona solo– 
con esta reincorporación se completa una 
composición absolutamente exclusiva 
en nuestra Semana Santa. El indudable 
afán por la recuperación de los orígenes 
del paso tal y como fue concebido en sus 
inicios, allá por el año 1897 –a excepción 
de la posición original de los cuatro án-
geles–, hará que, en esta nueva primavera 

magenta que viviremos, Dios mediante, el 
próximo 6 de abril de 2020, Murcia pue-
da contemplar un conjunto escultórico 
irrepetible, que recoge las obras de cinco 
artistas diferentes en un mismo paso: el 
trono, de Antonio Carrión Valverde; la 
Dolorosa, de Roque López; María Mag-
dalena, de Francisco Sánchez Araciel; el 
Cristo y San Juan, de Francisco Salzillo; y 
–a partir de ahora– los cuatro Ángeles, de 
Juan González Moreno.
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María Luisa Agulló Quirós. 
Ex-directora del Colegio ‘El Buen Pastor’.

La mañana del sábado anterior al Vier-
nes de Dolores es el día señalado por el 
Real y Muy Ilustre Cabildo Superior de 
Cofradías de Murcia para realizar la en-
trañable, colorida y alegre manifestación 
religiosa infantil: la “Procesión del Ángel”, 
en la que se invita a innumerables colegios 
de nuestra querida Murcia a participar en 
ella, uniéndonos todos y consiguiendo ha-
cer una “Magna Procesión Infantil”.

La noche anterior es, para estos pequeños 
nazarenos, una noche de nervios, prepara-
tivos de túnicas, escudos, cintas, esparte-
ñas, bolsas de caramelos, etc. En definiti-
va, ese soñar con “la mañana del Ángel”.

¡Por fin amanece! La Plaza del Cardenal 
Belluga se va llenando de los primeros 
“pasos” que los diferentes colegios van 
acercando para depositarlos en ella, y es-
perar a que sus jóvenes estantes vengan 
a portarlos por las calles de Murcia, con 
gran orgullo nazareno.

Una procesión con ángel

Alumnos del Colegio “El Buen Pastor” durante la Procesión del Ángel
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Alrededor de las 9 de la mañana, la plaza 
empieza a llenarse de color por las flores 
de los pasos, la belleza de las imágenes y 
el colorido de las túnicas que cada colegio 
ha escogido para sus “nazarenicos”; a lle-
narse de algarabía, de risas de niños, sa-
ludos mañaneros y exclamaciones de 
sorpresa, al reencontrarse con otros com-
pañeros de diferentes colegios, un año más; 
a llenarse de profesores que, año tras año, 
transmiten a sus alumnos ese sentimiento 
nazareno de vivir como Jesús, haciendo 
el bien y mostrando a todo “murcianico” 
que se acerque a verlos, cómo se vive en 
su colegio la Semana Santa.; a llenarse 
de tambores, trompetas, flautas y coros, 
todos sonando desde diferentes rincones 
de la Plaza de Belluga, acompañando la 
entrada triunfante de cada colegio, hasta 
colocarse en su lugar ordenamente y con 
emoción contenida, esperando la orden 
de salida; a llenarse de familias emociona-
das que ven cómo sus hijos, unos pequeñi-
cos como los monaguillos de la guardería, 
y otros mayores como los estantes de los 
pasos y los coros de alumnos, se entregan 
entusiasmados a presenciar y disfrutar de 
la Procesión del Ángel, en la que sus hijos, 
año tras año, van recibiendo la semilla del 
espíritu nazareno y haciéndola crecer cada 
día más en su corazón.

¡Ya está todo preparado! ¡Comienza la 
Procesión del Ángel! Todas las calles del 
recorrido están llenas de familias enteras: 
padres, abuelos, titos, hermanos, curio-

sos… Todos agolpados por los rincones 
para disfrutar de ese espíritu nazareno 
infantil, que invade nuestra ciudad y nos 
enseña cómo se organizan los centros 
para sacar una procesión, solo de niños, 
y lo bien que procesionan demostrando 
de lo que son capaces. Y dándonos ejem-
plo a todos de su seriedad y compromiso 
para comunicarnos que siguen a Jesús y 
sus enseñanzas.

En ese momento, esos pequeños nazare-
nos desfilando son “los pequeños ángeles” 
que Dios ha puesto en todos nuestros ho-
gares para estar más cerca de nosotros y 
hacernos vivir la Semana Santa más pro-
fundamente.

¡Viva la Procesión del Ángel!

Nueva imagen de Hernández Navarro para el Colegio 
Luis Vives, de Nonduermas (2019)
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Álvaro Hernández Vicente
Pregonero de la Juventud Cofrade del Per-
dón 2019 

El viernes 27 de diciembre de 2019, la 
Cofradía del Perdón escribió una nueva lí-
nea en la historia de los jóvenes nazarenos. 
Ese día, festividad de San Juan Evangelis-
ta, patrón de la Juventud Cofrade, se cele-
bró el I Pregón de Exaltación de la Juventud 
Cofrade, a cargo del Doctor en Historia 
del Arte, D. Álvaro Hernández Vicente, 
y organizado por la Vocalía de Juventud 
del Perdón. Un acto pionero en la ciudad 
de Murcia en el que el joven pregonero 
pronunció las siguientes palabras:

I PREGÓN DE EXALTACIÓN DE LA 
JUVENTUD COFRADE

Buenas noches y muchas gracias por esta 
oportunidad, la de estar en la parroquia 
del barrio más castizo de Murcia, pronun-
ciando este Pregón de Exaltación de la Ju-
ventud Cofrade de la Cofradía del Perdón. 

Buenas noches, murcianos, cofrades y 
cristianos. Buenas jóvenes cofrades. Mi-
rad ahí. ¿Acaso cabe más gloria en un solo 
pestañeo? De oscuro se viste el paraíso, el 
sol de rojiza sangre, y al pie del Salvador, 
María en dolores se deshace. Ahí está a su 

lado, firme y erguido, su Discípulo Ama-
do, roto en llanto y desgarrado. Mirad a 
Cristo que, viendo que su vida se apaga, 
pronuncia palabras tales, para que no se 
quede solo nadie. Mujer, ahí tienes a tu 
hijo; hijo, ahí tienes a tu madre, qué lega-
do más preciado, qué honor tan grande, 
que el mismo Dios en la tierra te preste a 
María de madre.

Mirad a San Juan, el que durmió en su 
regazo, el que al pie de la cruz no dejó de 
mirar al cordero enclavado. El que apre-
surado, bañado en lágrimas, señalaba el 
camino del Calvario. Que seas tú, discí-
pulo amado. Que seas tú el que señale mi 
camino. El que escriba el evangelio de mi 
vida, un evangelio que sirva de palabra a 
los que me miran y de ejemplo a los que 
conmigo tratan.

Resulta como poco, bastante curioso, pro-
clamar un pregón cofrade en plena Navi-
dad. Pero San Juan, Patrón de la Juventud 
Cofrade tiene la última palabra. Él mismo 
nos lo cuenta al comienzo de su Evange-
lio: “Cuanto ha sido hecho en él es vida y la 
vida es la luz de lo hombres”. Todo tiene 
sentido. La misericordia de Dios ha des-
cendido, se ha hecho carne por nosotros 
y nos ha hecho partícipes de su salvación, 
iluminando nuestro sendero. “El pueblo 

La juventud del Perdón pregona su amor por 
el Lunes Santo
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que caminaba en tinieblas ha visto una 
gran luz.” Una gran Luz que se alzará en 
la Cruz, se levantará como un faro en la 
tempestad, destruyendo las cadenas y res-
catándonos de las garras de la muerte.

María es el referente que necesitamos. 
Su vida completa fue un sí. “Aquí está la 
esclava del Señor, hágase en mí”. Aquí es-
tamos, hágase en nosotros. Si os habéis 
fijado alguna vez, la Anunciación de 
María siempre se representa, en el arte, 
en el interior de una estancia cerrada. 
Una estancia cerrada que nos representa 
a cada uno. María es importunada por 
Dios. Pero ella, abre las puertas con un 
sí. No se encierra.

Cuántas veces, Señor, llamabas a mi puer-
ta y no te abrí. Cuántas, Señor, pasabas 
las noches en el umbral, mientras yo creía 
calentar con unos troncos de leña aque-
lla estancia congelada y oscura. Cuántas 
veces, tocabas la aldaba y yo, como Lope 
de Vega, respondía: “mañana le abriremos, 
para lo mismo responder mañana”. Mire-
mos a María. Toda su vida se vino abajo, 
los planes de adolescente se deshicieron, 
los esquemas se le rompieron, pero aquel 
plan era más grande que todos sus anhe-
los. Aquella joven, asustada por el anun-
cio del Ángel, se puso en camino sin mi-
rar atrás, sin pensar en las consecuencias. 
Pongámonos en camino, pues la gloria de 
Dios será palpable como dice el salmo: “oh 
Dios, tú me has enseñado desde mi juven-

tud, y hasta ahora he anunciado tus mara-
villas”. Dios nunca defrauda, Dios nunca 
decepciona. Dios lo puede todo. Ya lo dijo 
Juan Pablo II: “Dios siempre puede más, el 
amor vence siempre, aunque en ocasiones, 
en sucesos, pueda parecernos impotente, así 
parecía Cristo en la Cruz, pero Dios siempre 
puede más”.

Afirmaban los antiguos que la juventud 
era la etapa más perfecta de la vida, la 
edad de oro. Tan ambicionada, que tantos 
buscaron por el mundo la ruta de El Do-
rado, y otros tantos españoles navegantes 
afirmaban haber encontrado la fuente de 
la eterna juventud en la península de La 
Florida bañada por el mar Caribe. “Juven-
tud divino tesoro, ya te vas para no volver”, 
lamentaba Rubén Darío en su Canción 
de Otoño en Primavera. Hasta en el ám-
bito cristiano Miguel Ángel esculpió a un 
David que reunía todas las virtudes inte-
lectuales y físicas de la juventud. Desde 
la armonía a la fuerza. Desde el valor al 
intelecto. Desde la proporción a la sime-
tría. Los griegos antiguos en su etapa más 
brillante solo representaron la juventud. 
Atletas y afroditas; heroicos, serenos y 
perfectos. Y es que la juventud representa 
una de las etapas más admirables del ser 
humano, representaba la máxima idea del 
bien. La juventud es el momento de crecer 
como humano, de conquistar el mundo 
en un suspiro. Es el momento de formarse 
y de no dejar que nada apague la llama 
que nos impulsa.
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También la juventud es el momento de 
detenerse, mirar al cielo, y agradecer a 
aquellos que nos rodean el estar aquí esta 
noche; porque gracias a ellos conocemos a 
Dios. La Biblia lo repite en varios de sus 
salmos: “como mis padres me instruye-
ron”. De generación en generación. Ahora 
es nuestro momento, es el momento de 
recoger ese testigo heredado y en un fu-
turo, lejano o no, poder ejercer la misma 
labor que hicieron ellos con nosotros. Y 
cuando llegue ese día, en el que aquellos 
queridos padres y aquellos entrañables 
abuelos que nos llenaban el buche con ca-
ramelos, monas, piruletas y huevos, mar-
chen al Divino encuentro; que nos aflore 
en el rostro una sonrisa y en los labios un 
requiebro: Gracias. Gracias porque nos 
habéis enseñado lo que es el Amor que no 
pide ser amado. Gracias porque nos ha-
béis dado el mayor regalo de la vida, la fe 
que salva. Gracias porque, sin vosotros, el 
camino habría sido más difícil y la llegada 
al Gólgota no habría tenido cirineo. Gra-
cias porque nos habéis proporcionado un 
seguro en tiempos complicados. Gracias 
porque nos habéis transmitido el sentido 
de la vida.

Los cofrades del Perdón tienen algo úni-
co y es que empiezan la semana por la 
punta. Ponen alto el listón en uno de 
los barrios más castizos de la vieja medi-
na. Largas colas de fieles afloran por las 
puertas del templo que rinde honores a 
su Cristo del Perdón.

¿Perdón? Qué palabra más difícil. ¿Cómo 
se ama desde la Cruz? ¿Cómo puedo amar 
a aquellos que no me quieren? ¿Quién 
eres, Señor, y por qué mi amistad procu-
ras, que aun colgado y desangrado, sigues 
amando a los que la vida te quitan? Dis-
pensa mi osadía, pero quiero ser como 
tú. Quiero ser ese cofrade que continúe 
construyendo esta historia de amor sin 
medida. Quiero allanar el camino de esa 
catequesis que saldrá repartiendo amor y 
perdón por las calles de Murcia. Y es que 
hoy, no he venido a contaros lo que ocu-
rre cada Lunes Santo ahí fuera. Hoy no he 
venido a analizar a esa parte de la juventud 
que afea la cara cuando le llega el olor a in-
cienso. Hoy he venido a ser uno más con 
vosotros, a revivir desde mis recuerdos lo 
que ocurre en mí cada primavera, cuando 
se detiene ante la ventana ese Cristo que 
se tambalea envuelto en un rosal y un to-
rrente magenta. 

Murcia, vístete de azahar, que ya se escu-
chan los cerrojos de San Antolín abrien-
do sus puertas y mi impaciencia no tiene 
fin. Murcia, dale paso a la primavera, que 
quiero divisar los cirios en Trapería, acó-
litos agitando el incensario, nazarenos de 
camino a su penitencia, con sus capuces en 
mano y una sonrisa en los labios. Monto-
nes de murcianos recorriendo callejones; 
policías cortando el paso, mientras una 
banda de cornetas y tambores los escolta, 
abriendo el cortejo esperado. Los carritos 
ambulantes: pipas, globos y caramelos; 
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amigos y familias buscando huecos; los 
tambores redoblando; y las notas de los 
que a la muerte, música le componen, en 
nobles y barrocas fachadas recalando.

La luna en el imafronte, mantillas, coro-
nas y colgantes, rosarios tambaleantes con 
cuentas de plegarias en ruegos de devotos 
orantes. De la dulce muerte que, entre 
una Madre y un joven amado, expira un 
Cristo entre rosales, inspirando marchas y 
cantes. El aire que trae el Segura, las burlas 
de los tambores, las acequias y los banca-
les, los martillos de los traidores, los roma-
nos de la tarima, los cíngulos en el talle, 
los balcones rebosantes y el revuelo de las 
calles. En los labios, las promesas, y a las 
espaldas el viaje: la calle Angustias, el Luis 
de la Rosario, un lunes, un vermú y una 
sobrasada picante. 

Déjame un hueco en tus calles, Murcia, 
que ya están aquí los estantes, que vienen 
por el Arenal las antorchas de los malhe-
chores, y detrás, al final, el que el reloj nos 
detiene, sumido en una guerra en la que la 
muerte creyendo robar la vida, muerte se 
dio a sí misma.

¿Qué paso es el que viene? ¿Qué estandarte 
es el que ha pasado? Mírelo. Ya está aquí 
el que perdona cuando todos le vuelven 
la cara, el que indulta clavado con tres 
cetros que de majestad lo visten. Ya todo 
es punto y aparte. Que el Sol muriendo en 
la tierra, dejó al sol mismo apagado. Que 
el mismo cielo a la tierra había bajado. 
Pero escuchad lo que ha hablado: “Perdó-
nalos, porque no saben lo que hacen”. Alma, 
recomponte y dime si bien he escuchado. 
Pregunta a ese varón dormido en el ma-
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dero: ¿Quién eres tú, que absuelves a tus 
enemigos? Escúchame en tu sueño, óyeme 
sordo, pues mudo te grito.

Déjame un hueco, Murcia, que le quiero 
preguntar. ¿Cómo vas hija? ¿Estás can-
sada? ¿Tienes sed? Qué penitencia más 
grande para un alma tan pequeña. Aquí 
está la juventud, la savia nueva, la gene-
ración silenciosa que, con quietud, reco-
rre Murcia en una promesa. ¡Ahí está tu 
padre! Dale caramelos. Recarga, madre, 
que siento el buche en cueros. Mira al 
Señor, que ya sale. Que una catequesis 
imparte, durmiendo por las calles de esta 
ciudad vibrante.

Cállate San Vicente, no prediques desde 
tu púlpito dominico, que la plaza esca-
lofrío siente, y en silencio prudente, ve 
pasar congelado al Perdón, que entre ro-
sales se extiende. Déjame mirar la calle, 
que Trapería no quiere ser competencia, 
que ya ha preparado una alfombra de 
seda para que pase su auténtica reina. 
Ay Soledad, que ha muerto perdonando, 
aquella vida que vos disteis, y hoy os arre-
batan en llanto.

Corred que ya suenan las campanas, que 
Don Rafael llamando está a los cofrades 
con ganas. Acudid prestos, planchad tú-
nicas y almidonad enaguas, besad un es-
capulario y recargad las estampas, que ya 
es la hora y por aquella rampa, por donde 
descienden sueños y desafíos, van a em-

pezar a discurrir los ríos de aquellos que 
añoran todo un año, la estampa castiza de 
un barrio.

Mirad a la dama barroca. Más cristiana 
que la Giralda y más alta que ninguna. 
Cuatro conjuratorios preparados para la 
gran tormenta, evitando que se rasgue el 
velo del alma al paso del Redentor del en-
sueño magenta. Infame condena, que al 
Calvario condenó, a aquel que por Bellu-
ga prenden y que en San Antolín expiró. 
Ya llega el Señor, señora, que nada en la 
vida cuesta más desvelos e ilusiones, que 
esperar lo esperado, desnudo y clavado, en 
un madero florido, en la plaza del Esparto.

Murcia, déjame verlo, que ya llega en su 
trono, por Carrión Valverde tallado. Que 
cuentan, los que de esto saben, que los ro-
manos de sus esquinas, a lágrimas vivas, 
han pillado llorando en su recorrido cuan-
do al Señor han mirado. Murcia, déjame 
ir. Que quiero ver el llanto en la plaza de 
San Antolín, que quiero sentir la emoción, 
de todos los que allí, a gritos, plegarias y 
cantos, buscan el final feliz.

Niño, dale a ese señor la estampa del Pren-
dimiento, que su abuelo, en tiempos pa-
sados lo portaba con valor y sentimiento. 
Hermano, dale una estampita a mi madre, 
que quisiera tenerla en casa, al lado de una 
llama que arde, junto a una foto de mi 
hermana que hace unos años, se marchó 
una tarde. Es el Señor de sus desvelos, el 
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que sostiene sus batidas y levanta sus an-
helos. El que ama sin medida y sin medida 
expira en el madero.

Murcia, hazme pasar que me impaciento. 
Eres una sentencia, que cumplida está en 
el templo, con un INRI como herencia 
y que al pueblo sirve como ejemplo. Los 
cuadros en sus bastidores sacados del Mu-
seo, en ventanas y balcones, mostrando 
que los antiguos ya evangelizaban al ateo.

Murcia, ábreme paso, que ya me cuentan 
que en San Bartolomé está rezando, bajo 
aquel centenario árbol que el cáliz le está 
mostrando. Están llegando noticias de 
que se lo llevan preso por Santa Gertru-
dis, y que latigazos le están dando, con el 
cutis ensangrentado ante un Romea que, 
pensando, se dice así mismo: “No puede 

caber más Dios en un ser humano que, sien-
do Dios en la tierra, el cielo, a Murcia ha 
bajado”. Dicen que a los dominicos llega 
cargado, mirando a su divina Madre y al 
Discípulo Amado. Ay, señores que al lle-
gar al casino le han clavado y dos viles sa-
yones, sudorosos y demacrados, levantan 
la gloria como si una custodia fuera el día 
del Corpus sagrado.

Déjame Murcia que respire. Que ya están 
fritas las torrijas, amasadas las monas de 
pascua y apartados los buñuelos. Que ya 
se huelen los pestiños, los dulces de le-
che frita y las yemas de huevo. Que ya el 
torno de las monjas de Santa Ana rueda 
que rueda, y en su remoto callejón, ya 
se puede endulzar la amargura de aquel 
Cordero que, manso, su vida por noso-
tros entregó.
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Por favor, ¿qué paso es este? Que en el sexto 
sale quien el aire me arrebata. ¿La ha visto 
usted? ¿Va guapa? Que me han dicho que 
detrás del capuz sus ojos se clavan en el 
alma. ¿Me hace un hueco? Que lleva para 
mí veneno, antídoto y caramelo. Quién no 
ha soñado con unos ojos que se escapaban 
bajo un capuz, quién no ha leído esa son-
risa invisible cuando le han dado la mejor 
bolsa que tenía preparada para la procesión. 
Quién, en su sano juicio, no se ha enamora-
do una Semana Santa en un instante fugaz, 
en un encuentro que parecía eterno, bajo 
el sonar de la burla, la gente comiendo, los 
velones ardiendo y nuestro pecho latiendo 
buscando cura. Quién no ha visto nunca la 
procesión desde el lugar donde se enamoró, 
quién nunca fue a una recogida a sostener 
el capuz de quien nos da la vida. A quién 
no se le ha salido el pecho, cuando esa per-
sona tan querida, en confianza como en fa-
milia, nos ha invitado a salir con ella en su 
cofradía. Murcia, veneno de amor y antí-
doto para enamorados; que cuando la luna 
cae, casi llena, en la tarde de Lunes Santo, 
cientos de miradas furtivas se encuentran 
entre magentas vestiduras, suspiros y llan-
tos. Qué tendrás, plaza de San Antolín…

Déjame, Murcia, pasar, que ya está el 
Obispo en su palacio, las peceras con sus 
socios, las monjas con su rosario y hace 
días que la Fuensanta salió de su Santua-
rio. Déjame pasar, Murcia, que las sillas 
ya están en las calles, la arena apostada en 
los bordillos, ataviados los balcones, con 

granas y bordados escudillos, que siete 
coronas portan con el corazón de un rey 
querido. Que los árboles ya se han podado 
y las terrazas, llenas de mesas, se han des-
pejado. Déjame pasar que ya se escuchan 
las marchas de José Vélez y ya se ven los 
pequeños estantes que, a imitación de sus 
mayores, custodian el paso.

Arriba ese Cristo, dicen en las varas. Los 
naranjos perfumando, los leones del ca-
sino llorando y aquella Virgen que co-
rona la portada de Santo Domingo, con 
su Hijo en brazos rezando. Las bóvedas 
de la catedral retumbando, queriendo 
ser cobijo a ese caballero clavado. Car-
teles con nombres guardando sillas a su 
paso. Kyries, oratorios y quinarios; la ca-
lle del Pilar esperando a que vuelvan los 
ríos de cirios, que las calles han llenado, 
dejando el barrio vacío. Decidle a Pueyo 
que se asome, que ya viene aquella que la 
vida le salvó, ante aquel disparo infame. 
La Plaza de las Flores llena que, aun ha-
biendo cenado, merece la pena la espera, 
porque no todos los días, por delante de 
la mesa, se ve pasar al Mesías, repartien-
do perdón y sentenciando promesas. Las 
tiendas de Trapería apagadas, dando paso 
a la luz dormida, que orante, prendida, 
juzgada y clavada enciende los corazones 
tan solo con su mirada. Los patios barro-
cos retumbando, Jerusalén, el Evangelista, 
Mater mea, clarinetes y oboes que se cue-
lan por los ventanos, del alma entrecerra-
dos, creando un nudo que no cabe en la 
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garganta. Gente en la calle escuchando el 
llanto de la Magdalena que, agarrada a la 
madera, se desborda como en los candela-
bros la cera.

Abridme paso que quiero escuchar aquel 
cante que sale de la ventana que, entre-
cortado y quebrado, hace añicos el alma. 
Mirad la fachada, de aquella catedral 
amada, que a golpes de Cabo de Andas 
quisiera esculpir en su piedra su flagela-
da espalda. Déjeme pasar, señora, ¿no ve 
que unos desalmados coronan de espinas 
al que nos hizo hermanos? Que Belluga 
se ha vestido de lujo y boato, para que la 
muerte de la vida parezca tan solo un mal 
trago. Murcia no entiende de duelo, ni de 
luto ni llanto, que nos viste la pena como 
si fuera un cálido verano.

Déjeme pasar, por Dios le ruego, que sa-
liendo están los que son causa de mi des-
velo, ya está en la calle el que manda, el 
que su sangre suda, al que prenden por 
calderilla, condenan de forma injusta, 
cantar escucha al gallo bajo la luna, mien-
tras unas cuantas figuras, a oscuras y en 
penumbras, al pescador le preguntan: “tú 
lo conoces, ¿no?, pues caminabas detrás suya”. 
Ya está en la calle el que, atado a su colum-
na, recibe heridas por unos romanos con 
cascos de plumas, el que carga con nues-
tras culpas, el que arrastrando su Cruz aún 
nos ayuda, el de la verdad absoluta. Ya está 
aquí, señores, el que por la puerta no cabe. 
El que en un pobre pesebre nació, ya apa-

rece entre tambaleantes andares. Se asoma 
el Cabo de Andas, se pone la capa Don 
Rafael y cuando todo parece empezar, se 
baja el capuz Diego Avilés. El señor ya sale 
a la calle, tras el aplauso el silencio, los cín-
gulos atados al talle y lágrimas hasta en los 
rostros más recios.

Señor del Perdón, en Murcia somos 
así, viniste del Malecón a morir con 
nosotros aquí. Pero algo te quiero decir, 
y es que yo te quisiera imitar como el 
más humilde aprendiz; y que a la hora 
de partir, Tú mueras en la Cruz, y yo me 
muera en San Antolín.
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Juan Antonio De Heras

El martes 9 de abril de 2019, a las ocho de 
la tarde, coincidiendo con el solemne Qui-
nario en honor del Santísimo Cristo del 
Perdón, se rescató del olvido una tradición 
interrumpida por la Guerra Civil. Fue así 
como, ochenta años después de termina-
da la contienda, las Salves de Pasión que la 
‘Campana de Auroros de Nuestra Señora 
del Carmen’ ya cantaban al Señor del Ma-
lecón en la desaparecida ermita del Calva-
rio, volvieron a entonarse en San Antolín. 

Si nada se sabe de la razón por la que 
esta hermosa costumbre dejó de ser tal 
durante tan largo espacio de tiempo, sí 
es posible dejar constancia de los desve-
los que llevaron a este feliz reencuentro, 
que llegó para quedarse. De un lado, los 
conocimientos y recuerdos plasmados 
por Ricardo Castaño, Hermano Mayor 
Emérito de la Aurora Carmelitana de 
Rincón de Seca, en el anterior núme-
ro de esta misma publicación; de otra 
parte, la iniciativa que a la luz de esta 
información cobró vida en el director 
de Magenta y Hermano Mayor honora-
rio de la Campana del Carmen, Alberto 
Castillo; y junto a ellos, el apoyo pleno 
que a esta propuesta brindó Diego Avi-
lés, presidente de la Cofradía, así como 
el Consiliario y párroco de San Antolín, 
D. Rafael Ruiz.

Soy testigo de excepción de cada uno de 
los pasos que se dieron. Los viví de cer-
ca, hasta verlos culminados con éxito. Las 
polifónicas voces carmelitanas, con su es-
pecial acústica -todavía más imponente 
al elevarse dentro del templo- nos recor-
daron esa tarde que en el Monte Calva-
rio fue plantado el árbol de la Redención, 
que creció regado con la sangre inocente del 
cuerpo divino de Nuestro Señor.

La Salve con la que los Auroros del Car-
men rezaron esa tarde en San Antolín, con 
la devoción heredada y hecha propia, lleva 
por título “La noche de Pasión”. Y su letra 
es la que a continuación se reproduce.

Testimonio de un tradición recuperada
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La noche de Pasión
La noche de la Pasión
La noche de la Pasión 

antes de la madrugada,
el Hijo de Dios Eterno
un convite celebraba.

Mandó recoger su gente
y a sus discípulos llama,
y así que los tiene juntos
les dice en estas palabras.

Cual de vosotros amigos
moriréis por mí mañana,

se miran unos a otros
ninguno respuesta daba.

Tan solo San Juan Bautista
que predicó en la montaña,

yo moriré por mi Dios
antes hoy que mañana.

A mi buen Jesús lo llevan 
por una calle muy larga,

y con una cuerda al cuello 
los enemigos tiraban.

Cada vez que de ella tiran

mi Buen Jesús se desmaya,
no desmayes Jesús mío

que cerca está la posada.

Allá en el Monte Calvario
las tres Marías te aguardan,

una es la Magdalena
otra es la Virgen Marta.

Otra es la Virgen Pura
la que más dolor llevaba,

al ver morir a Jesús
su prenda más estimada.

Una le lava los pies,
otra le limpia la cara,
otra recoge la sangre

que mi Buen Jesús derrama.
La sangre vertiendo va

en un Cáliz Consagrado,
todo aquel que la bebiere

será bienaventurado.

En este mundo fue Rey

y en el otro coronado,
en el Reino de los Cielos
vayamos a acompañarlo.

Copla:
En la cumbre del Monte 
Calvario, fue plantado el 

árbol
de la Redención, fue regado

con sangre inocente del 
cuerpo

Divino de Nuestro Señor.

Estribillo:
Y el árbol creció,

allí vamos todos los cristia-
nos

a adorar a Cristo con
fé y devoción
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Ricardo Castaño López
Hermano Mayor Emérito Carmelita.

Siendo yo aún muy niño y de la mano 
de mi abuelo materno Juan Antonio, 
“El Tío Antonio Puchinelas”, con solo 
seis años, solía venir todos los años a un 
encuentro que se celebraba en la Plaza 
de San Agustín y donde las Hermanda-
des Auroras se reunían por Jueves Santo 
a cantar Salves a la Pasión de Cristo y 
a los Dolores de su Santísima Madre. 
Veníamos cruzando el río con algunos 
componentes más de la Aurora del Car-
men de Rincón de Seca y se hacía por 
“La barca del Tío Paco Montoya”.

De camino, el abuelo y algunos herma-
nos auroros contaban las viejas batallas 
que con respecto a la Aurora les habían 
sucedido a lo largo de su etapa como 
tales componentes. Entre ellas, aquella 
en que miembros de la Aurora y algunas 
gentes del lugar asistían a un Vía Crucis 
que se hacía muy de mañana al Cristo 
de la vieja Ermita del Malecón, que en 
procesión se sacaba la imagen y a todo 
lo largo del recorrido se le cantaba entre 
estación y estación, hasta un lugar lla-
mado “El Calvario”. Aquella vieja ima-
gen era conocida como “El Señor del 
Malecón”, a la que tanto fervor y devo-
ción se le tenía por la huerta de Rincón 
de Seca y sus alrededores, y que proce-

sionaba el Lunes Santo en San Antolín, 
en la Procesión llamada de “Las Colas”. 
Contaba mi abuelo que, desde muy jo-
ven, él venía de la mano de su padre 
Alfonso todos los años a dicho evento 
hasta que por causa de la contienda civil 
se dejó de venir.

La Aurora de la huerta siempre estuvo 
muy vinculada con la Semana Santa ca-
pitalina, hasta tal punto que contaban, 
haber ido cantando en la procesión de 
Viernes Santo todo el trayecto detrás del 
paso de Nuestro Padre Jesús, antes de la 
contienda del 36. Miren por donde, estos 
“Puntos de Doctrina” de aquellos viejos 
Auroros hayan servido para volver a reen-
contrarse con el “Señor del Malecón” hoy 
por hoy el Santísimo Cristo del Perdón, 
que la Archicofradía ha tenido a bien unir 
de nuevo esos vínculos tan hermosos y 
tan cristianos, a través de nuestro querido 
amigo y hermano D. Alberto Castillo y de 
su presidente D. Diego Avilés.

El pasado año 2019 fue para esta Her-
mandad Aurora y Nazarena de corazón 
una exquisita simbiosis cargada de recuer-
dos, en donde las diapositivas vienen a la 
memoria de los tiempos de antaño como 
fieles imágenes de una rancia tradición 
que nunca debería haberse interrumpido, 
a no ser por aquel acontecimiento tal cruel 
y doloroso para todos los españoles. 

Tras los pasos del Perdón
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José Ballesta

Buenas noches Padre, Señor del Perdón. 
Has recorrido majestuoso las calles de 
Murcia. En tus brazos abiertos has recogi-
do las oraciones y peticiones que te ha di-
rigido el pueblo llano y soberano de Mur-
cia. Contigo van, tu corazón las lleva, te 
han llegado muy dentro o, acaso, estaban 
ya dentro de Ti.

También nos has hablado, secreta y ca-
denciosamente, sin pronunciar palabras, 
solo con tu mirada, con tu presencia si-
lenciosa. Cada uno lo ha experimentado, 
a su manera, quizás unos entre el vértigo y 
la prisa, probablemente otros desde la paz 
y el sosiego.

En esta noche de Lunes Santo, en que ten-
go por suelo el barrio de San Antolín y por 
techo la noche limpia y clara de Murcia 
quiero pronunciar una oración en nombre 
de todos los murcianos.

Padre nuestro del Perdón, que estás en el 
cielo de Murcia. Santificado sea tu nom-
bre en toda la ciudad. Venga a nosotros tu 
Reino de paz, justicia y amor. Hágase tu 
voluntad en la huerta, en el campo, en las 
calles y plazas de Murcia. Danos el pan de 
cada día, que no falte en ninguna casa, en 
ningún hogar murciano, que haya trabajo, 
que las familias de Murcia tengan lo ne-

cesario, no te pedimos excesos, pero que 
tengan la dignidad de los hijos de Dios.

Cristo del Perdón, esta noche más que 
nunca, perdona nuestras ofensas. Tu que 
las conoces a todas, incluso las más ocul-
tas. Después de perdonarlas, olvídalas, 
porque si tu llevas cuenta de ellas, quién 
podrá resistir.

Intentaremos imitarte, Señor del Perdón, 
y perdonaremos a los que nos ofenden y 
también olvidaremos las ofensas que nos 
realizaron.

No nos abandones, vivimos a la sombra 
de tu cruz, tus manos nos sostienen, nues-
tras almas están unidas a ti.

Y líbranos de todo mal. Camina delante 
de nosotros, como hoy has hecho por las 
calles de Murcia, apartando todo lo que 
nos acecha. Ya sabes, que los murcianos 
somos muy familiares, y solo nos preocu-
pa lo más cercano. Protege a nuestros hi-
jos y nietos, a nuestros padres, a aquellos 
que ya no están con nosotros, llámalos a 
tu lado. En tus brazos abiertos, señor, ca-
bemos todos.

Hasta el año que viene, Señor de Murcia.

Amén.

Fervorín entrada Cristo del Perdón, 2019
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Santiago Delgado

El perdón no es un gesto. Aunque lo con-
tenga. Es una actitud consciente y digna del 
agraviado. El perdón cuenta con el olvido, 
pero no le es necesario. El perdón no tiene 
causa. Tiene excusa. La ignorancia profunda 
de quien agravia es solamente causa conco-
mitante. Debe ser sólo eso. El perdón pre-
viene la venganza. Nos vacuna contra ella. Es 
hacer como que olvidamos. No somos due-
ños de nuestro olvido. El olvido es dueño de 
nosotros. Aunar perdón y olvido es un desi-
derátum imposible, por mucho que haya he-
cho fortuna literaria el dueto verbal. Quien 
perdona hace como que olvida. Y es cons-
tante en esa decisión. El perdón es gratuito. 
Debe huir del espectáculo. No tiene más 
escenario que nuestra soledad. Es renunciar 
a la venganza, al rencor y a la envidia. Es vir-
tud solitaria del alma. Se ejerce en silencio. El 
perdón es previo a la reconciliación, pero no 
la presupone. Aunque le abre el camino. No 
hay por qué hermanarse con el perdonado. 

El perdón es catártico, nos devuelve a la pu-
reza, tras haber superado el odio, la rabia y 
la inquina contra quien nos ofendió. Si no 
existiera el perdón, habría el caos social de la 
envidia y la lucha personal ilimitada. El per-
dón soluciona, mejor que las sentencias, los 
diferendos. Poseer la virtud del perdón es vi-
vir en una cierta grandeza que nos enaltece.
El perdón es virtud moral, antes que jurídica. 

El perdón no puede ser obligado, ni penada 
su ausencia. Y, como toda virtud moral si no 
se practica, se pierde. Su ausencia provoca 
el hábito de la altivez, la soberbia y la ton-
ta costumbre del orgullo sempiterno. Cansa 
mucho no perdonar. La envidia que no cesa 
tiene un coste infinito, que paga el alma en 
factura de incesante desasosiego personal. 

Pero, para perdonar, hay que recibir la pe-
tición de perdón por parte del agraviador. 
Otra cosa es la predisposición a perdonar. 
Ésa debe estar siempre alerta. El perdón no 
se gasta. Es como la zarza aquella de Moisés: 
no se consume. Nada más alejado del verda-
dero sentido del perdón que exigir la petición 
de perdón a quien nos agravia. Tal actitud es 
soberbia, orgullo, encumbramiento vacuo de 
nuestra personalidad. Pedir perdón, fuera de 
las cosas fútiles de la cotidianidad, es, debe 
ser actitud siempre de guardia. No humilla, 
ni menoscaba al humano la costumbre de 
pedir perdón. Aunque no se debe trivializar, 
hay que pedir perdón con esa dignidad que 
da saberse en la verdad, no realizando una 
costumbre social al uso, educada.

Yo invito a todos los Cofrades del Perdón a 
vivir todo el año en la hermosa costumbre 
que ocupa el centro de la titulación de la 
Cofradía: perdonar y pedir perdón. Y, como 
nuestro Cristo, invitar a otros a que perdo-
nen. Con esa meditación, propongo se pro-
cesione, este año y siempre. Amén

Meditaciones morales sobre el perdón
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Miguel Ángel Martínez Ros
Secretario General

Señoras y Señores Cofrades-Mayordomos:

Con el fin de dar cumplimiento a lo que 
disponen nuestras vigentes Constitucio-
nes y conforme al punto segundo del or-
den del día de esta convocatoria de Ca-
bildo General Ordinario, y siendo éste 
un resumen cronológico de la actividades 
más relevantes y reseñables sucedidas du-
rante el pasado año en nuestro Cofradía, 
redacto la Memoria de Actividades del 
año 2019.

En Sesión de Junta de Gobierno celebrada 
el día 10 de Diciembre de 2018 fueron 
aprobados por unanimidad los siguientes 
nombramientos y distinciones que regirán 
para este año 2019:

Mayordomos de Honor:
- D. Antonio Jiménez Díaz
- D. Carmen Martínez Reverte
- D. Ramón López Cortés
- D. Ángel Moreno Ros
- D. Ricardo García Morcillo
- D. Carlos Cubero Gómez
- D. José Melgarejo Martí
- D. José Beltrán Campillo

Menciones Especiales:
- Dña. Carmen María Serrano Martínez 
(Nazareno de Honor de la Cofradía por el 
Cabildo Superior)
- Museo “Cristo de la Sangre” (En su re-
ciente inauguración)
- D. Antonio Zamora Barrancos (Nazare-
no del año)
- D. Teodoro García Egea (Pregonero de 
la Semana Santa 2019)
- Peña Huertana La Crilla de Puente Toci-
nos (por su estrecha relación con nuestra 
Cofradía con la que participa junto con 
la Hermandad de la Verónica en una jor-
nada de acompañamiento a los ancianos 
de las HH. De los Pobres así como por el 
540 aniversario de su grupo de Coros y 
Danzas “7 Coronas”.
- Y a la Peña Huertana La Fuensantica del 
Barrio de San Antolín.

Para dar cumplimiento a lo articulado en 
nuestras vigentes Constituciones, el día 28 
de enero de 2019 se celebró el Cabildo 
General Ordinario, donde, antes de entrar 
a los puntos recogidos en el orden del día, 
nuestro Consiliario hizo petición expresa 
por la pronta recuperación del que fuera 
presidente de esta institución D. Miguel 
Rosique Serna, que atravesaba momentos 
de salud difíciles. Siguiendo con el orden 

Memoria resumen de las actividades 
desarrolladas por la Real, Ilustre y muy Noble 

Cofradía del Satísimo Cristo del Perdón. Año 2019
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de los puntos a tratar y tras proceder a la 
lectura y aprobación del acta del último 
Cabildo, esto es, el celebrado el 29 de enero 
de 2018, así como la lectura de la Memoria 
de actividades del referido año, de la cuál se 
dio copia a todos los asistentes, al no haber 
podido insertarla en la web de la Cofra-
día por encontrarse en construcción, que 
igualmente quedó aprobada por unanimi-
dad de los asistentes, y continuando en el 
tercer punto del orden establecido, se dio 
lectura del Balance de cuentas del año an-
terior y del presupuesto que habría de regir 
para el año 2019, quedando aprobados por 
unanimidad. Hay que reseñar que se puso 
en conocimiento del Cabildo, la decisión 
adoptada por la Junta de Gobierno, en el 
sentido de que en el año en curso, los Co-
frades-Regidores tendrían que hacer efecti-
vo el pago del tickets procesional, bien por 
ingreso bancario, ingreso en cajero o por 
transferencia. También se advirtió, que una 
vez entrara nuevamente en funcionamien-
to de web de la Cofradía, se activaría, para 
todos los miembros de esta institución, el 
pago por TPV (Terminal Punto de Venta). 
Expuestas, la entrada en funcionamiento 
de estas formas de pago, varios cofrades 
formularon dudas en relación a comisio-
nes y gastos por transferencia que pudieran 
causar, cuestiones que fueron aclaradas por 
el Sr. Tesorero.

Tomada la palabra por el Sr. Presidente, 
informó sintetizadamente de las cuestio-
nes más importantes desarrolladas duran-

te el año 2018, como son: entrega de los 
carnets identificativos a todos los regido-
res y estantes; adquisición de incensarios 
e indumentarias de los acólitos, elevación 
a escritura pública de las cesiones de los 
tronos que carecían de tal título, así como 
puso en conocimiento de los asistentes 
que para este año, las cuotas permanece-
rían invariables otro año más. 

Para finalizar y previamente a las preces 
de costumbre se recordó de manera muy 
sentida a D. Luis Baleriola Gastón quien 
fuere Secretario General de esta Cofradía 
durante profusos años y que falleciera el 
día 15 de enero del presente año.

El día 12 de enero a las 19:30 horas en la 
Iglesia de San Bartolomé, sede de la Co-
fradía del Sepulcro, tuvo lugar una misa 
por el eterno descanso de D. Luis Luna 
Moreno, fallecido en Valladolid, que fue-
se cofrade de esta Cofradía del Perdón, a la 
vez que la del Sepulcro. Prohombre de las 
Artes, fue Director del Museo Nacional de 
Escultura; profesor de Arte en la Universi-
dad de Sevilla y conservador del Museo de 
Bellas Artes de dicha ciudad, además de 
impulsor de la Semana Santa de Vallado-
lid y sobre todo nazareno murciano.

El día 6 de febrero se celebró en el Salón 
de Actos del Centro “García Alix”, una 
charla coloquio con el tema “Redes Socia-
les – Semana Santa”, dirigida por nuestra 
Cofrade Dña. Verónica Baños, y en la que 
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participaron algunos de los responsables 
de paginas web, blogs y gestores de las 
redes sociales de más difusión de nuestra 
Semana Santa y en la que se debatió sobre 
la importancia de estos medios de comu-
nicación para dar a conocer la vida activa 
de las Cofradías y asociaciones pasionarias 
y el movimiento que éstas conllevan.

El día 24 de febrero, como ya es tradi-
cional, se realizó la visita a la residencia 
de las Hermanitas de los Pobres por par-
te de algunos cofrades de la “Hermandad 
de la Verónica”, encabezados por nuestro 
Cofrade-Regidor D. José Navarro Vivan-
cos, en la que, primero se celebró la Santa 
Misa a las 10:30 horas, cantada por la ron-
dalla de la Peña Huertana “La Crilla” de 
Puente Tocinos y posteriormente actuó su 
grupo de Coros y Danza “7 Coronas”. Los 
residentes en dicha institución celebraron 
un año más la visita de los hermanos de la 
Verónica llenando por unas horas su es-
tancia de oración y alegría.

El 28 de febrero y ya próximas las fechas 
de Semana Santa, se impartió por el Rvdo. 
Sr. D. Luis Emilio Pascual Molina, Consi-
liario de la Cofradía de Jesús y de la Hos-
pitalidad de Lourdes, una charla temática 
de “La Cuaresma”, de carácter eminente-
mente espiritual con el fin de prepararnos 
para la “Pascua del Señor”.

El día 24 de Marzo se celebró, en el Res-
taurante “Mesón La Torre” de Puente To-

cinos, la Comida de Hermandad de esta 
Cofradía en la que se hizo entrega a to-
dos los galardonados, en este año 2019, 
anteriormente mencionados, de los lauros 
acreditativos de su condición en la que se 
vivieron sentidos momentos de emoción 
y en la que año tras año se superan con 
creces el número de asistentes.

Llegado día 30 de marzo tuvo lugar la Pre-
sentación de la “Revista Magenta”. En di-
cho acto, desde la minuciosa presentación 
por D. Alberto Castillo Baños, Director en 
ese momento de la referida publicación, de 
D. Alberto Peñarrubia Caravaca, Direc-
tor General de la cadena televisiva 7RM, 
y a la postre, presentador de este acto, el 
cual ensalzó este trigésimocuarto número 
de nuestro medio escrito de difusión. 
Finalizada su presentación, presenciamos 
el recital de la soprano Dña. Andrea 
Fernández Montalvo, que con un cuidado 
repertorio, puso colofón a este ya tradicio-
nal acto de la Semana Santa de Murcia, 
siendo todo el acto del agrado de los pre-
sentes en esta noche tan sanantolinera.

El día 25 de marzo tuvo lugar, como ya es 
habitual y con objeto de comenzar a pre-
parar la organización de nuestra procesión 
de Lunes Santo, la reunión con todos los 
regidores de cada una de las hermandades. 
Primero recibidos con una oración por 
nuestro Consiliario y el Comisario de Pro-
cesión, en el Templo parroquial, y poste-
riormente ya separados por hermandades, 
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donde se les conminó a la realización de 
los trabajos que su empleo conlleva.

Del mismo modo y de cara a dar a cono-
cer a los nuevos cofrades, el sentir de per-
tenencia a esta Cofradía, el día 3 de Abril 
a las 20:30 horas, tuvo lugar la bienvenida 
a los recién ingresados, en la que algunos 
de los cofrades ya pertenecientes a esta 
Institución dieron muestras de su expe-
riencia personal como cofrades del Per-
dón. En este acto se le hizo entrega de la 
letra del “Himno del Perdón” así como del 
último número de la Revista Magenta. In-
vitándoseles al inminente acto de jura de 
los numerarios ingresados en este período 
en nuestra Cofradía para su participación 
en la misma.

El día 6 de abril a las 15:30 horas, fueron 
convocados todos los nazarenos estantes 
en nuestra sede canónica, para después del 
saludo de costumbre del Sr. Presidente, el 
Comisario de Estantes y nuestro Sr. Con-
siliario, dirigirse a los locales que la Cofra-
día tiene en la C/ Angel el Pichi, para pro-
ceder al tradicional traslado de Pasos hasta 
el templo parroquial, punto inicial de la 
Semana Santa de Murcia, en la que, tras 
tempestuosa tarde, quedaron allí expues-
tos durante toda la semana de cultos la 
totalidad de los tronos, hasta su salida en 
procesión el día de Lunes Santo. Además 
de los de obligada comparecencia, acudie-
ron a dicho acto, cantidad de cofrades y 
vecinos del barrio, siendo la Agrupación 

Musical Guadalupana quien realizara el 
acompañamiento musical. Pese a la per-
sistente lluvia, el buen hacer de nuestros 
estantes, motivó que todo se desarrollara 
con la normalidad habitual, terminando 
con el tradicional Carajillo Nazareno. 

El día 7 de abril a las 11:30 horas, un re-
ducido grupo de integrantes del Grupo 
de Bocinas y Tambores de nuestra Cofra-
día, encabezados por nuestro Comisario 
de Convocatorias, realizó una visita a la 
Residencia de Ancianos de San Javier, ata-
viados con nuestra túnica magenta y con 
sus respectivos instrumentos, haciendo 
sonar los tradicionales toques de “burla” 
y su acompañamiento con los tambo-
res sordos. En dicho acto, algunos de los 
residentes rememoraron sonidos de sus 
tiempos pasados y que a decir por los asis-
tentes recordaban con anhelo, haciéndose 
reparto de pequeños detalles nazarenos a 
nuestros mayores que allí viven.

Los días 28 de marzo y 3 y 10 de abril, en 
los colegios de Santa María del Carmen, 
Instituto Saavedra Fajardo y el Colegio 
San Pablo CEU, respectivamente, y como 
continuación a las charlas impartidas el 
pasado año y esta vez, además, con la in-
tervención de jóvenes miembros de nues-
tra Cofradía, se realizó un calendario de 
acercamiento con jóvenes, de cara a dar a 
conocer nuestra Cofradía. Se impartieron 
a alumnos que cursan estudios de E.S.O y 
bachillerato y siendo una actividad volun-
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taria, numerosos de los estudiantes allí re-
sidentes tuvieron la iniciativa de conocer a 
esta institución, expresando su interés por 
llegar a pertenecer a ésta.

El día 13 de abril y como forma de llevar 
la Semana Santa al “Hospital Universita-
rio Virgen de la Arrixaca”, un grupo del 
recientemente creado “Grupo de Juventud 
de la Cofradía del Perdón”, realizaron emo-
tiva visita, ataviados con la túnica magen-
ta, a los menores ingresados en el hospital 
materno-infantil, acción encaminada a 
que los allí hospitalizados recibieran un 
pequeño detalle que les infundiera fuer-
za, siendo transmisores, nuestros jóvenes 
nazarenos, de la cercanía de esta Cofra-
día con estos, en su difícil situación. Los 
participantes nos comunicaron la enorme 
emotividad de los momentos allí vivi-
dos. Este mismo día y con motivo de la 
conocida como “Procesión del Ángel” uno 
de nuestros Cofrades-Mayordomos, con-
cretamente de la Hermandad del Prendi-
miento, participaría en la misma con el 
grupo de represtaciones del Cabildo.

Durante los días 7 al 13 de abril tuvie-
ron lugar los Cultos en honor a la Vir-
gen de la Soledad y a nuestro titular, el 
Santísimo Cristo del Perdón. El día 7 de 
abril, como primer día de estas funciones 
religiosas, comenzó con la celebración de 
la Santa Misa en honor a la Virgen de la 
Soledad Coronada y a su finalización se 
procedió al ya clásico Besamanos a esta sa-

grada imagen como muestra de devoción. 
Comparecieron numerosas cofrades de 
esta Hermandad y Mantillas que acompa-
ñaron a nuestra madre. Los días 8 al 13 
y ya inmersos en los Cultos en honor del 
Santísimo Cristo del Perdón, se celebra-
ron las funciones religiosas y que este año 
fueron predicados por el joven Rvdo. Sr. 
D. Jerónimo Hernández Almela, que 
actuó de oficiante en la celebración de la 
Eucaristía. El día 12 de marzo y a la fi-
nalización de la Eucaristía, fueron entre-
gados, a los cofrades que en el transcurso 
de este año cumplían su pertenencia a esta 
Institución con 25 y 50 años de antigüe-
dad, los correspondientes diplomas de re-
conocimiento de fidelidad y permanencia 
a esta Institución. El día 13 del mismo 
mes, Sábado de Pasión y para finalizar 
la Semana de Cultos, prestaron promesa 
a nuestras Constituciones un nutrido nú-
mero de los nuevos Cofrades, a los cuales 
se le hizo la imposición del escapulario de 
nuestra Cofradía así como la entrega de 
nuestro Escudo representativo.

Desde el día 10, miércoles, al día 13, sába-
do, ambos del mes de abril, en la Casa de 
Hermandad “Juan Pedro Hernández”, 
se realizó el tradicional reparto de tickets 
procesionales para todas y cada una de las 
Hermandades.

El día 14 de abril y reunidos, otro año 
más, los Cofrades y Regidores a las 9:00 
horas, en la mañana de Domingo de Ra-
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mos en la tradicional Convocatoria del 
Perdón, cuatro grupos de Mayordomos 
así como un nutrido grupo de jóvenes 
cofrades, con los correspondientes acom-
pañamientos musicales y tras recogida 
oración inicial ante los pies del Cristo del 
Perdón, comenzó su andadura la Convo-
catoria por las calles de nuestra ciudad, 
hasta bien entrado el medio día, en que 
llegaron los últimos componentes nueva-
mente a la sede de nuestra Cofradía.

LUNES SANTO

Llegado el día más esperado por todos los 
cofrades magenta y a la postre, por todo 
el Barrio de San Antolín, el 15 de Abril 
de 2019 a las 8:00 horas se celebró como 
es costumbre, la Sagrada Eucaristía en su-
fragio de las almas de todos los cofrades 
fallecidos. Fue presidida por nuestro con-
siliario Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Pacheco, 
concelebrando junto a él, el Rvdo. Sr. D. 
Alfredo Hernández González y el Rvdo. 
Sr. D. José Luis Cano. A esta celebración 
acudieron numerosos fieles y cofrades 
viéndose completamente lleno el Templo 
de San Antolín.

Finalizada la Eucaristía se procedió a pre-
parar al Templo para la bajada y Besapie 
de nuestro Titular.

Como todos los años, a las 12.00 horas, el 
Templo se encontraba completamente lle-
no de fieles y se procedió al Solemne acto 

de descendimiento y Besapié del Santísi-
mo Cristo del Perdón.

Dejar constancia de la asistencia a este 
multitudinario acto de alrededor de una 
decena de residentes en el centro de las 
Hermanitas de los Pobres de Murcia, algu-
nos con imposibilidad de deambulación, 
y que fueron los primeros en besar, con 
visibles muestras de emoción y devoción, 
los pies de nuestro Cristo del Perdón.

Es nuestro deber histórico e institucional 
dejar constancia de las autoridades religio-
sas, civiles y militares que junto a todos los 
fieles y cofrades nos acompañaron en este 
multitudinario acto. Presidió, como es de-
bido, el Sr. Obispo de la Diócesis, el Exc-
mo y Rvdmo. Sr. D. José Manuel Lorca 
Planes, que junto al Delegado Diocesano 
de Hermandades y Cofradías Rvdo. Sr. D. 
Silvestre del Amor, acompañaron a nues-
tro Consiliario en el altar.

En cuanto a las autoridades civiles, qui-
sieron honrarnos con su presencia: el Exc-
mo. Sr. Presidente de la Comunidad Au-
tónoma de Murcia, D. Fernando López 
Miras, en compañía de varios Consejeros 
de esta Comunidad Autónoma; el Alcalde 
de la ciudad, Excmo. Sr. D. José Francisco 
Ballesta Germán, en compañía de varios 
Concejales de su Corporación Municipal; 
el Excmo. Sr. D. Teodoro García Egea, 
que lo hizo también como Pregonero de 
la Semana Santa de Murcia; el Ilmo. Sr. 
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Delegado de Defensa; el Sr. Coronel Jefe 
de la Comandancia de la Guardia Civil de 
Murcia; el Sr. Coronel Jefe de la Academia 
General del Aire de San Javier; el Sr. Jefe 
Superior de Policía de la Jefatura Superior 
de Policía de Murcia; el Sr. Coronel Jefe 
de la Tercera Bandera de Infantería Prote-
gida “Ortiz de Zárate” de la Brigada Para-
caidista de Santa Bárbara de Javalí Nuevo; 
así como otras autoridades civiles.

Respecto al resto de autoridades y amigos 
distinguidos quisieron acompañarnos en 
la mañana del Lunes Santo: el Sr. Presi-
dente del Cabildo Superior de Cofradías, 
D. Ramón Sánchez Parra Servet, junto a 
un elevado número de Presidentes del res-
to de Cofradías hermanas de la Ciudad. 
Así como el Nazareno del Año, Sr. D. An-
tonio Zamora y el antes referido Pregone-
ro de la Semana Santa de Murcia 2019.

El acto del Besapié transcurrió duran-
te más de dos horas con una continua 
afluencia de personas que se acercaban a 
la venerada imagen con el deseo de po-
der besar los pies de esta Talla. Pasaban 
las 14:30 horas cuando tuvieron que ce-
rrarse las puertas del Templo a fin de po-
der colocar a nuestro Titular en su Tro-
no y comenzar los trabajos de floristas y 
otros profesionales de cara al inminente 
cortejo procesional.

Eran las 19:00 horas de la tarde en pun-
to, cuando nuestro Comisario de Proce-

sión autorizaba el inicio de la Procesión, 
abriéndose los portones de San Antolín.

Es de destacar, a los efectos de dejar de 
constancia de ello, las buenas condiciones 
climatológicas que durante la noche de 
esta jornada se produjeron en la Ciudad 
de Murcia. El Cortejo discurrió ordenado 
y a un ritmo constante favoreciéndose el 
lucimiento de los tronos y contribuyen-
do al cumplimiento del fin primordial de 
nuestra asociación pasionaria.

Pasaba ya la medianoche, cuando nues-
tro Titular, con el acompañamiento de la 
Agrupación Musical del Paso Blanco “Vir-
gen de la Amargura” de Lorca, regresaba a 
la Plaza de San Antolín, siguiéndole nues-
tra Virgen de la Soledad. Con la plaza, 
de nuevo, repleta de fieles se procedió al 
breve acto, que es tradicional realizar con 
carácter previo a la entrada en el Templo. 
Desde balcones del barrio surgieron saetas 
a nuestro Cristo del Perdón que hicieron 
arrancar aplausos y vivas a nuestro excelso 
Titular. Este año tuvimos el honor de po-
der escuchar el precioso fervorín que con 
tanta devoción quiso realizar el Excmo. Sr. 
Alcalde de esta Ciudad, D. José Francis-
co Ballesta Celdrán. Tras esto y al repique 
de campanas y sonando el Himno Nacio-
nal, entraba el Trono del Santísimo Cristo 
del Perdón en el Tempo de San Antolín, 
siendo ya la madrugada del Martes San-
to, cerrándose las puertas de San Antolín. 
Tanto a la salida como a la entrada, en la 
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plaza del Trono del Perdón, el conocido 
cantaor Curro Piñana, interpretó afligidas 
saetas al Perdón.

Hacer mención a los acompañamien-
tos-escolta que los tronos de “Angeles de la 
Pasión”, “Cristo del Perdón” y “Virgen de la 
Soledad”, llevaron durante nuestra proce-
sión, por miembros de la Policía Nacio-
nal, Guardia Civil y Policía Local de Mur-
cia, respectivamente.

Asimismo, este año la 7 RM, retransmitió 
en directo la salida de nuestra procesión 
de Lunes Santo, también por streaming a 
través de su página web, siendo anunciada 
con antelación en la propia cadena y en 
sus redes sociales. El Director de dicha 
cadena televisiva en el comunicado por el 
que anunciaba esta emisión, finalizaba con 
estas líneas: “Para nosotros es un verdadero 
orgullo difundir una de las procesiones más 
arraigadas a la ciudad de Murcia y mostrar 
el patrimonio religioso de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón”.

Al día siguiente, 16 de Abril, Martes San-
to, a las 10:30 horas de su mañana se re-
cibió en el templo parroquial a un grupo 
de la Convocatoria de la Archicofradía de 
la Sangre, y llegado el momento de pro-
ceder al descendimiento del Perdón de su 
trono, este se hizo al son de la marcha del 
maestro jienense Cebrián, “El Cristo del 
Perdón”. Las personas presentes pudieron 
manifestar su devoción participando en 

un sencillo besapie antes de la definitiva 
subida a su camarín.

Ya pasado nuestro Lunes Santo y la Sema-
na de Pasión, tuvimos conocimiento de 
una muy triste noticia, el fallecimiento el 
día 25 de abril, del que fuera Presidente 
de esta Cofradía, D. Julio López-Ambit 
Mejías, celebrándose el día 7 de mayo a 
las 20:00 horas, Santa Misa por el eterno 
descanso de su alma en la Iglesia de San 
Antolín Mártir, a la que acudieron un im-
portantísimo número de cofrades, amigos 
y conocidos.

El día 11 de mayo por la Hermandad de 
Nuestra Señora del Rosario de Fátima de 
esta parroquia de San Antolín, se celebró 
la procesión, a la finalización de la Santa 
Misa a las 20:00 horas, siendo acompaña-
da por miembros de esta Junta Directiva.

El día 22 de mayo a las 20:00 horas, tuvo 
lugar el acto eucarístico conmemorativo 
del III Aniversario de la Coronación Ca-
nónica de Nuestra Señora de la Soledad, 
en la Iglesia de San Antolín, cantada por 
la Peña La Fuensantica, con sede en este 
barrio de San Antolín. A su finalización 
se interpretó el himno que para aquella 
celebración compusiera un miembro de 
dicha peña.

El domingo 29 de Junio y con motivo del 
privilegio que goza la Parroquia de San 
Antolín de la “Octava del Corpus” a las siete 
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de la tarde se celebró la Santa Misa con la 
participación del Coro Parroquial y, pos-
teriormente, se realizó una procesión con 
el Santísimo por algunas calles del barrio 
de San Antolín. Como ya es tradicional, 
la Cofradía participó en la preparación del 
trono de la Custodia y una representación 
de la Junta de Gobierno desfiló en la pro-
cesión. Previa a esta celebración, el día 20 
de junio un numeroso grupo de compo-
nentes de la Junta de Gobierno y varios 
miembros de nuestra Cofradía asistieron a 
la Eucaristía y posterior procesión solem-
ne organizada por el Cabildo Catedralicio 
desde la Santa Iglesia Catedral.

Tras el período vacacional veraniego, ya 
en el mes de septiembre y con motivo de 
las Fiestas de San Antolín, pregonadas por 
nuestro vecino D. Pedro Andrés Vázquez 
Castaño, el día 20 de septiembre. Poste-
riormente, nuestra Cofradía estuvo pre-
sente en la procesión que se celebró el día 
22 de septiembre tras la Santa Misa de las 
19:00 horas, con asistencia representativa 
de varios miembros de esta Junta de Go-
bierno. 

Asimismo, por la presente se pone en 
conocimiento de todos los Cofrades que 
nuestro Sr. Consiliario y párroco de San 
Antolín, Rvdo. Sr. D. Rafael Ruiz Pa-
checo, fue nombramiento Canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral de Mur-
cia, tomando posesión como miembro 
de este órgano colegial el día 8 de sep-

tiembre en sesión capitular celebrada a 
las 17:30 horas. 

El pasado día 21 de septiembre a las 
18:00 horas tuvo lugar la procesión, que 
por la recientemente creada “Asociación 
de la Dolorosa de San Lorenzo”, sacó a la 
calle esa Sagrada imagen, acto en el que 
estuvo representada nuestra Cofradía; del 
mismo modo, esta Cofradía estuvo re-
presentada el día 23 de septiembre en la 
procesión, que la Hermandad de Nuestra 
Señora del Carmen de Mula celebró, tras 
la celebración de la Eucaristía y desde la 
Ermita de la Virgen del Carmen de esa 
ciudad de Mula. 

El día 7 de Octubre tuvo lugar la jornada 
de convivencia “Día del Nazareno estante” 
la cual se llevó a cabo dentro de las ins-
talaciones que la Universidad de Murcia 
posee en Espinardo. Se iniciaron los actos 
del día con la celebración a las 11:00 horas 
de la mañana de una Misa de campaña, y 
posteriormente, y durante toda la jornada, 
los cofrades estantes de los distintos tro-
nos, con sus familias así como miembros 
de la Junta de Gobierno y otros amigos, 
pudieron compartir un día espléndido de 
convivencia y hermanamiento.

El día 20 de octubre, miembros de nues-
tra Cofradía participaron en la celebra-
ción, en la localidad de Archena, de la 
decimoséptima “Jornada Diocesana de 
Hermandades y Cofradías” bajo el lema 
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“Hermandades y Cofradías, Firmes en la 
Fe”. Los actos se iniciaron a las 9:00 horas 
con la acogida de los participantes y tras 
una breve oración, la comitiva partió has-
ta el lugar de celebración de la Eucaristía a 
las 12:00 del medio día. Posteriormente se 
celebró una comida de hermandad de las 
distintas Cofradías de la Región de Mur-
cia participantes. 

El día 7 de noviembre a las 20:30 horas 
en la Capilla de la Comunión de la Iglesia 
de San Antolín e impartida por el Rvdmo. 
Sr. D. Javier Crespo, párroco de Santia-
go el Mayor, tuvo lugar una amena charla 
formativa preparatoria al Adviento, dán-
donos a conocer el verdadero sentido de 
la Navidad, tiempo de alegría para todos 
los cristianos.

La Cofradía se unió a la celebración de 
la Santa Misa en la Parroquia de San An-
tolín a las 12:00 horas del día 24 de no-
viembre, con motivo de la festividad de 
“Jesucristo Rey del Universo”, donde un im-
portante grupo de cofrades participó en la 
Eucaristía de tan importante festividad, 
celebrándose posteriormente la “Comida 
de Fraternidad” que esta parroquia man-
tiene ese mismo día.

El día 14 de diciembre, en la puerta del 
templo de San Antolín y por la Voca-
lía de Caridad, con la participación de 
un grupo de jóvenes, encabezados por 
el Vocal de Juventud, se organizó una 

recogida de alimentos y juguetes para su 
posterior entrega a Cáritas Parroquial, 
con el ánimo de ayudar a aliviar las ne-
cesidades de las familias más necesitadas 
que carecen en muchos momentos de 
lo más básico. La Vocalía de Caridad de 
la Cofradía colabora estrechamente con 
Cáritas Parroquial en éstas iniciativas de 
ayuda, con ropa, alimentos y juguetes, 
haciendo partícipes de estas necesidades 
a todos los cofrades. 

El día 27 de diciembre tuvo lugar el Pri-
mer Pregón de la Exaltación de la Ju-
ventud Cofrade, y antes de la finalización 
de la Santa Misa, D. Álvaro Hernández 
Vicente, reconocido joven investigador e 
historiador murciano de veintiocho años 
de edad, Licenciado y Doctor en His-
toria del Arte, así como profesor de la 
Universidad de Murcia, con una dilatada 
trayectoria en el estudio del patrimonio 
histórico de nuestra ciudad, nos dejó un 
sublime pregón a los sobre todo, jóvenes 
asistentes, lleno de fragancia a Semana 
Santa Murciana y singular en cuanto a la 
estructura del mismo, dada la novedosa 
disertación empleada. 

El día 29 de diciembre, día de la Sagra-
da Familia, la Cofradía se hizo presente 
en la Parroquia de San Antolín para la 
celebración de la Sagrada Eucaristía a las 
19:00 horas. Misa cantada por el Coro 
Parroquial y a la finalización de la mis-
ma, la Peña Huertana La Fuensantica, 
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entonó villancicos mientras los asistentes 
compartían dulces navideños para con-
memorar el nacimiento de Jesús en esos 
días tan entrañables.

Otros hechos acaecidos y que no por 
menos importantes hay que reseñar en 
esta Memoria serían:

A principios del año 2019 se acordó 
nombrar como titular en el puesto de 
Estante Mayor o primer cabo de Andas 
del Paso del Santísimo Cristo del Per-
dón al cofrade D. Andrés Sánchez Gar-
cía, hermano de D. José Sánchez García 
y hasta ahora segundo Cabo de Andas, 
que quedó al encargo de asumir las fun-
ciones del cargo que va a ocupar. Asimis-
mo, habiendo formulado el Estante Ma-
yor del Paso del Ascendimiento, D. Luis 
Alfonso Flores Fernández, escrito de re-
nuncia en su cargo, asumió la función de 
Estante Mayor, por sucesión familiar, su 
hijo D. Manuel Flores Caravaca, el cual 
fue convocado y tomó posesión, para su 
nombramiento como Cabo de Andas del 
Trono del Ascendimiento.

Ante la vacante del puesto de Regidor 
Mayor de la Hermandad del Encuentro, 
al desempeñar otro empleo en la Cofradía 
el anteriormente designado, fue nombra-
do como nuevo Regidor Mayor de la refe-
rida Hermandad, al Cofrade-Mayordomo 
Regidor D. Gabriel Aroca Pina y comu-
nicada su renuncia al puesto de Regidor 

Mayor de la Hermandad de Jesús ante el 
Sumo Sacerdote Caifás, por D. Enrique 
Rafael Conde Hernández, fue nombrado 
al Regidor de esa Hermandad, D. Manuel 
Alejandro Melgarejo Cánovas para osten-
tar dicho cargo.

Durante este año 2019, esta institución 
se ha acogido a lo reglamentado por la 
Ley General de Protección de datos, así 
como a proteger a la institución de cara 
al exterior, quedando registrada la Cofra-
día en la Agencia Estatal de Protección 
de Datos, a través D. José Manuel Fenor 
Parra, que en adelante será nuestro Res-
ponsable de Seguridad, consultor de la 
mercantil “Consultores Lopd Asociados”, 
empresa esta que ha legitimado nuestra 
base de datos en la referida agencia y es 
la encargada de la protección de nues-
tros ficheros, cumpliendo actualmente 
con las medidas de seguridad estableci-
das por la citada norma. 

Habiéndose renovado la totalidad de los 
faroles de penitentes, han sido donados a 
la Cofradía del Cristo de la Misericordia y 
Virgen de los Dolores de Valladolises, 37 
unidades de los antiguos faroles en desuso 
que se poseen, habiendo recibido, de parte 
de su Presidenta Dña. Purificación Díaz 
Carrillo, misiva agradeciendo encareci-
damente tal donación, al tratarse de una 
muy joven cofradía de reciente creación. 
El resto de los antiguos faroles han sido 
vendidos a otra cofradía de Beniaján por 
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un módico precio, habiendo conservado 
varios como referente de los utilizados a lo 
largo de los años.

Aprobado por la Dirección General de 
Cultura de esta Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia, el expediente de 
restauración de los cuatro ángeles del es-
cultor González Moreno y que formaban 
parte del conjunto del trono de nuestro 
Cristo del Perdón desde el año 1930 y que 
se encuentran muy deteriorados, el miér-
coles día 8 de mayo, se realizó la entrega 
a la referida entidad pública para su eje-
cución de restauración, previa firma del 
documento de entrega.

Por Dña. Fuensanta López Rosagro, jo-
ven restauradora y vecina de San Anto-
lín, compañera de D. Juan Antonio La-
baña, se realizaron de restauración en el 
trono de Jesús ante Caifás, debido a unos 
pequeños desperfectos que fueron oca-
sionados, posiblemente el día 6 de abril, 
durante el traslado de tronos y probable-
mente al poner los elementos protectores 
contra la lluvia de esa tarde, y que la re-
ferida Sra. López Rosagro, realizó desin-
teresadamente y con la premura que el 
trabajo requería.

Y, un año más y como se viene haciendo 
desde el año de la coronación de la Virgen 
de la Soledad se realizó el 7 de mayo do-
nativo a la Casa Cuna de La Anunciación, 
madrinas de la referida imagen. 

Censo actual de Cofrades:
Cofrades a 31-12-2018.................2.765.-
Altas en 2019..................................109.-
Bajas en 2019....................................94.-
Cofrades a 31-12-2019.................2.780.-

Murcia, 31 de Diciembre de 2019.-



Magenta

139

Convivencia Estantes

UN AÑO EN IMÁGENES
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UN AÑO EN IMÁGENES
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Convocatoria del Perdón

UN AÑO EN IMÁGENES
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Cofradías que nos visitan

UN AÑO EN IMÁGENES
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Cultos

UN AÑO EN IMÁGENES

Besamanos a la Virgen de la Soledad

Diplomas 25 y 50 años de cofrades

Jura de nuevos cofrades
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Traslado de pasos

UN AÑO EN IMÁGENES
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Visitas sociales

UN AÑO EN IMÁGENES
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Charlas cofrades

UN AÑO EN IMÁGENES
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Representaciones del Perdón

UN AÑO EN IMÁGENES
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UN AÑO EN IMÁGENES

Presentación Magenta 2019 y otros actos

Encuentro Camareros 2019

Ofrenda embojo de seda Prendimiento
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UN AÑO EN IMÁGENES

Solidaridad Magenta
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UN AÑO EN IMÁGENES

Otras Actividades

Mesa redonda redes sociales y Semana Santa

Charlas colegios e institutos
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MAYORDOMO DE HONOR
D. Rafael Leiva Sánchez
D. Luis López Soler
D. Fernando José Cánovas Martínez
Dª Sandra Avilés Correas
D. Luís Felipe Ribas Sánchez
D. Joaquín Alarcón Escribano
D. Luís Galán Laorden
Dª María Dolores Fernández Viudes
D. Manuel Enrique Carbonel Pérez
Dª Arantxa Sequero García

MENCIÓN ESPECIAL
D. Ramón Sánchez-Parra Servet 
(Nazareno del Año)
D. Inocencio Félix Arias Llamas 
(Pregonero Semana Santa)
D. Joaquín Carrillo Martínez 
(Nazareno de Honor por el Cabildo)
D. Tomás García Martínez 
(Colaborador e investigador de tradiciones 
en Murcia y con la revista MAGENTA)
Dª María Lujan Ortega (Colaboradora e 
investigadora de tradiciones en Murcia y 
con la revista MAGENTA)
Hermandad Getsemaní 
(por su 25 aniversario) 

Galardones Año 2020
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NOTA EDITORIAL

Estimado lector. La revista que tiene en sus manos y cuyos artículos fueron preparados 
con la ilusión de afrontar una nueva Semana Santa desde la devoción y la tradición 
que atesora esta Cofradía, ha respetado los contenidos que se habían previsto y 
maquetado para la impresión. Sin embargo, su presentación fue suspendida, al 
igual que las procesiones y la totalidad de los actos previstos, por decisión unánime 
del Real y Muy Ilustre Cabildo Superior de Cofradías de Murcia, adoptada el 14 
de marzo de 2020 con el beneplácito del Obispo de la Diócesis de Cartagena y de 
acuerdo a las recomendaciones de las autoridades sanitarias y civiles. Nos unimos, 
desde esta publicación, a la oración sincera en memoria de cuantas personas han 
fallecido a causa de la pandemia del coronavirus Covid-19, encomendándonos a 
nuestro amado Cristo del Perdón y a la Virgen de la Soledad, a quienes imploramos 
que esta prueba a la que ha sido sometida la humanidad pueda ser superada con 
prontitud y de manera definitiva. 
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